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			PRÓLOGO

			 

			 

			 

			 

			—¿Me quieres?

			—¿Lo dudas?

			En su sonrisa encuentra la respuesta. Por supuesto que no lo duda. Está segura de que él la quiere. Y ella también está muy enamorada. Lo sabe desde la primera vez que lo besó, hace ya siete meses. Fue después de un concierto de Nada que decir al que habían ido juntos. Su primera cita, la primera vez que salían los dos solos. Fue como en una película: de noche, a la luz de una farola, unas gotas de lluvia... y ocurrió. El primer beso, su primer beso. ¿Cómo describir aquel instante? Todavía no se han inventado palabras para hacerlo. 

			—Las personas cambian. También te puede ocurrir a ti y de repente dejar de quererme. No serías el primero al que le pasa.

			—¿Crees de verdad que alguna vez podré dejar de quererte? ¿Lo dices en serio?

			Sus ojos la traspasan, o eso es lo que siente. Como si su mirada hubiese rebasado su piel y fuera capaz de adentrarse en ella para averiguar lo que piensa. El corazón le late muy deprisa. Tan rápido y tan fuerte que tiene la impresión de que en cualquier momento saldrá volando de su pecho. 

			—No, no lo digo en serio —responde ella temblorosa.

			—No quiero que tengas dudas sobre eso.

			Ella asiente con la cabeza. Se moriría si dejara de quererla. Él se ha convertido en su todo. En la verdadera razón por la que cada mañana se levanta rebosante de vida e ilusión. 

			—Perdona. No entiendo por qué te lo he dicho. Sé que me quieres mucho.

			—Muchísimo. No sabes cuánto —susurra el joven apartándole el pelo para despejar su frente—. Y siempre será así. 

			—Siempre es una palabra muy fuerte.

			—Fuerte es lo que siento por ti. El tiempo no me asusta. Y tampoco los cambios. Quererte es lo mejor que me ha pasado y nada ni nadie va a impedir que eso continúe siendo así. 

			Aquellas palabras emocionan a la chica, que se lanza sobre su novio y lo abraza con fuerza. Ella también le amará para siempre, aunque la palabra y el paso del tiempo sí la asusten. Son tantas cosas las que le han dicho sobre las relaciones a su edad que es normal que, de vez en cuando, surjan las dudas. Nadie cree en los amores adolescentes ni en su longevidad. Ella tampoco lo hacía hasta que apareció él y, desde entonces, incluso el infinito le parece un intervalo de tiempo demasiado corto. Sus sentimientos van más allá de quererle o de necesitarle. Aquel joven, sencillamente, es su vida. 

			Hunde el rostro en su pecho y nota cómo le acaricia la mejilla con suavidad. La chica cierra los ojos y suspira. Pagaría lo que fuese para que esos segundos se alargaran eternamente. Sin embargo, el sonido de un móvil los interrumpe. El que suena es el teléfono de él. 

			—Es mi madre —dice el chico, apartándose, tras comprobar quién le llama—. ¿Te importa que conteste? Es que si no, luego en casa se pone muy pesada.

			—Claro. Respóndele. Yo te espero allí.

			La joven señala un banco de madera al otro lado de la calle. El chico asiente y, tras darle un dulce beso en los labios, pulsa el botón verde de su smartphone para saludar a su madre. Ella cruza por el paso de cebra cuando el semáforo está en verde y se sienta en el banquito. Desde allí lo observa. No puede quitarse la sonrisa de la boca. Cualquier chica querría tenerle como novio. Es muy guapo, atento, divertido y la trata de una manera que enamora. ¡Qué suerte que se fijara en ella y la eligiera! 

			Antes de empezar a salir, no las tenía todas consigo. Otras de su clase también le habían echado el ojo. De hecho, sospechaba que alguna de ellas también estaba enamorada de él. Ninguna lo había reconocido, pero, ese tipo de cosas, una chica las detecta. Y el tiempo se lo confirmó, dándole la razón: dos de sus mejores amigas poco a poco se fueron apartando de ella. Al principio, de forma disimulada. Pero en las últimas semanas ni siquiera le hablan. Es el precio que ha tenido que pagar por amor. Sin embargo, no cambiaría lo que tiene con su novio por nada en el mundo. Y menos por la amistad de esas dos que no han sabido aceptar su relación. 

			Transcurren dos o tres minutos antes de que el chico le cuelgue el teléfono a su madre. En cuanto termina la conversación, camina rápidamente hasta el banquito donde ella lo aguarda sentada y vuelve a besarla. 

			—Perdona, ya sabes que mi madre me llama cada media hora si no sabe nada de mí. Se cree que tengo diez años. 

			—No te preocupes. La mía es igual.

			—Algún día tenemos que presentarlas para que se llamen entre ellas y nos dejen en paz a nosotros.

			La joven ríe y le coge de la mano. Si su madre o su padre se enteraran de que tiene novio desde hace unos meses y de que está tan enamorada de él, seguramente no le darían permiso ni para pisar la calle. 

			—Creo que es mejor que nuestros padres sigan sin saber nada —indica ella sin dejar de sonreír.

			—Sí, yo también lo creo. Aunque llegará el día en que tendremos que confesarles lo que pasa. No vamos a estar escondiéndonos de ellos toda la vida. 

			—¿Te imaginas que nos casamos y avisamos a nuestros padres el día antes?

			—¿Casarnos? Hablas de... ¿casarnos tú y yo?

			La joven se pone nerviosa. La frase le ha salido sin más, y, aunque lo ama con todas sus fuerzas, sabe que es muy pronto para hablar de algo tan serio como una boda. Ni siquiera se ha planteado lo de casarse con él. ¿Cómo va a hacerlo si solo tienen quince años? ¿Lo habrá asustado?

			—A ver... No he querido decir que... —tartamudea—. Si dentro de unos años tú y yo... Pues no sé... 

			—Me encantaría casarme contigo —la interrumpe el chico. Su sonrisa la tranquiliza e inquieta a la vez. 

			—¿Cómo?

			El joven se pone de pie, pero solo para arrodillarse a continuación. Saca del bolsillo de su pantalón vaquero un anillo y, resuelto, toma la mano izquierda de la chica. 

			—Es increíble que hayas hablado de casarnos justo hoy.

			—¿Qué estás haciendo? ¿Esto es una broma? —pregunta con los ojos vidriosos y temblando como si el banco en el que está sentada se hubiera transformado en un gélido glaciar. 

			—Iba a hacer esto un poco más tarde, pero... este momento es perfecto.

			—Esto es una broma, ¿verdad? ¿Es una broma? —repite ella derramando las primeras lágrimas de las muchas que resbalarán por su cara esa noche. 

			—Cariño, no es ninguna broma —responde el joven con tranquilidad—. Sé lo que siento. Y sé que esto no lo volveré a sentir por otra persona. Es imposible. Te quiero muchísimo. Me da igual que tengamos quince años. Me da igual lo que digan los demás. Me da igual tener que esperar para poder hacer esto de verdad... Lo único que me importa es lo que siento por ti. Y aunque te mereces un anillo más bonito, más caro y que brille mucho más..., este anillo es la prueba de que quiero pasar toda la vida contigo. Pequeña, ¿te quieres casar conmigo?

			Con cada palabra que pronuncia su chico, ella llora más. Siente una gran presión en medio del pecho y le cuesta respirar. No se trata de ninguna broma.

			—¿De verdad? ¿Quieres que nos casemos? ¿Quieres que me case contigo? —logra murmurar mientras se seca las lágrimas con la manga de su jersey. 

			—Sí. Es lo que más deseo en el mundo. No ahora, claro. Pero, en cuanto cumplamos los dieciocho, me encantaría.

			—Estás loco —susurra ella dibujando ahora una bonita sonrisa entre sus mejillas sonrosadas.

			—Estaría más loco si no te lo pidiera.

			La chica resopla con fuerza e intenta calmarse. No logra asumir lo que está sucediendo, pero jamás había sido tan feliz. 

			—¿Puedes volver a pedírmelo? —le ruega unos segundos más tarde, algo más tranquila—. Quiero saborearlo mejor. Antes me has pillado por sorpresa y casi me da algo.

			—Será un honor —indica su novio. Se aclara la garganta y va de nuevo—: Cariño, ¿quieres casarte conmigo?

			—Sí. Claro que quiero.

			Y con el anillo puesto en el dedo anular de su mano izquierda, ella se siente la chica más afortunada del planeta. Se incorpora y se arrodilla frente a él. Y se besan. Diez, veinte, treinta, cuarenta segundos... con los ojos cerrados. Sin frío, sin calor. Sin luna, sin estrellas. Sin aliento, sin aire. Sin nada. Solo se sienten y están el uno para el otro. Tras el beso, los dos regresan al banco, donde permanecen abrazados más de media hora. Apenas hablan. Tienen miedo de romper con palabras la magia que han creado. Pero el reloj avanza, pasa el tiempo, que no se deja conmover ni por las alegrías ni por las penas, y se hace tarde.

			—Tengo que irme —comenta ella apenada—. Aunque me quedaría aquí para siempre.

			—¿Siempre no era una palabra muy fuerte?

			Ella sonríe y le vuelve a besar. Se levanta y colabora para que él también se ponga de pie tirando de su brazo. De la mano, esperan a que el semáforo cambie a verde para cruzar al otro lado de la calle. Parados en la acera, piensan en lo que acaban de vivir: la noche más bonita de sus vidas. Aquel momento ha superado al de su primer beso, al de la primera vez que hicieron el amor, al del primer te quiero...

			El semáforo cambia de color y la pareja cruza por el paso de cebra. Sonrientes, felices, agradecidos al destino por haberles permitido conocerse. Un destino dichoso y... caprichoso. Un destino cupido y verdugo. Un destino que guio a quien conducía alocadamente una moto hasta allí. Un grito, un frenazo, una imprudencia... Una tragedia. 

			Dos cuerpos tirados en el suelo. Dos sueños rotos para siempre en la que se convirtió en una de las noches más crueles que una persona puede vivir. 

			Para siempre.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 1

			 

			 

			 

			 

			—Guau.

			Aquel lugar es tal como aparecía en las fotos. Elena intenta no perderse ni un detalle de lo que tiene delante. Cuando cruza la verja de la entrada, observa el imponente edificio principal de tres plantas, repleto de ventanales, algunos con la persiana echada todavía. A la derecha ve un campo de fútbol sala, con canastas de baloncesto a los lados; y a la izquierda, las pistas de tenis. Son tres, de cemento azul. Supone que detrás se encuentran la piscina cubierta y el gimnasio. Pero lo que más le llama la atención es una especie de lago, con una cascada al fondo, que embellece la imagen de aquella residencia de estudiantes. 

			—¡Qué morro tienes! ¡Yo también quiero quedarme aquí! —grita a su lado una chica rubia, con el pelo recogido en una coleta alta. 

			—A ti todavía te quedan dos años de instituto, Marta —le comenta su madre mientras arrastra una de las maletas de su hija mayor.

			—Seguro que esto está lleno de tíos buenos. No como en Toledo.

			—¡Marta! ¿Desde cuándo piensas en eso?

			—¿Me lo estás diciendo en serio, mamá? 

			—¡Claro que sí! ¡Hablo muy en serio!

			Elena sonríe para sí al escucharlas discutir. No es la primera vez. Pero su madre no se entera de nada. Si supiera que la pequeña de la familia ha tenido ya cuatro o cinco medio novios, se volvería loca. Aunque es normal. Su hermana se ha convertido en una adolescente preciosa y los tíos llevan varios años persiguiéndola. Ella, en cambio, ni siquiera ha pensado en chicos todavía. No le interesan. A sus dieciocho años puede presumir de haberse mantenido al margen de cualquier tipo de relación y no haber tenido ni tentaciones. Quizá es porque todavía no ha aparecido esa persona que le guste tanto como para preocuparse por el amor. Sus intereses han sido otros: estudiar, prepararse bien en los años de instituto y su página web. 

			—¡Pero mira eso! ¡Madre mía! —exclama Marta señalando a dos chicos en pantalón corto que también van cargados con sus equipajes—. Creo que voy a venir mucho a visitarte. 

			Los ojos de Elena se dirigen hacia donde su hermana indica. Por una vez, debe darle la razón. Los dos son bastante llamativos. Uno es alto y moreno; el otro, un poco más bajo, con el pelo corto castaño y con pinta de atleta. Lleva una camiseta sin mangas y sujeta una bolsa de mano, aparentemente muy pesada, sin ningún esfuerzo. Ambos entran en el edificio antes que ellas. 

			—Cuando regresemos a Toledo, vamos a hablar tú y yo de esto —le recrimina Pilar a su hija menor. 

			—¿Otra vez? Venga, mamá, que no soy una niña. Tengo ya dieciséis años. 

			—Eres muy joven todavía. No quieras crecer antes de tiempo.

			—¿Y qué vas a hacer? ¿Encerrarme en casa? —la desafía la chica—. ¿Hay alguna ley que prohíba que salga con chicos?

			Cada vez que hace algo que sus padres no aprueban, Marta recurre a la misma pregunta: «¿Hay alguna ley que prohíba...?». Y es que, aunque los dos son abogados, no siempre encuentran argumentos para frenar los impulsos de su hija pequeña. Con Elena, en cambio, no tienen ese problema. Nunca les da dolores de cabeza. Es muy responsable y piensa las cosas antes de hacerlas. Además, se sienten muy orgullosos de que quiera seguir sus pasos. Ha elegido Derecho como carrera y ambos están seguros de que será una gran jurista. 

			—¿Vais a continuar con la discusión aquí en medio o entramos de una vez?

			Su madre y su hermana aparcan la disputa momentáneamente y comienzan a subir la escalera de mármol que conduce a la puerta principal del edificio. Elena carga con la maleta más pesada y casi no puede con ella. Cada escalón es un sufrimiento. 

			—Pero ¿cómo es posible que no haya una rampa para...? —murmura. 

			Entonces se da cuenta de que sí existe una rampa para subir, a su derecha. Había estado tan pendiente del rifirrafe entre su hermana y su madre y de aquellos dos chicos que no se había fijado. Maldice su torpeza en un susurro crispado e intenta volver a bajar los escalones para enmendar su error. Sin embargo, el asa se le escurre de las manos y la maleta aterriza en el suelo, golpeando en su descenso, uno por uno, todos los peldaños de mármol que ya había subido. 

			—Pero, Elena, ¡qué has hecho! —grita su madre, alterada, desde la puerta del edificio.

			La chica se lleva las manos a la cabeza y, a continuación, baja rápidamente a comprobar los daños. La maleta está abierta de par en par, con parte de su ropa esparcida por el suelo, como si hubiera decidido montar allí mismo su particular top manta. Avergonzada, se agacha y comienza a guardarla de nuevo. 

			—¿Quieres que te ayude?

			Es una voz masculina, dulce y agradable. Cuando Elena alza la mirada, ve a un chico con el pelo corto, moreno y de grandes ojos verdes. Un simpático hoyuelo le marca la barbilla, y luce un pequeño tatuaje en el cuello. Parece un ave fénix. También se agacha para echarle un cable. 

			—No, no te preocupes —responde muy seria y tensa. 

			Se da cuenta de que sostiene un tanga rosa en sus manos y rápidamente lo esconde bajo el resto de la ropa. El joven sonríe y se incorpora.

			—Como tú quieras —comenta. 

			Cualquier otro probablemente se hubiera marchado, pero él decide permanecer junto a ella.

			Elena continúa recogiendo su ropa y observando de reojo a aquel chico. ¿Por qué no se va de allí? ¿Qué pretende?

			—Perdona, ¿quieres algo?

			—Asegurarme de que tu maleta y tú llegáis enteras arriba.

			—Ah. No sabía que en esta residencia te asignaban un ángel de la guarda nada más llegar.

			—¿Sí? Yo tampoco lo sabía. Soy novato como tú. Aunque me di cuenta de que había una rampa y subí mi maleta por ella.

			Le hace gracia lo que dice, pero no piensa reírle la broma. Elena cabecea y se pone de pie. Ya ha guardado toda la ropa en la maleta. Pero aparece un nuevo problema. ¡No cierra!

			—Oye, ¿por qué tardas tanto? —le pregunta Marta, que ha bajado la escalera hasta donde está su hermana. 

			La chica entonces pone sus ojos en el joven que acompaña a Elena. ¡Es guapísimo! Y ese tatuaje en el cuello le hace terriblemente sexi. Marta sonríe como una tonta. Se ha puesto tan nerviosa que ni le salen las palabras. 

			—Hola. Eres su hermana, ¿verdad? 

			—Sí, es mi hermana —se adelanta a responder Elena algo molesta—. Marta, ayúdame a cerrar esto.

			La chica obedece, aunque se le ha instalado una sonrisa ingenua en la cara de la que no puede deshacerse.

			—Me llamo David. ¿Vosotras?

			—Ella es Marta; y yo, Elena —contesta la mayor de las hermanas sentándose sobre la maleta e intentando cerrarla. 

			—Encantado, Marta y Elena... 

			—Igualmente, David. 

			—¿Me dejáis que os ayude? Terminaremos antes.

			Marta asiente con la cabeza, sin hablar. Elena trata de hacer fuerza una última vez, pero sin éxito. Así que se da por vencida y accede a que David colabore. Las dos chicas se sientan sobre la maleta, algo que aprovecha el joven para hacer presión y ajustar los dos cierres. El ruido de dos clics indica que la operación ha sido un éxito. Cerrada.

			—Por fin... —resopla Elena—. Gracias.

			—De nada.

			Y, dejando a su hermana pequeña junto al chico, camina hasta la rampa, arrastrando la maleta, y la sube. Menudo estreno. ¡No podía empezar con peor pie! Se sonroja al pensar que ese tío ha visto su ropa interior tirada por el suelo. Solo espera que aquello no sea un presagio de lo que le espera en los próximos nueve meses de curso. 

			Su madre la recibe cuando llega a la puerta de entrada del edificio.

			—¿Estás bien?

			—Sí, no te preocupes —responde. Y mira hacia abajo, donde su hermana y David dialogan animadamente. Los dos ríen. 

			—¿Entramos entonces?

			—Sí, vamos.

			Madre e hija cruzan la puerta giratoria. Al fondo, se halla la recepción de la residencia. Los dos chicos que vio nada más llegar se encuentran allí todavía. Un hombrecillo calvo y con gafas les acaba de entregar una llave a cada uno. Los estudiantes le dan las gracias, cogen su equipaje y se marchan por el pasillo de la izquierda. Elena los sigue con la mirada hasta que desaparecen tras una puerta verde oscuro en la que pone «1B» en grande. 

			—¿En qué puedo ayudarlas? —les pregunta el recepcionista cuando están frente a él.

			—Soy Elena Guillermo. Estoy inscrita en esta residencia.

			El bedel se gira hacia un ordenador y teclea el nombre que acaba de escuchar. Lee la pantalla y toma unas notas en un papel. Luego se dirige otra vez a la joven y le sonríe con amabilidad.

			—Bienvenida a la residencia Benjamin Franklin, Elena. Mi nombre es Jesús y estoy aquí para ayudarte en lo que necesites. 

			—Gracias, Jesús. 

			—Tienes que rellenar este formulario —dice mientras le entrega una hoja que saca de debajo del mostrador—. Puedes hacerlo en tu cuarto si quieres y me lo das después. Es una ficha de residente. 

			—Muy bien. Gracias.

			—Además, léete esto cuando puedas —señala mostrándole un pequeño cuaderno plastificado—. Son las normas de la residencia.

			—Lo haré enseguida.

			El hombrecillo se gira y coge una llave de un panel que tiene detrás. Se da la vuelta otra vez y se la entrega a Elena, que ha guardado el cuadernillo con las normas en el bolso. 

			—Tu habitación es la 1151, en el pasillo 1B. Es ese de tu izquierda. Bienvenida. Espero que tu estancia aquí sea satisfactoria.

			—Muchas gracias. Seguro que sí.

			Elena y Pilar se despiden de Jesús. Las dos caminan hasta la puerta que el hombre les ha indicado. La misma que atravesaron los dos chicos que se registraron antes que ella.

			—No sabía que chicas y chicos compartían pasillo en esta residencia.

			—Yo tampoco, mamá. 

			La joven abre la puerta del 1B y coloca la maleta delante para evitar que se cierre. Oye ruido y gente hablando al fondo, pero no ve de quién se trata. El pasillo es bastante ancho y lo componen nueve habitaciones, de la 1151 a la 1159. Las impares quedan a la izquierda y las pares a la derecha, salvo la 1159, que está justo en el centro, al final del pasillo. La suya es la primera del lado izquierdo. 

			—Espero que esto no suponga una distracción para ti.

			—¿El qué?

			—Que vivas puerta con puerta con chicos. 

			—Mamá, no soy como Marta. Sé que aquí vengo a estudiar. 

			Su madre no las tiene todas consigo. Es verdad que Elena siempre ha sido muy responsable y que nunca les ha dado problemas. Pero tener tan cerca la tentación... Recuerda cuando ella estaba en la universidad y lo que le complicó la carrera conocer al que hoy es su marido. No fue fácil compaginar los estudios con la relación, que pasó por mil y un altibajos en aquellos años. Aunque finalmente hubo final feliz y ambos lograron su objetivo y terminaron casándose. 

			—Bueno, espero que eso no se te olvide. Derecho es hincar los codos y dedicarle muchas horas. Debes centrarte en la carrera si quieres sacar buenas notas. 

			—Tranquila, mamá. Lo tengo todo muy claro. 

			La chica alcanza de nuevo la maleta y la deja junto a su puerta. Después mete la llave en la cerradura de la 1151 y abre. La habitación no es demasiado grande, aunque parece acogedora. Lo primero que hace Elena es sentarse en la cama y dar unos botecitos sobre el colchón para comprobar su elasticidad. Mientras, su madre sube la persiana y abre la ventana. Entra bastante luz. Desde allí puede ver el lago y la cascada. 

			—¿Te gusta la habitación? —le pregunta Pilar admirando el paisaje.

			—Sí, es como en las fotos. Y me encanta la vista que me ha tocado. 

			La joven echa un vistazo a su alrededor. Le agrada el color amarillo clarito de las paredes y el techo. Sabe que allí pasará muchas horas encerrada, estudiando, durante los próximos meses. El escritorio es amplio y en la estantería de madera tiene suficiente espacio para todo lo que se ha llevado: libros, fotos de su familia y amigos de Toledo, ordenador portátil, algún peluche... 

			—El armario está muy bien. Creo que aquí cabrá toda tu ropa —indica su madre, que lo está inspeccionando todo con ojos de sargento.

			—Menos mal.

			—¿Te has traído la plancha pequeña?

			—Por supuesto. 

			La ropa y su aspecto es algo fundamental para Elena. Ha leído en algunos foros de la universidad que los estudiantes de Derecho suelen ir, en su mayoría, muy bien vestidos a clase. Ella no iba a ser menos. Siempre le ha gustado arreglarse y maquillarse adecuadamente. Su madre le enseñó a hacerlo desde que era pequeña. 

			La chica se levanta de la cama y entra en el cuarto de baño. Es muy sencillo. Pequeñito, funcional y con un plato de ducha. Elena se mira en el espejo y piensa en el gran paso que está dando. Aquel día supone el comienzo de una nueva etapa en su vida. 

			—¿Se puede? —preguntan desde el umbral de la puerta, que permanece abierta.

			—Claro. Adelante.

			Elena sale del baño y observa a su hermana pequeña, que no viene sola. La acompaña David, el chico que las ha ayudado antes a cerrar la maleta. Sus miradas coinciden un instante, hasta que la joven, ruborizada, la aparta hacia otro lado. 

			—Marta, no te vayas muy lejos, que nos vamos a marchar dentro de poco —le advierte su madre al escuchar la voz de su hija menor. 

			—¿Ya? ¿No nos quedamos a comer?

			—No podemos. Tengo mucho trabajo en el despacho.

			La chica protesta y suelta una palabra malsonante en voz baja. Le hubiera gustado pasar más tiempo con aquel chico sevillano tan guapo y tan amable. Está cansada de los tíos del instituto, que solo van a lo que van y que, para colmo, son unos inmaduros. 

			—¿Cuál es tu habitación? —le pregunta a David mientras busca algo en su bolso.

			—La 1152. Está enfrente.

			—¿En serio? ¿Eres vecino de mi hermana?

			—Eso parece.

			Elena oye la conversación entre los dos y se sorprende. Aquel chico será uno de sus compañeros de pasillo durante el curso. Lo vuelve a mirar sin que él se dé cuenta. Está pendiente de algo que Marta está escribiendo en un papelito: su WhatsApp y su cuenta de Twitter. No puede negar que aquel chico está francamente bien. Y parece bastante agradable. ¿Por qué antes, en la escalera, se puso a la defensiva con él? También ha conseguido que se sonroje. ¡Dos veces! No es propio de ella. Ningún tío ha logrado lo que aquel en apenas unos minutos y prácticamente sin desearlo. No cabe duda, algo pasa. Pero no tendrá tiempo para averiguarlo. ¡Está allí para estudiar! ¡Para convertirse en una gran abogada! Sus padres confían en ella y va a hacer lo posible para que continúen orgullosos. 

			Los chicos no le interesan. David no le interesa. O al menos eso es de lo que intenta convencerse aquel 10 de septiembre en un lugar de la ciudad. 
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			Acaban de llegar a la residencia Benjamin Franklin cargados con su equipaje. Julen y Manu entran en el vestíbulo tras atravesar la puerta giratoria. Se dirigen a recepción y esperan a que el hombrecillo que está a cargo de aquello termine el registro de una chica bajita con el pelo rizado. 

			—¿Has visto? —comenta el navarro dando un codazo a su amigo y señalando el short vaquero de la chica que tienen delante.

			Manuel se quita las gafas de sol y observa detenidamente el trasero de la joven. Este curso promete.

			—No está mal —dice en voz baja—. Pero prefiero a la que hemos visto hace un momento fuera con las maletas.

			—¿La mayor o la pequeña?

			—Julen, no seas asaltacunas. La mayor.

			—Pues la pequeña estaba muy bien.

			El joven malagueño sonríe y cabecea en señal de negación. A su amigo le gustan todas. Hace más de seis años que se conocen y siempre ha sido así. Quién les iba a decir a ellos que terminarían estudiando juntos la misma carrera y viviendo en la misma residencia de estudiantes. 

			La muchacha bajita de cabello rizado termina de registrarse y se aleja arrastrando una maleta rosa. Es su turno. El hombre bajito y calvo que está detrás del mostrador se presenta como Jesús, les da la bienvenida a la residencia Benjamin Franklin y les pide sus nombres. 

			—Manuel González Miranda.

			—Julen Miramón Aguinaga. 

			Un malagueño y un pamplonica. Amigos en la distancia que, hasta ese momento, solo se habían visto en persona una vez en la vida, aunque habían hablado innumerables veces a través de las redes sociales y el WhatsApp. En el verano de 2008, ambos hicieron juntos las pruebas de acceso a la cantera del Real Madrid de fútbol. Ninguno resultó elegido para entrar en el equipo infantil; en cambio, los dos ganaron un amigo. 

			—Imagino que querréis estar cerca el uno del otro —comenta Jesús examinando detalladamente las habitaciones libres.

			—Si puede ser, sí —responde Manu. Aquel hombrecillo le ha caído bien.

			—Vamos a ver... Aquí —susurra el recepcionista mientras anota algo en una libreta—. En el pasillo 1B. La 1156 para Manuel y la 1158 para Julen. Rellenad este formulario, por favor. Y, cuando podáis, leed este cuadernillo con las normas de la residencia.

			Los chicos lo cogen y lo examinan por encima. Después, Jesús le entrega a cada uno su llave y les muestra el camino por el que deben ir. 

			—Mira, la que te gusta —comenta Julen antes de abrir la puerta del pasillo.

			La chica que vieron al llegar a la residencia está con su madre en recepción. Va a registrarse. Manu la observa, aunque ella no le presta atención a él. Es un poco pija, pero le atrae. Le atrae mucho, y eso no suele ser lo habitual. No se encapricha de la primera que pasa a su lado. 

			—Vamos, anda. Ya tendremos tiempo de conocerla mejor —indica el malagueño dándose la vuelta y entrando en el pasillo 1B.

			Los dos se encaminan hacia sus habitaciones, alineadas en la pared de la derecha y una al lado de la otra. Manu y Julen entran en sus respectivos cuartos y van compartiendo, a voces, sus opiniones.

			—¡Se oye todo! ¡Las paredes parece que están hechas de papel de fumar! —grita el navarro. 

			—Eso es lo que tú quisieras, que se pudieran fumar. 

			Una fuerte risotada trasciende la habitación de Julen. Lleva fumando desde los catorce años y, aunque ha intentado dejarlo varias veces, nunca lo ha conseguido. Que fumar esté prohibido dentro de la residencia quizá le anime a abandonar el vicio definitivamente. 

			—¿Vas a ordenar ahora tu ropa? 

			—¿Tienes algo mejor que hacer? —pregunta Manu, que ya se ha puesto manos a la obra. 

			—Podríamos dar una vuelta por la residencia para verla mejor. 

			—¿A ver el edificio o a las que residen en él?

			—Un poco de todo —comenta Julen. En ese momento no le apetece nada ponerse a organizar sus cosas—. Tú, como ya le has echado el ojo a una... Aunque no me creo que el gran Manuel González se conforme con la primera que ve. Por muy buena que esté.

			El malagueño sonríe con las palabras de su amigo mientras acomoda una camisa negra en uno de los percheros que encuentra en el armario. A sus diecinueve años se ha liado con muchas chicas; solo una logró enamorarle. Pero eso ya pertenece al pasado. Un pasado casi paleolítico. No ha ido allí para pillarse de nadie a las primeras de cambio. Está en la universidad, la que muchos consideran la mejor época. No piensa aferrarse a ninguna tía, ni quiere compromisos. 

			—¡Está bien! ¡Vamos a dar una vuelta, a ver qué nos encontramos por ahí! —exclama Manu accediendo a la petición de su amigo.

			Sale de su habitación y cierra. Se dispone a entrar en el cuarto de Julen, pero se da cuenta de que la puerta de la 1157 está entreabierta. Escucha canturrear a alguien y decide averiguar de quién se trata. Sigilosamente, cuela un ojo por el espacio que queda a la vista. Se trata de una chica no muy alta, con el pelo rubio con mechas, cortado por encima de los hombros. Está de pie frente a su escritorio, de espaldas a él. Intenta conectarse a Internet en su ordenador portátil. La joven deja de cantar y da un golpe con la palma de la mano encima de la madera. Parece que no logra que aquello funcione. Manu sonríe y tose voluntariamente para llamar su atención.

			—¡Eh! ¡Tú! ¿Qué quieres? —protesta la joven, dándose la vuelta, al sentirse observada.

			Por fin el chico puede ver su rostro. No le resulta espectacular, pero tiene unos ojos verdosos muy bonitos. 

			—Hola, vecina, venía a pedirte un poco de azúcar.

			—¡Qué dices! ¿Es una broma?

			—Vivo aquí, enfrente de ti —señala Manu. Apenas puede contener la risa al ver la expresión desconcertada de la joven—. ¿Entonces no tienes azúcar?

			—Vaya, me ha tocado un gracioso de vecino —comenta la chica alzando la mirada al techo de su habitación—. Estoy muy ocupada, ¿qué quieres de verdad?

			—¿Eres gallega?

			—Sí, de Coruña. Tú, ¿de Córdoba?

			—No, de Málaga. 

			—Perdona, no soy capaz de diferenciar los acentos andaluces.

			—No te preocupes, yo tampoco.

			—Menos mal. Empezaba a pensar que estaba quedando como una idiota. 

			Aquella joven pequeñita, con el pelo por los hombros, enseguida le cae bien. Su aspecto es el de una adolescente de instituto. Si la viera por la calle, pensaría que no pasa de los catorce o quince años. 

			—Soy Manu, de la 1156.

			—Yo Iria, 1157, pero eso ya lo sabes. 

			Los chicos se miran un instante a los ojos tras presentarse y es él quien se aproxima para darle dos besos.

			—¿Qué te pasa con ese trasto? —le pregunta Manu refiriéndose al ordenador.

			—No consigo meterme en Internet. 

			—¿Has pedido la clave de acceso?

			—Sí. Me la han dado en recepción.

			Iria le enseña un papelito: en él figura una contraseña compuesta por varias letras y números mezclados entre sí. El malagueño lo examina detenidamente y prueba suerte en el portátil. Teclea la clave y espera unos segundos.

			—Ya está. Conectada.

			—¿Qué? ¡No puede ser! Pero si yo... ¿Cómo lo has...?

			—¿Has puesto las mayúsculas?

			—No. 

			—Pues ya está. Las letras de la contraseña están en mayúsculas. 

			—¿Así de fácil?

			—Así de fácil —apunta Manu, que aprovecha para clicar sobre la pestaña del Chrome—. ¿No estudiarás informática, verdad?

			—No, Criminología. Gracioso. 

			El chico suelta una carcajada y entra en la página de Marca sin pedirle permiso a Iria para navegar en su ordenador. 

			—¿Qué te pasa? ¿Te hace gracia?

			—Un poco. No tienes pinta de criminóloga. 

			—¿Y qué pinta debe tener una criminóloga según tú?

			—No lo sé, no conozco a ninguna. 

			Iria chasquea la lengua y se coloca las manos en la cintura en forma de jarra. Luego sonríe sarcástica. 

			—Definitivamente, vas a ser el gracioso del pasillo —comenta arrebatándole el portátil y cerrando la web de Marca—. Y tú, ¿qué estudias? ¿Risoterapia?

			—Fisio. Así que cuando estés tensa y te apetezca un masaje...

			—¡Ja! Qué cara más dura tienes, malagueño.

			La conversación no sigue adelante porque Julen, que ha oído hablar a su amigo, se asoma a la puerta y los interrumpe.

			—Oye, ¿vamos a dar una vuelta por la residencia o qué? —le pregunta resuelto antes de detenerse en Iria, a la que mira fijamente—. Hola.

			—Hola —responde ella. 

			—Te presento a Iria, la informática —dice Manu pasando un brazo por la espalda de la joven. 

			—Déjame en paz.

			La gallega se deshace del achuchón del chico y se acerca a Julen para darle dos besos. Este se presenta y le explica que es de Pamplona y que también estudia Fisioterapia. Los tres charlan animadamente durante unos minutos.

			—Así que vosotros ya os conocéis de antes.

			—Sí, desde hace seis años.

			Entre Julen y Manu le cuentan la experiencia fallida en las pruebas de acceso a la cantera del Real Madrid de fútbol. Le explican que aquello no sirvió para entrar en el equipo, pero que gracias a eso se encontraron en el camino.

			—¿Y no os habéis visto más hasta hoy?

			—En persona, no. ¡Es que Málaga y Pamplona están muy lejos! —exclama Manuel gesticulando.

			—En realidad, estuvimos varios años sin hablar demasiado. Solo nos comentábamos cosas y nos insultábamos en Twitter y en Facebook.

			—Es verdad. Te juntaste con malas compañías y pasaste de mí —bromea el malagueño.

			—Sí, ¿no? Yo creo que fue justo al contrario.

			—Qué mentiroso eres. Sabes que fue como yo digo.

			—¡Claro que no fue así! ¡No engañes a la chica!

			—Reconoce que no soportabas que ligara más que tú. Por eso dejaste de llamarme.

			Julen mueve la cabeza. Su amigo siempre ha sido un chulo y un prepotente. Pero un chulo y un prepotente simpático. Muy inteligente y con talento para hacer cualquier cosa que se proponga. Sabe que es una persona que merece la pena. Sin embargo, la primera impresión de muchos que no lo conocen como lo conoce él puede ser negativa. 

			—Bueno, chicos —los interrumpe Iria cerrando el portátil—. ¿Por qué no dejáis de actuar como Pimpinela y nos vamos a ver qué tal es nuestra nueva casa?
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			—¿Es bonita la residencia?

			—Está bien. Todavía no la he visto entera. Tiene un lago muy chulo... ¡Y hasta una especie de cascada! —escribe Toni en su teclado, terminando la frase con un guiño. 

			—Qué guay. Y la habitación, ¿es muy grande?

			—Bueno, no está mal. Cabe lo justo, aunque no es agobiante. ¿Quieres verla?

			—¡Vale!

			Toni se pone de pie y con la cámara de su ordenador le enseña el cuarto a Lauren a pesar de que no está demasiado ordenado. Solo hace cuatro semanas que conoce a esa chica, pero haría lo que fuera por ella. No hay duda de que le ha dado muy fuerte. 

			—No es ninguna maravilla, pero tiene todo lo que debe tener —asegura el chico sentándose otra vez frente al escritorio.

			—A mí me gusta.

			—Ahora tú. Te toca enseñarme tu habitación.

			—Toni..., sabes que yo no pongo la cam. Te lo llevo diciendo desde el primer día.

			—Lo sé, pero ha pasado casi un mes. Me gustas mucho.

			—Y tú a mí.

			—¿Entonces?

			En ese instante, la llamada se corta. Y Lauren aparece como no conectada en Skype. El joven resopla y comprueba que Internet sigue funcionando. No hay duda, es ella la que se ha caído. Se levanta de la silla y camina nervioso por la habitación. Si al menos tuviera su número de teléfono... 

			Empieza a estar un poco harto de ese tipo de conversaciones en las que él pone la imagen y la voz y ella solo palabras escritas en la pantalla. ¿Hasta cuándo va a ser así? Ni siquiera sabe su nombre real, ni sus apellidos. Es desesperante estar enamorado de alguien que guarda tantas cosas en secreto. 

			Pasados unos minutos, Lauren vuelve a estar conectada a Skype. Sin embargo, en esta ocasión Toni no enciende su cámara. 

			—¿Hola? —escribe aliviado por su regreso—. ¿Estás ahí?

			—Sí. Estoy aquí. 

			—¿Te has caído?

			—No. Me he ido porque he querido irme —contesta Lauren a los pocos segundos.

			—¿Y eso?

			—Me estabas agobiando. Te lo dije varias veces el primer día y he insistido durante estas semanas. Ni cámara, ni teléfono, ni videollamadas. Sé que no te lo pongo fácil, pero son mis normas. Tú decides si las tomas o las dejas. 

			El chico lee varias veces el último párrafo que Lauren le ha escrito. Se acaricia la cara cubierta de un intento de barba sin demasiado éxito y piensa en lo complicado que resulta todo con esa chica. Desde que la conoció, a mediados de agosto, su vida se ha convertido en un columpio de sentimientos. Lo mismo se sube a una nube que le gustaría estar enterrado bajo tierra. Empezaron tonteando en Twitter, donde Lauren tiene más de cuarenta mil seguidores en su cuenta. Sus followers la adoran y es presidenta de un club de fans del cantante Dani Martín.

			—¿Por qué me pones en este compromiso?

			—Ya lo sabes, Toni. Lo sabes desde el principio. Lo que digo no es ninguna novedad.

			Cuando comenzaron a seguirse en Twitter, llegaron inmediatamente los mensajes privados. Y poco a poco aquella historia fue creciendo sin que nadie supiera de su existencia. Lauren y Toni terminaron por agregarse a Skype para que sus conversaciones fueran más fluidas y no dependieran de 140 caracteres. Mientras él no puso ningún reparo en que ella lo viera o escuchara, el consentimiento de la chica llegó acotado de condiciones y limitaciones. Toni esperaba que, con el tiempo, ella terminara cediendo. Casi un mes después, todavía no ha llegado ese momento.

			—Me da igual cómo seas. El físico me da lo mismo. 

			—A nadie le da igual el físico. 

			—A mí sí —insiste el chico, que trata una vez más de convencerla—. Qué más da si eres alta o baja, morena o rubia. Guapa o menos guapa.

			—Toni, no insistas, por favor.

			—Es que me muero por verte. 

			Esa era la única verdad desde agosto. Jamás se había obsesionado tanto por alguien. ¿Es posible enamorarse de una persona a quien nunca has visto? Está seguro de conocer la respuesta. Del cómo y del porqué no tiene ni idea. Pero su amor es real y verdadero. Hasta tiene sueños con ella. Uno especialmente, que se repite con frecuencia. En ese sueño, queda con Lauren en algún sitio de Valencia, y cuando ella aparece, lo hace con una bolsa de papel en la cabeza. Su voz, muy femenina, le advierte que si se la quita no le gustará lo que verá debajo. Toni le repite una y otra vez que está equivocada. Sin embargo, en el sueño la chica nunca descubre su rostro y termina desapareciendo. 

			—¿Lauren? ¿Sigues ahí? 

			Transcurren más de diez minutos sin que la joven escriba. Quizá se ha vuelto a agobiar por su insistencia. Pero esta vez no se ha desconectado de Skype. Toni entra y sale de la página ansioso, esperando el sonido que le anuncie que ha recibido un nuevo mensaje. Le pregunta en tres ocasiones más si continúa al otro lado. 

			Está a punto de perder los nervios, de apagar y marcharse. Pero en ese instante, Lauren responde. 

			—Te propongo una cosa —escribe ella por fin. 

			—Dime.

			—Te mando una foto si juras que nunca más me vas a pedir que ponga la cámara, ni que te dé el número de teléfono.

			¡Una foto de Lauren! ¿De verdad? Le parece increíble que vaya a ver a la chica de la que se ha enamorado. Le tiembla todo el cuerpo. El precio es alto, aunque el premio merece la pena. 

			—¿En serio? ¿Lo dices de verdad?

			—Sí, pero con las condiciones que te he escrito. ¿Aceptas?

			—Acepto. 

			—Júrame por tus padres y por tu hermana Lorena que no vas a pedirme más la cam, ni el móvil. 

			—Te lo juro. 

			Aquello supone firmar un pacto con el diablo. Sabe que tarde o temprano no podrá resistir la tentación de volver a pedírselo. Aunque cree que con el tiempo la propia Lauren será la que quiera que la vea y aparque sus miedos para siempre. Está convencido de que el amor finalmente podrá con todo y que irán superando etapas. 

			—Muy bien. Lo has jurado por tus padres y por Lorena. Si faltas a tu palabra, no volveré a hablar contigo.

			—No faltaré a mi palabra. De verdad. 

			—Más te vale. Espera un momento.

			—Vale. Espero.

			La impaciencia va a terminar devorándolo. Necesita hacer algo mientras tanto, así que va al cuarto de baño a echarse agua en la cara. Quizá cuando mire la próxima vez la pantalla de su ordenador, la imagen de Lauren se encuentre allí. ¡Qué emoción! 

			Dedica un instante a preparar su reacción. Pase lo que pase, sea guapa o fea, le dirá que le gusta tanto como antes de verla. También hará hincapié en el rasgo que más destaque de ella. No puede quedarse en blanco en ningún momento, ni tardar demasiado en responder cuando vea la fotografía. Debe ser muy cuidadoso con sus palabras. 

			Respira hondo y regresa al escritorio donde tiene el portátil. En la conversación con Lauren hay un archivo JPEG para descargar. Hace clic sobre él y aguarda a que la barrita azul se rellene por completo. En ese tiempo ninguno de los dos escribe. Es una calma tensa. 

			El archivo está descargado, ya puede ver la foto. Un cosquilleo insoportable invade a Toni; el corazón se le va a salir del pecho. Pincha sobre el documento y se abre en grande una imagen. 

			«Ya me has visto. Adiós». 

			Es lo que Lauren ha escrito debajo del archivo de la fotografía. La chica se ha desconectado de Skype sin darle tiempo a opinar o a hacer el menor comentario.

			En la imagen que ha recibido aparece una joven morena de perfil, de cintura para arriba. Lleva el pelo suelto y largo y un pendiente de aro en la oreja visible. También aprecia un pequeño piercing en la nariz. No puede ver todo su rostro, solo el lado derecho y algo del izquierdo. Lauren está sonriendo y esa forma de sonreír le encanta a Toni. Pero lo que más le llama la atención son sus ojos azules. Él también los tiene del mismo color, aunque no tan llamativos. Sus pestañas son larguísimas y las cejas están muy bien perfiladas. 

			Aquella chica es guapísima. Y si antes estaba enamorado, ese sentimiento se ha multiplicado ahora por diez.

			Le encanta Lauren. También físicamente. ¡Cómo no va a gustarle!

			Sin embargo, a Toni le asalta una gran duda: si aquella fotografía es realmente de la chica de la que está enamorado, ¿por qué no quiere que la vea?

			No tiene ni idea, y lo peor es que no podrá preguntárselo. Lauren no aparecerá en Skype en lo que queda de miércoles. 
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			Su madre y su hermana se acaban de marchar. Camina por la habitación hasta que se detiene frente a la ventana. Elena contempla el cielo azul, despejado completamente de nubes. El sol se refleja en el agua cristalina del lago artificial y de lejos se oye el ruido de la cascada. Tiene la impresión de que en aquel lugar es imposible que haga mal tiempo. 

			Está sola, y sola pasará los próximos meses. Algún fin de semana bajará a Toledo para visitar a su familia. Es poco más de media hora en tren. Pero no cabe duda de que aquel día es el principio de una nueva etapa en su vida. Y mañana comienzan las clases. Derecho le impone y le causa respeto, pero también la motiva. Hace muchos años que sabe que estudiaría la misma carrera que sus padres. Solo espera estar a la altura. Está mentalizada y preparada para afrontar esa presión. Piensa en la manera en la que se organizará, al tiempo que guarda minuciosamente su ropa en el armario. Afortunadamente, es amplio, aunque no tendrá sitio para todos sus zapatos. Le horroriza meterlos debajo de la cama, pero no le queda otro remedio. 

			Está tan concentrada analizando mentalmente su agenda del día siguiente y todo lo que tiene pensado hacer que no oye que llaman a la puerta. Sin embargo, fuera no se dan por vencidos e insisten. Por fin, Elena se percata de que tiene visita. Se apresura y abre. 

			—Hola. ¿Te vienes a comer?

			Es David, y viene acompañado de una joven que no parece española. Tiene la piel oscura, casi tanto como su cabello rizado negro. Su cara es muy agradable y sonríe de una manera muy natural. 

			Elena comprueba en su reloj que son las dos menos cuarto. No tiene hambre, pero si come temprano luego dispondrá de más tiempo para otras cosas. Además, de alguna manera, aquel chico posee algo, que no logra descifrar, que le gusta. Es un detalle que la haya avisado. ¡Aunque no piensa caer en ningún tipo de tentación con él! Serán amigos. Simplemente eso: buenos amigos. 

			—Vale. Un minuto.

			La chica camina deprisa hasta el escritorio y coge su iPhone y las llaves de la habitación. También cierra su portátil antes de reunirse con David y aquella chica de la que aún no conoce ni el nombre.

			—Yo soy Nicole Vásquez —se presenta la joven cuando salen del pasillo.

			—Encantada. Yo, Elena. 

			No se dan besos, pero se sonríen. Parece simpática. Nicole le cuenta de camino al comedor de la residencia que es peruana, aunque lleva seis años viviendo en Valencia. David y ella también se acaban de conocer, aunque la otra chica llegó ayer. Su habitación es la 1155, situada en el mismo pasillo. 

			—Ahora os darán unos tiques en el comedor para todo el mes de septiembre —comenta Nicole enseñándole el que lleva en la mano—. Los verdes son para el desayuno, los rojos para la comida y los azules para la cena.

			Así es. En la entrada del comedor, una mujer bajita les entrega a David y a Elena unos cupones de colores, válidos para septiembre. Les explica que cada mes les darán un fajo de tiques como aquel. Si necesitan alguno de invitación para alguien de fuera de la residencia, deberán pedirlo en recepción; son de color blanco y cada residente cuenta con diez de estos tiques al mes. 

			—Lo tienen muy bien organizado —comenta Elena.

			—Sí, aunque lo importante es que la comida esté buena —reflexiona David.

			—Lo que yo comí ayer no estaba mal. No tienen lomo saltado, ceviche, ni causa a la limeña, pero tampoco esperaba encontrarlo aquí —interviene Nicole. Son platos típicos de su país que le encantan y que echará de menos estos meses, ya que no tiene a su madre cerca para preparárselos.

			La joven coge una bandeja y, mientras camina, va sirviéndose del bufé. Los otros dos chicos la imitan. No hay demasiada gente y muchas mesas permanecen vacías todavía. Elena observa a algunos de los que serán sus compañeros durante ese curso. Hay chicos y chicas muy diferentes, con distintas formas de vestir. Siente un extraño escalofrío y también curiosidad. No sabe con cuántos congeniará, con cuántos establecerá algún tipo de amistad y de cuántos no llegará a saber ni su nombre. 

			—¿Eso no es muy poca comida? —le susurra David, detrás de ella, cuando llegan a los postres.

			Él, en cambio, ha llenado dos platos con patatas, carne, verduras y algo de pasta. 

			—No necesito comer demasiado.

			—Estás muy bien, no te hace falta adelgazar.

			—No como poco por adelgazar o no engordar. Simplemente, como poco porque no necesito más. 

			El joven prefiere no discutir con ella y alcanza un flan chorreante de caramelo. Elena coge una manzana amarilla. Los dos siguen a Nicole, que elige una de las mesas redondas del fondo. No hay nadie más en ella, aunque es para ocho. 

			—Voy a llenar la jarra con agua —comenta la chica peruana antes de sentarse.

			David y Elena la ven alejarse hacia una especie de fuentecita al otro lado del comedor y toman asiento, uno al lado del otro. La chica observa de reojo el tatuaje del joven sevillano y siente la tentación de preguntarle por él. Aquel ave fénix debe de tener un significado especial. Sin embargo, no quiere parecerle una entrometida. Acaban de conocerse. 

			—Y vas a estudiar Derecho... —comenta el joven antes de llevarse a la boca un trozo de carne.

			—Sí. 

			—¿Estás segura? Es una carrera complicada.

			—Estoy segurísima. Es lo que siempre quise.

			—¿Tú o tus padres?

			Elena hace un gesto de desaprobación al oír aquello. Trata de no darle importancia y responde con tranquilidad. Nicole acaba de llegar con la jarra de agua llena y sirve a los tres. 

			—Yo. Es una decisión mía, completamente personal. 

			—Pero tus padres son los dos abogados, ¿no?

			—Sí... ¿Te lo ha contado Marta?

			—Claro. No soy adivino. No me ha dado tiempo a investigar todavía tus cuentas en las redes sociales.

			La media sonrisa de David la pone nerviosa, en todos los sentidos. Aunque intenta que no se le note. 

			—Mi hermana habla demasiado.

			—A mí me ha caído muy bien. Y es muy guapa.

			—Es una niña. No tiene ningún sentido de la responsabilidad. 

			—Pero me ha dicho que saca muy buenas notas. 

			—Eso no significa nada. Podría sacarlas aún mejores si se esforzara más y no pensara tanto en divertirse.

			—Si saca buenas notas sin esforzarse, es señal de que es muy inteligente. Guapa y lista. Marta parece un buen partido.

			Esa última frase altera a Elena hasta el punto de que pincha con demasiada vehemencia un trozo de tomate y este, tras salir volando y planear un breve instante en el aire, termina aterrizando sobre el pantalón vaquero de David. El chico lo coge sonriendo, lo deja sobre la mesa y se limpia con una servilleta de papel. 

			—¡Dios! ¡Lo siento! —exclama la chica, rojísima como el tomate que acaba de tirar. 

			—No te preocupes. No pasa nada.

			—Soy muy torpe, perdona.

			—No es tu culpa. Es una especie de tomate volador que se cultiva en algunas zonas de Murcia. 

			Nicole suelta una carcajada cuando escucha a David, que también ríe. La que no lo hace es Elena, que sigue avergonzada.

			—En serio, perdóname. 

			—Es una tontería. No tengo nada que perdonar.

			Está tan acostumbrada a no cometer errores, a no fallar nunca, que algo que para otra persona puede parecer insignificante para ella resulta un drama. Elena se ha convertido en una perfeccionista y no soporta equivocarse. Además, es la segunda vez que hoy mete la pata. Hace un rato tiró la maleta por la escalera, y ahora esto. No es habitual en ella. 

			Nerviosa, se levanta de la mesa y se marcha del comedor tras dejar su bandeja en un carrito. David también se pone de pie e intenta seguirla. Antes de llegar a la puerta del pasillo la alcanza. Sin embargo, Elena se hace un hueco, con habilidad, y pasa. Pero el sevillano no se rinde. Acelera y consigue colocarse en medio de su camino, entre ella y su habitación. 

			—Déjame pasar, por favor.

			—No. ¿Por qué has salido corriendo?

			—Venga, David. No quiero hablar ahora.

			—Pues no te voy a dejar pasar hasta que hables conmigo.

			La chica baja los brazos y resopla. Jadea y respira con dificultad por la carrera y los nervios del momento.

			—No es nada, no te preocupes —responde Elena con más tranquilidad, recuperando el aliento y la compostura.

			—¿Qué te ha pasado? ¿Por qué has reaccionado así?

			—En dos horas que llevo aquí, he metido más veces la pata que en los dos últimos años —se lamenta—. Hablamos dentro mejor.

			David acepta al comprobar que está más calmada. Elena da un paso adelante y mete la llave en la cerradura de la puerta de su cuarto. Abre y los dos entran en la 1151. Ella se sienta en la cama y él permanece de pie, frente a ella.

			—Todos cometemos errores.

			—Lo sé. Pero unos lo llevamos peor que otros.

			—Solo ha sido un trozo de tomate...

			—Con aceite. Mira cómo te he puesto el pantalón. —Con un tímido movimiento de barbilla, señala la mancha que David lleva ahora en el vaquero—. Lo siento. 

			Elena agacha la cabeza un instante, volviéndose a culpar por su torpeza. Cuando la levanta, el chico está más sonriente que nunca. Toma asiento en la cama, a su lado, tan cerca que sus brazos se rozan. 

			—¿Eres como una de esas maniáticas perfeccionistas obsesivas?

			—Algo así. 

			—¿Y no eres muy joven para preocuparte tanto por las cosas?

			—No puedo evitarlo. Me sale solo.

			—No puedes controlarlo...

			La chica niega con la cabeza. Le pasa desde que era pequeña. Si algo no sale como ella desea, se siente fatal. Y no es algo que mejore con el paso del tiempo; muy al contrario. Elena necesita que las cosas funcionen, que todo esté en orden. Y cualquier error la afecta más de lo que debería. 

			—Sé que debo aprender a tomarme las cosas de otra manera. Pero no es sencillo para mí. Quizá el resto del mundo no pueda entenderlo. A veces ni siquiera yo lo comprendo.

			—¿Has ido a algún psicólogo?

			—No. No me gustan.

			—¿Por qué?

			—Simplemente, porque no quiero contarle a nadie mis problemas. 

			—Me los estás contando a mí.

			Elena se sonroja y se gira hacia la ventana. El cielo sigue libre de nubes y la cascada se escucha al fondo. 

			—Pareces un buen tío —responde sin mirarle—. Además, no me has dado otra alternativa.

			—Me alegro de que me lo hayas contado. Vamos a pasar mucho tiempo juntos y me encantaría que fuéramos amigos. Tú también me pareces una buena tía. Aunque estés algo loca.

			—Seguro que tú también tienes tus rarezas.

			—¡Por supuesto! Muchas.

			—¿Sí? Cuéntame alguna.

			—Ahora no. Ya irás sabiendo más cosas sobre mí cuando toque —responde enigmático—. Ahora regresemos al comedor y terminemos de comer. Me muero de hambre.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 5

			 

			 

			 

			 

			En su habitación suena un tema de sus paisanos canarios Critika & Saik. Ainhoa baila y tararea al tiempo que ordena su ropa en el armario. Antes llenó un panel de corcho con fotos de sus amigos de Las Palmas. Sabe que echará mucho de menos su isla pero que el cambio era necesario. Además, ningún sitio mejor que Madrid para estudiar Odontología. 

			No está siendo un año fácil para ella. Por culpa de sus padres casi no llega a ese 11,614 que necesitaba de nota media para entrar en la universidad. Qué complicado fue concentrarse cuando las cosas en casa no iban bien. No entiende cómo personas adultas no son capaces de arreglar sus diferencias amistosamente. Menos mal que Yaiza y Paris la ayudaron a llevar mejor el mal trago de la separación. Para eso están las hermanas mayores, y ellas dos son las mejores. 

			Escucha ruido en la habitación de al lado. Aquellas paredes son demasiado finas. Todavía no conoce a nadie, aunque hace un rato se asomó y vio a dos tíos bastante guapos cargados con maletas, y más tarde a una chica latinoamericana saliendo del pasillo. Eso de que chicos y chicas compartan planta y pasillo es una idea estupenda. Quizá allí conozca al amor de su vida. Hasta el momento no ha tenido mucha suerte con los chicos. Todas sus relaciones han sido cortas y han terminado mal. 

			Comprueba en el reloj del ordenador que son más de las dos de la tarde, aunque ella está todavía con el horario canario. Sin embargo, ya tiene hambre. Así que pilla las llaves y el móvil y sale de la habitación 1153. Pregunta en recepción por el comedor. Un hombrecillo, que antes le dijo que se llamaba Jesús, le indica el camino. También le advierte de unos tiques de colorines que le entregarán en la entrada. Ainhoa le da las gracias y obedece al recepcionista.

			Efectivamente, todo está organizado tal y como se lo ha explicado Jesús. Lo de los colores de los tiques le parece una gran idea. 

			Cuando entra en el comedor, se encuentra con un bufé muy variado. Echa un vistazo a la comida antes de ponerse en la cola con la bandeja en las manos. Va a ser difícil decidirse sin llenar tres o cuatro platos. Pero debe controlarse. Curiosamente, el divorcio de sus padres le hizo tener más apetito, comer más y ganar algún kilo extra. 

			Finalmente, se conforma con un poco de arroz y algo de pescado. Eso sí, no se puede resistir a coger un gran trozo de tarta de frambuesas. 

			Y ahora, ¿dónde se sienta?

			Le da vergüenza compartir mesa, aunque tampoco quiere pasar sola la primera comida en la residencia. Camina con la bandeja en las manos, indecisa, hasta que en el fondo localiza a la chica latinoamericana de su pasillo. También está sola. Es la primera oportunidad que tiene para conocer a alguien.

			—Perdona —le dice Ainhoa cuando está junto a ella—, ¿te importa que me siente contigo?

			—Claro que no. Adelante. 

			Las dos chicas se sonríen y se presentan. Nicole le cuenta que sus dos compañeros de mesa han desaparecido después de que la chica le lanzara al chico un trozo de tomate con aceite que fue a parar a su pantalón. Ainhoa no comprende muy bien de qué le está hablando, pero siente una simpatía inmediata por aquella joven.

			—¿Y te has venido desde Perú para estudiar en Madrid? —le pregunta cuando Nicole termina de contar aquella extraña historia del tomate volador.

			—No. Llevo viviendo seis años con mi madre y con mis hermanos en Valencia. Vinimos a España cuando mi padre murió.

			—Vaya, lo siento.

			—Gracias, ya hace tiempo de eso. Lo echo de menos, aunque poco a poco lo he ido superando. Sé que desde algún sitio debe de estar observándome y cuidando de mí. 

			—Tiene que ser muy duro perder a un padre —comenta con tristeza Ainhoa.

			Ella no ha perdido al suyo, pero sí ha vivido un infierno en el 2014. Discusiones, gritos, reproches continuos... Hasta que al final decidieron separarse. Pero lo de sus padres no es un caso normal. Aunque su padre se marchó a vivir a otra casa y su madre se quedó en la que vivían con sus tres hijas, continúan compartiendo el trabajo. Ambos son los dueños de un hotel en Las Palmas, y en él siguen trabajando juntos. Una situación que en ocasiones genera conflictos entre ellos.

			—Sí. Pero no hablemos de eso. ¡Acabamos de conocernos! Hablemos de cosas más alegres. 

			—¿Qué vas a estudiar? —le pregunta la canaria arrastrando un poco de arroz con pan hasta su tenedor.

			—Odontología. ¿Y tú?

			—¿En serio? ¡También!

			—¡Ah! ¡Qué bien! A ver si nos ponen en la misma clase.

			Las dos comienzan a conversar sobre los motivos por los que han elegido aquella carrera. Coinciden en muchos aspectos y enseguida congenian. Saben que van a tener que esforzarse y dar el todo por el todo de sí mismas porque no será sencillo, pero ambas están con muchas ganas de aprender. 

			Mientras comen y dialogan, aparecen Elena y David. Los dos se dirigen a la mesa en la que antes estaban sentados. Nicole les presenta a Ainhoa y les cuenta que también forma parte del pasillo 1B. Los cuatro entablan una interesante charla sobre sus carreras y el primer año universitario. Las tres chicas escuchan embelesadas a David hablar de Publicidad y las razones por las que quiere dedicarse a ese mundo. El joven ha vuelto a servirse un plato de raviolis con tomate y queso y ha cogido otro flan con caramelo. Elena solo come a disgusto una manzana. Aunque se ha recuperado, no está del todo conforme con lo que ha sucedido hace unos minutos. Piensa que a lo mejor se ha abierto demasiado a un desconocido. Porque aquel chico ahora mismo, a pesar de lo amable y agradable que ha sido con ella, solo es un desconocido. 

			—Hablas con tanta pasión de tu carrera que estoy pensando en cambiarme —bromea Nicole con David.

			—Ser un gran publicista es mi objetivo. A lo mejor un día me toca idear un anuncio para una cadena de clínicas odontológicas que lleve tu nombre: Nicoldent.

			La chica latinoamericana ríe con ganas, y también Ainhoa. David es muy divertido. Y muy guapo. Seguro que no pasan muchas semanas antes de que empiece a salir con alguna de la universidad. 

			—¿Conocéis a alguien más de nuestro pasillo o de la residencia? —pregunta Ainhoa después de un silencio.

			Los otros tres dicen que no. Aunque Nicole, que llegó el día anterior, les habla de varios chicos con los que solo cruzó un saludo o alguna mirada.

			—Hay un tipo muy curioso en la 1159. Me lo encontré anoche antes de irme a dormir —recuerda la peruana—. Parece mayor que nosotros. Lleva el pelo largo y ayer vestía totalmente de negro, aunque no tenía mucha pinta de roquero. 

			—¿Es guapo? —interviene de nuevo la chica canaria, interesada.

			—Solo lo vi unos segundos. Ni siquiera hablé con él. Pero es de esos chicos que, aunque no son demasiado guapos a primera vista, tienen algo. 

			—¡Oh! Eso suena bien.

			—Además, toca la guitarra y tiene una voz superdulce. 

			—Guau. ¡Quiero conocerlo! 

			—Así que tenemos a un bohemio en el pasillo —dice David rebañando el plato de raviolis—. Pues muy bien. Habrá que conocerlo.

			 

			 

			Sostiene la guitarra entre sus manos y reflexiona un instante sobre lo que va a tocar. Está sentado en la cama y no piensa ir a comer. Hoy tampoco tiene hambre. En los últimos tres meses ha perdido ocho kilos. Pero eso es lo que menos le importa a Óscar en ese momento. 

			Está a punto de entonar los primeros acordes de Vis a vis, de Leiva, cuando suena su móvil. En la pantalla del teléfono aparece el nombre de Naiara, con su foto de fondo. ¿Qué quiere ahora? No tiene intención de responderle, pero la joven insiste cuatro veces más. A la quinta, Óscar coge el teléfono. 

			—Hola —la saluda sin entusiasmo.

			—Hola, ¿cómo estás? —contesta ella con la voz quebrada.

			—Perfectamente. En mi vida he estado mejor.

			La ironía y el tono con el que Óscar habla hacen daño a Naiara, que suspira al otro lado de la línea telefónica. 

			—¿Has empezado las clases?

			—No.

			—Vaya, qué despistada soy. Creía que empezabas hoy.

			—Empiezo mañana. 

			—Vale... Menudo cambio, ¿no? De estudiar Arquitectura a hacer Psicología. ¿Estás nervioso? ¿Tienes ganas de comenzar?

			—Ahora mismo solo tengo ganas de...

			Pero el joven se reprime y no concluye la frase. Hacía más de una semana que no le llamaba. El silencio preside la conversación algunos segundos. Es ella la que lo rompe afectada. 

			—Nunca me vas a perdonar, ¿verdad?

			—Ya hemos hablado mucho de ese tema. 

			—Pero siempre acabo la conversación como la empecé. Sintiéndome culpable.

			—Es que eres la culpable, Nai.

			La chica suelta un resoplido y luego se queja en voz baja sin dirigirse directamente a Óscar. 

			—Está bien. Me queda muy claro todo —comenta la joven molesta—. No piensas perdonarme nunca. Lo sé, me equivoqué. Fui una estúpida. Pero... Te sigo queriendo. ¿No te das cuenta? ¿O es que te iba a estar dando el coñazo en estos tres meses si no te quisiera?

			—Adiós, Naiara.

			—Espera...

			Óscar cuelga y le quita el volumen al móvil. Lo guarda en uno de los cajones del escritorio, al lado de una baraja de cartas de póker, para no volverlo a ver ni escuchar. Sabe que ella insistirá. Luego, se quita la camiseta negra que lleva puesta de Nirvana y regresa a la cama, junto a su guitarra. 

			Decidido: aquella es la última vez que hablará con Naiara. No tiene ganas de sufrir más. Debería haber pasado página hace mucho tiempo. Sin embargo, es más sencillo pensarlo que hacerlo. 

			Todo lo que dio por ella. Todo aquello a lo que renunció... Para terminar así. 

			Óscar agarra su guitarra con delicadeza y empieza a tocar el tema de Leiva que había elegido antes de la llamada de su exnovia. Esa canción podría haber sido para ella. Como todas las que componía. Como todas las que le susurraba. Como todas las canciones que le dedicaba un día y otro día, durante casi dos años. Cada noche, cada melodía... eran para la chica que le había robado el alma. 

			Es hora de cambiar. De encontrar otras motivaciones, otras razones para vivir. Por eso y para eso está allí. Aunque, de momento, solo tiene ganas de encerrarse en sí mismo y dejarse embaucar por el sonido melancólico de su guitarra. 

		

	


	
		
			CAPÍTULO 6

			 

			 

			 

			 

			El edificio de la residencia Benjamin Franklin está compuesto por tres plantas con cuatro pasillos cada una, algunos con ocho habitaciones y otros con nueve. En la segunda y en la tercera planta hay un espacio central en el que se encuentran las puertas que llevan a cada uno de esos pasillos. Son las llamadas zonas de descanso, donde los residentes suelen reunirse. 

			—¿Qué os parece esto? —les pregunta Iria a Julen y a Manu, sentados en los sillones de la zona de descanso de la tercera planta.

			Hace un rato, los tres dieron juntos una vuelta por el edificio y por los exteriores de la residencia. Después comieron y tomaron un café en la sala de la televisión, adyacente a la cafetería, mientras veían las noticias de aquel 10 de septiembre. 

			—Está bien. Que tenga pistas de fútbol sala y de tenis es un puntazo —responde el navarro, que antes ha salido del edificio a fumarse un cigarro.

			—Lo de la piscina cubierta también está bien pensado. Aunque solo se pueda utilizar los fines de semana —añade Manuel, con los pies en alto sobre el reposabrazos del sillón—. ¿Tú haces deporte, Iria? 

			—Ahora poco. Antes jugaba al vóley-playa. 

			Los dos chicos la observan con la mirada teñida de sorna. No pueden creerse que aquella chica tan bajita haya practicado un deporte en el que hay que tener cierta altura. 

			—¿Y llegabas a la red? —pregunta irónico el malagueño, con media sonrisa en la boca. 

			—No, gracioso. No llegaba. Pero era una gran receptora y una estupenda colocadora. 

			—No lo dudo.

			Iria también sonríe con sarcasmo. Aquel tío no para de meterse con ella desde que se han conocido hace unas pocas horas.

			—Puede que no sea muy alta, pero lo compenso con otras cosas.

			—¿Qué cosas?

			—Inteligencia, esfuerzo, resistencia... Ovarios. 

			Julen ríe al escuchar a la gallega. Su amigo se ha encontrado con un hueso duro de roer. Aquella chica, pese a su frágil aspecto, no se deja intimidar. 

			—¿Y al tenis juegas?

			—No. Pero podría aprender... y ganarte.

			—¿Lo dices en serio?

			—Por supuesto. Nunca voy de farol ni digo nada que no crea.

			Manu se frota la barbilla y cambia de postura. Quita los pies del reposabrazos y mira fijamente a Iria.

			—Julen es una máquina jugando al tenis. Te podría enseñar. 

			—¿Qué pasa, que tú no eres capaz? —protesta la chica, que también lo mira directamente a los ojos.

			—Él es mejor persona que yo y mucho más amable. Además, yo no tengo paciencia para estar recogiendo bolas del suelo todo el rato.

			—Qué capullo eres.

			La chica mueve la cabeza y dirige ahora su mirada a Julen, que sonríe y, en un gesto de complicidad, le muestra el dedo pulgar.

			—Yo te enseño, Iria —afirma el navarro—. En dos meses practicando, le ganarás a este fanfarrón. 

			—¡Uh! ¿Estás de broma? ¿Dos meses? Ni entrenando dos horas cada día durante dos años lograría ganarme ni un juego. 

			—¿Tienes miedo, malagueño?

			—Claro que no, tío. ¡Cómo voy a tener miedo!

			Manu suelta una carcajada. Si el fútbol se le da bien, el tenis, mejor. En los últimos años ha sido su gran hobby. Precisamente, empezó a jugar por consejo de Julen cuando no fueron elegidos en las pruebas del Real Madrid. Necesitaba algo con lo que animarse y volver a competir. Se apuntó a una escuela de tenis en Málaga y desde entonces su mejora ha sido constante y progresiva. 

			—Yo creo que estás asustado y temes perder con una chica —prosigue Iria intentando picarle.

			—No es cuestión de que seas una chica.

			—¿Ah, no? ¿Y de qué es cuestión?

			—De que la chica eres tú y el chico soy yo.

			Aquello termina de mosquear a la gallega, que indignada se muerde los labios. En la vida ha conocido a un tipo tan chulo y presuntuoso como aquel. La está poniendo de los nervios.

			—Tío, eres un prepotente. 

			—Soy realista, pequeña.

			—No me llames pequeña. 

			—Era en plan cariñoso —apunta Manu, que no borra la sonrisa de su boca.

			—Ni en plan cariñoso. ¿Vale? Pequeña solo me llama mi novio. 

			Julen asiste en silencio a la tensa conversación entre los dos. Prefiere no intervenir en un choque de personalidades tan fuertes. Es como si estuviera presenciando un partido de tenis, y de los interesantes: un Nadal-Djokovic. 

			—Así que tienes novio...

			—Sí. Tengo novio. ¿Te sorprende?

			—Pues ahora que lo dices, un poco. 

			La expresión de Iria da a entender que ya lo imaginaba. Aquel chico es molesto como un afilado guijarro en el zapato. Sin embargo, no sabe por qué razón, no le cae mal. Es más, le inspira cierta simpatía. Y no puede negar que está bueno. Lo peor es que él sabe que lo está. 

			—Lo hubiera jurado... Pues Antón es muy buen tío.

			—¿Se llama Antón?

			—Sí, qué pasa.

			—Nada —responde Manu conteniendo la risa—. Me recuerda a una canción de mi infancia que tocaba con la flauta. Antón Pirulero... Y no dudo que sea un buen tío: para estar con una chica como tú, hay que tener mucha paciencia y mucho aguante.

			Las palabras del joven hacen que Iria arda por dentro y sienta la necesidad de buscar una réplica mordaz, lo más hiriente posible... Pero no, esta vez no va a darle esa satisfacción, porque ha contado hasta tres mentalmente y su lado más racional ha aprovechado la ocasión para tomar el control. Así que, tras disimular un resoplido, decide centrarse en el otro chico. 

			—¿Nunca se relaja? ¿Siempre es así? —le pregunta a Julen.

			El pamplonés se encoge de hombros. 

			—Casi siempre. Pero eso es que le caes bien.

			—Menos mal. Si le llego a caer mal...

			—Él es así. Creo que te ha cogido cariño.

			—Yo no estoy tan segura de eso. Pienso que me odia.

			Manu se pone de pie y hace aspavientos con los brazos. 

			—¡Estoy aquí! Con vosotros. Eso de que habléis de mí como si no estuviera es algo muy infantil. 

			—¿Tú oyes algo, Julen?

			—No, nada. A lo mejor es el viento.

			—No hace viento, capullo —le corrige Manu—. Bueno, mientras vosotros seguís con el jueguecito de la invisibilidad, yo me voy a mi cuarto a terminar de ordenar mis cosas.

			Y sin decir nada más, sale por la puerta que da a la escalera. Baja rápidamente hasta la planta baja y se encierra en su habitación. 

			Aquella gallega no está mal y le gusta picarla. No hay nada más excitante que mantener un diálogo de tira y afloja con una chica como Iria. Es inteligente y atrevida, y eso le gusta. Lástima que tenga novio. Aunque eso no ha sido nunca un problema para él. Espera que su amigo no se enamore de ella. En su opinión, no tendría ni una sola posibilidad. De lo que tampoco tiene ninguna duda es de que la relación con su novio no durará mucho. Demasiado interesante y demasiado lista para mantener una historia a distancia. 

			No esperaba encontrar tan pronto a una chica que le llamara la atención. No empieza nada mal su etapa universitaria. Aunque, de todas formas, la que le ha impresionado de verdad es la que iba con su hermana pequeña y con su madre. Aquella pija de la maleta roja. No la ha vuelto a ver y no tiene ni idea de en qué habitación estará. ¿Y si la busca? No, él no es ese tipo de chicos. Son ellas las que lo buscan y las que lo persiguen. Y así va a seguir siendo. Ya aparecerá.

			Ahora debe terminar de ordenar su ropa. Y es a lo que se dedica. Durante más de media hora se emplea a fondo y coloca todo su equipaje en el armario y en la estantería de la habitación. En esos minutos, oye como Julen e Iria entran en el cuarto de su amigo. Se les escucha hablar, aunque no distingue bien lo que dicen. Parecen bastante animados. Han puesto música, un disco de Melendi, y ríen a menudo.

			Aquello no es bueno para el navarro. No puede pillarse de ella bajo ningún concepto. Cuando se queden a solas, hablará con él y le advertirá del error que cometería. De momento, solo puede interponerse entre los dos. Julen es un buen tío y sufriría si se enamorara de una chica como Iria. 

			Se apresura y vuelve a salir de la 1156. Y cuando está enfrente de la puerta de la habitación de su amigo, con la intención de llamar, un chico y una chica entran en el pasillo. Él tiene buena planta, es alto, guapo y viste de una forma sencilla. A ella ya la conoce: se trata de la pija que vio por la mañana con su hermana y su madre. 

			La pareja se detiene frente a la primera habitación de la izquierda. La joven saca la llave del bolsillo del pantalón y abre. Los dos entran, pero no cierran del todo la puerta. 

			Así que ahí es donde pasará los próximos nueve meses. La tendrá cerca, muy cerca, a solo unos pocos metros. Vecinos de pasillo. Perfecto. Sonríe. Aquel primer día en la residencia no hace más que mejorar. Sin embargo, el tío con el que ha entrado en la habitación parece un rival duro. ¿Será su novio? 

			No tiene ni idea, pero está convencido de que, si se lo propone, esa chica tan interesante terminará probando sus labios y caerá rendida a sus encantos. Ninguna hasta ahora le ha rechazado. 

		

	


	
		
			CAPÍTULO 7

			 

			 

			 

			 

			—¿Cuánto tiempo me has dicho que te vas a dedicar a estudiar cada día?

			—De cuatro a seis horas.

			—Incluidos sábados y domingos.

			—Los fines de semana, dos o tres horas diarias. A no ser que esté en época de exámenes, en cuyo caso tendré que estudiar más. 

			David sonríe al escuchar la respuesta contundente de Elena. Lo tiene muy claro. Ella está allí solo para estudiar. 

			—¿Y crees que aguantarás así los cuatro años que dura la carrera?

			—Por supuesto. Es mi trabajo.

			—Estudiar no es un trabajo. Y la universidad no es como si estuvieras en una oficina.

			—Yo me lo voy a tomar así. Creo que es la mejor manera de sacar buenas notas y desarrollar una dinámica de trabajo adecuada.

			—¿Desarrollar una dinámica de trabajo adecuada? Ya hablas como una profesional.

			—Si tú lo dices...

			El joven ríe y se acerca a la estantería de madera, junto al escritorio. Allí observa un osito de peluche rosa. Lo coge y juguetea con sus orejas. 

			—No eres tan dura como quieres aparentar —comenta él tras devolver el oso rosa a la balda. 

			—No pretendo aparentar nada por el estilo. Soy así.

			—Vives con demasiada presión. Por eso te asusta tanto cometer errores.

			Elena, que se ha sentado sobre la tabla del escritorio, tuerce la boca en una mueca disconforme. 

			—No me asusta cometer errores. Simplemente, ni me gustan ni puedo cometerlos.

			—¿Ves? ¡Vives autopresionándote!

			—¿Es malo querer hacer las cosas bien?

			—No. Lo malo es ponerse a temblar y salir corriendo porque un trozo de tomate se te caiga del plato.

			—¡Fue a parar a tu pantalón! ¡Y tenía aceite!

			Los gritos de Elena provocan la carcajada de David, a pesar de que en el fondo siente pena por ella. No tiene que ser fácil vivir con esas exigencias hacia uno mismo. La autocrítica excesiva puede conducir a la autorrepresión y la frustración, y, por tanto, a la infelicidad.

			—¿Y no crees que, si te relajaras un poco y no programaras tanto las cosas, todo te saldría mucho mejor? —le pregunta aún con la sonrisa reflejada en su cara.

			—No. 

			—Qué cabezota eres.

			—No soy cabezota —le contradice Elena—. David, soy así. Y ya está. No le des más vueltas.

			—Nadie es así. Todo viene por la presión que sientes para hacer cualquier cosa. ¿Y si te bloqueas en un examen? ¿Y si no te sale como esperas? ¿Y si resulta que, después de todo, no te gusta la carrera...? 

			—Eso no va a pasar.

			—¡Claro que puede pasar!

			La chica resopla. ¿Cómo no va a gustarle Derecho? Si lleva mentalizada desde hace muchísimos años para estudiar esa carrera. Lo tiene todo programado: cuatro años para licenciarse, dos de prácticas con sus padres y después abrirá su propio despacho o intentará entrar en un bufete de abogados importante. 

			—No, David. No va a pasar nada de eso. Te lo puedo asegurar. 

			Su tono es firme, decidido. Repleto de seguridad y de confianza. No valen las dudas respecto a ese tema.

			El chico va a rebatirla de nuevo, cuando llaman a la puerta. Los dos miran hacia la entrada de la habitación y comprueban como un joven moreno abre muy despacio.

			—¿Estáis visibles? —pregunta con un pie dentro del cuarto.

			Ni Elena ni David le responden. No lo conocen, aunque la chica sí que lo ha visto anteriormente. Es uno de los dos jóvenes que se registraron en la residencia antes que ella. Su acento parece el de una persona del sur de España.

			—Ya veo que sí. Menos mal. Soy Manu, también voy a vivir en este pasillo. Estoy en la 1156.

			El joven se acerca con pasos decididos a Elena, que sigue sorprendida, para plantarle un par de besos en las mejillas. Luego estrecha la mano de David apretándola con fuerza. Los chicos se examinan con detenimiento el uno al otro, hasta que, al final, acaban por sonreírse.

			—Yo me llamo David y ella es Elena. —La toledana lo saluda con la mano—. Veo que somos paisanos, ¿no?

			—Soy de Málaga. ¿Tú?

			—Sevillano. 

			—¡Uh! Un malagueño y un sevillano en el mismo pasillo —indica alegremente Manu—. Esto va a ser divertido.

			Durante varios minutos los chicos conversan sobre la rivalidad entre Málaga y Sevilla, aunque sin mal rollo. Elena se fija en ambos. No habla demasiado, solo escucha y observa. Los dos tienen cosas en común, pero al mismo tiempo parecen muy distintos. Miden prácticamente lo mismo, son guapos, andaluces y lucen buena planta. Quizá Manu esté más musculado. Es en el carácter donde se diferencian más. O esa es la primera impresión que se ha llevado. David es más pausado, menos lanzado; se le ve que controla la situación desde la tranquilidad, o al menos eso es lo que quiere aparentar. El otro chico es mucho más descarado; suelta todo lo que se le pasa por la cabeza, pero se nota que es un tío inteligente. 

			Mientras intercambian opiniones sobre sus ciudades y la residencia, el teléfono de Elena suena. Es su hermana. ¿Ya empieza a echarla de menos? La chica se aparta un poco de ellos y responde.

			—Hola, Marta. 

			—¡Hola, hermanita! ¿Qué tal todo? 

			—Muy bien. La comida no está mal y me ha entrado todo en el armario.

			—Guay. ¿Ya me echas de menos?

			Elena piensa que es justo al revés, que es su hermana pequeña la que más notará su ausencia. En esas horas en la residencia, ni siquiera le ha dado tiempo a acordarse de ella. Pero no le va a decir nada para no molestarla. Marta tiene un carácter complicado y se enfada con facilidad.

			—Mucho. Y a papá y a mamá también. Pero toca empezar una nueva vida y cuanto menos me queje, mejor.

			—Esa es la actitud. Seguro que ahí vas a estar genial —comenta Marta—. Bueno, cambiando de tema..., te llamaba para... Lo he discutido con mamá y está de acuerdo.

			—¿De qué me estás hablando?

			—Quiero tu habitación. 

			—¿Qué? ¡¿Mi habitación?!

			El grito que pega Elena es tan alto que alarma a los chicos, que se giran hacia ella. 

			—Tú ya no vas a vivir aquí. Y siempre has tenido la habitación más grande. Es justo que ahora me toque a mí disfrutarla.

			—Marta, no vas a quedarte con mi habitación —susurra en tono amenazador intentando dominar, sin mucho éxito, el coraje que siente.

			—Ya he empezado a cambiar los muebles de sitio.

			—¿Qué dices? ¡¿Esto es una broma?! —pregunta vociferando—. ¡Dile a mamá que se ponga ahora mismo!

			—No está. Ni papá tampoco.

			La chica se pasa nerviosa la mano por el pelo. Quiere matar a su hermana. ¡Cómo va a quedarse con su habitación! 

			—Marta, te prohíbo que...

			—No puedes prohibirme nada. Además, ya es tarde. Solo llamo para que no te pille de sorpresa el día que vengas.

			—Esto no va a quedar así. 

			—Pero ¿qué más te da? Si la que se va a poner las botas con todos esos tíos buenos de la residencia eres tú. Aquí solo hay niñatos inmaduros.

			—Yo he venido a la universidad para estudiar, no para...

			—Ya, ya. Y yo me lo creo —la interrumpe—. Por muy estrecha que seas, ahí no vas a poder resistirte, hermanita.

			Elena gruñe desesperada. Las ganas de asesinar a su hermana pequeña van en aumento. ¿Quién se cree que es para hablarle así?

			—Te estás pasando muchísimo.

			—¿Has vuelto a ver a David? —pregunta Marta cambiando el tono de voz y de tema.

			—¿Cómo? ¿A qué viene eso ahora?

			—Lo echo de menos.

			—¿Que lo echas de menos? Tú estás peor de lo que yo imaginaba. 

			—Es que es tan mono. ¿Te has fijado en el culo que tiene?

			Elena se tapa la cara con la mano con la que no sostiene el móvil y no le queda otra que sonreír. No lo va a reconocer, pero claro que se ha fijado. 

			—Está aquí, conmigo. En mi habitación.

			—¿En serio? ¿Solos?

			—No. Hay otro chico.

			—¡Vaya con la que solo va a la universidad a estudiar! ¡Qué pronto te has espabilado!

			—Marta, no es lo que piensas.

			—A este paso vas a perder la virginidad antes que yo.

			—¡Estás loca! No digas esas cosas, que te pueden oír —comenta Elena bajando la voz. 

			Luego mira a los chicos, que siguen observándola, y sonríe muerta de vergüenza. 

			—Pásame a David, anda. Quiero hablar con él.

			—No. No voy a hacerlo.

			—Da igual, tengo su móvil. Ahora lo llamaré yo. Le diré que eres virgen y que te mueres de ganas de hacértelo con él.

			—¡Eso no es verdad!

			—Si se lo digo yo, sí que lo será.

			Su hermana pequeña tensa tanto la cuerda que algún día se romperá, y ella se partirá de risa cuando la vea caer de culo. Pero, una vez más, va a conseguir lo que se propone. 

			—Espera. Te lo paso —termina cediendo—. Pero no le digas nada. —El susurro es una advertencia.

			—¡Gracias! ¡Eres la mejor, Elena!

			La joven, resignada, se dirige hasta David y le pasa el móvil. Le dice que es Marta, y este la saluda sorprendido. Se siente observado, así que se disculpa con sus dos compañeros de pasillo y sale de la habitación para hablar con ella a solas. 

			—¿Te gusta el sevillano? —le pregunta Manu sin rodeos en cuanto se quedan a solas.

			—¿Perdona?

			—Es un tío guapo y educado, y ese tatuaje seguro que lo hace muy sexi. ¿Ha sido un flechazo de esos típicos que aparecen en los libros de Federico Moccia?

			—No leo ese tipo de libros. Y no vengo aquí para enamorarme de nadie.

			—Lo dices con la boca pequeña.

			—Mira... ¿Manu? —le pregunta, haciendo ver que no recuerda bien su nombre. El malagueño asiente y sonríe despreocupado—. Estoy aquí para estudiar, aunque todo el mundo se empeñe en explicarme que mi etapa universitaria será una fiesta cada día y que me enamoraré cada mes de uno distinto. No me interesa David, no me interesas tú, no me interesa ningún tío que pueda cruzarse en mi camino. ¿Entendido?

			—Sí, todo está muy claro. Pero... no me lo creo.

			—Tú mismo.

			Le encanta. Otra con una gran personalidad y un carácter fuerte. No tiene nada que ver con Iria, pero son dos chicas que no lo ponen nada fácil y eso le apasiona. Conquistarla será un reto divertido. 

			—Por lo menos sé que no tienes nada con ese sevillano.

			—¿Cómo voy a tener algo con alguien a quien conozco desde hace cinco o seis horas?

			—He visto cosas peores.

			—No quiero ser borde. Y vamos a vivir en el mismo pasillo durante nueve meses —señala Elena suavizando sus palabras con un tono menos agresivo—. Así que cuantas menos tonterías de este tipo, mejor. ¿De acuerdo, Manu?

			—De acuerdo. Tú mandas.

			El chico levanta las manos y, sin dejar de sonreír, se inclina sobre ella y le da un beso en la mejilla. Elena se aparta en cuanto nota los labios del malagueño en su cara. ¿Pero no le había dicho que...? 

			—¿Qué se supone que haces? —exclama Elena enfadada.

			—Despedirme con un beso. 

			—No quiero besos. 

			—Solo ha sido un simple beso de amigos en la cara... Pero ya lo sé para la próxima vez. 

			—Tú y yo no somos amigos. Solo somos compañeros de residencia y de pasillo. 

			—Perfecto. Adiós.

			Y, metiéndose las manos en los bolsillos del pantalón, Manu se gira y se marcha de la habitación. Se va sonriendo satisfecho, aunque algo ronda en su cabeza que le inquieta. Aquella chica le gusta, pero de una manera diferente. Aquel primer contacto con ella ha sido prometedor, aunque jamás habría imaginado que se iba a quedar con tantas ganas de más. No se conformará solo con su mejilla en el próximo beso. 
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			El sol está cayendo en aquel miércoles de septiembre y la temperatura ya no es tan alta como durante el resto del día, circunstancia que Nicole aprovecha para salir a correr por los alrededores de la residencia. La acompaña Ainhoa. Las dos chicas trotan en paralelo a buen ritmo.

			—Si quieres que vayamos más lento, avísame —comenta la peruana, que solía salir a correr todas las tardes por las calles de Valencia.

			—No te preocupes, así está bien.

			En realidad, la canaria está algo asfixiada y le cuesta seguir a Nicole. Pero necesita sufrir un poco para perder esos kilos de más que ha acumulado en los últimos meses. Ella nunca fue una chica delgada. Tiene sus curvas, caderas anchas y una cien de pecho. Y jamás ha sufrido complejos. Sin embargo, lleva un tiempo sintiéndose mal cuando se mira al espejo. 

			—Echaré de menos a mi familia en Valencia, pero me encanta Madrid. Esta ciudad me tiene enamorada.

			—Yo es la segunda vez que vengo —confiesa Ainhoa intentando controlar la respiración. Le cuesta trabajo hablar y correr al mismo tiempo.

			—Nosotros estuvimos a punto de venir a vivir aquí cuando nos trasladamos desde el Perú, pero a mi madre le salió un trabajo interesante en Valencia y cambiamos los planes en el último momento. 

			—¿En qué trabaja tu madre?

			—En un restaurante de comida internacional. Empezó siendo ayudante de cocina, aunque ahora es la cocinera jefe. 

			—Debe de ser muy buena cocinando.

			—¡La mejor! No te imaginas lo rico que está todo lo que hace. 

			—Calla, que me entra hambre —protesta Ainhoa resoplando muy fuerte—. ¿Y tienes hermanos?

			—Sí. Dos mayores que están en Lima, casados y con hijos, y una hermana y un hermano más pequeños que viven con mi madre. 

			—¿Sois cinco hermanos?

			—Sí. Yo, la tercera, la del medio. Estamos muy unidos aunque llevemos seis años alejados.

			Su vida nunca ha sido fácil. Desde la muerte de su padre hasta la separación de sus hermanos mayores cuando dejó Perú para buscar una mejor vida en España. Nada ha resultado sencillo. Solo con el esfuerzo y el trabajo de su madre consiguieron salir adelante. Ahora todo va mejor, aunque sabe que el dinero de la beca que le han dado y el que gana su madre en el restaurante no le llegará para todo el curso. 

			—Tengo que empezar a buscar trabajo y mandar currículos —prosigue Nicole—. No sé si para las tardes o los fines de semana. Pero necesito aportar algo en casa. 

			—¿Vas a trabajar al mismo tiempo que estudias Odontología?

			—No me queda más remedio.

			Ainhoa observa a su nueva amiga con admiración. No cree que ella fuera capaz de hacerlo. Nunca ha tenido problemas de dinero. Sus padres no se soportan y eso le ha ocasionado muchos problemas, sobre todo a nivel psicológico; sin embargo, jamás ha debido preocuparse por asuntos monetarios. 

			—¿Por qué no te has quedado en Valencia?

			—No lo sé. Algo me decía que debía cambiar de aires. Me apetecía venir a Madrid a estudiar. Sé que tendré que esforzarme el doble y que a veces echaré en falta a mi madre y a mis hermanos pequeños, pero mi instinto me indica que ha sido una decisión acertada. 

			Una chica valiente. Capaz de dejarlo todo por buscar otro camino. Eso demuestra que Nicole es una persona decidida y poco conformista. A cada palabra, más respeto se gana por parte de la canaria. Y no solo por lo de trabajar y estudiar Odontología al mismo tiempo. ¡Cómo puede llevar ese ritmo y ni pestañear! Da la impresión de que no se está esforzando nada, mientras que ella va con la lengua fuera. 

			—¿Descansamos un par de minutos? —le pregunta Ainhoa deteniéndose. Se agacha, apoyando las manos en las rodillas, y tose.

			La chica peruana también se para. La observa y sonríe. Se acerca hasta ella y le da una palmadita en la espalda.

			—Venga, cinco minutos de descanso. Corremos diez minutos más y volvemos andando a la residencia. ¿Te parece bien?

			—Me parece estupendo.

			—Genial. Para ser el primer día, demasiado estás aguantando. Creía que te pararías mucho antes.

			—Gracias por la confianza —añade Ainhoa buscando acompasar su respiración—. La próxima vez, como esos.

			La joven señala con la cabeza a dos chicos en bicicleta que se aproximan en dirección contraria. Nicole también los mira. Hay algo que no le gusta: circulan por el centro del camino, demasiado deprisa y directos hacia ellas. La peruana engancha a su amiga por el brazo y, en un rápido movimiento, tira de ella para apartarla hacia el arcén de la derecha y dejar paso libre a los vehículos. Sin embargo, cuando los jóvenes llegan a su altura, se abalanzan sobre ellas. Uno de los ciclistas empuja a Ainhoa, que cae al suelo. El otro lo intenta con Nicole, pero la peruana logra esquivarlo.

			Los dos jóvenes, encapuchados y con la mitad de la cara cubierta por un pañuelo rojo, aceleran y se alejan dando gritos. 

			—¡Gorda! ¡A ver si eres capaz de levantarte!

			—¡Sudaca de mierda! ¡Regresa a tu puto país!

			—¡No comas tanto, foca!

			Nicole ayuda a Ainhoa a levantarse. La canaria está temblando.

			—¿Te encuentras bien? 

			—Sí. Gracias. Solo es un rasguño —indica la chica mirándose el codo. 

			—¿Les has visto la cara?

			Ainhoa niega con la cabeza. Se sacude el polvo de los pantalones y nota un dolor punzante en la muñeca derecha. Parece que ha apoyado mal al caer. 

			—Menudos impresentables. ¡Qué malnacidos! —se queja Nicole interesándose por la herida de su amiga en el codo—. No les hagas ni caso.

			—No te preocupes.

			Sin embargo, a la canaria le afecta lo que acaban de decirle. Los insultos le han dolido más que el empujón y la caída. 

			—En España, la mayoría de la gente es muy buena. Pero también hay algún que otro capullo suelto.

			—¿Has tenido muchos problemas aquí?

			—Bueno, alguno que otro. Pero nada serio. Uno que te manda a tu país, otro que te insulta por el color de la piel, algunos que critican tu forma de hablar... Pero ya te digo que las buenas personas abundan más que las malas. También pasa en mi país. 

			—Las malas hacen más ruido.

			—Sí. Pero no ofende el que quiere, sino el que puede. Así que pasa de esos cobardes. 

			Ainhoa le sonríe. Puede que tenga razón. Pero hay algo que no se le quita de la cabeza. Si no estuviera gorda, no se lo habrían dicho. La habrían insultado de otra forma. Es decir, la imagen que proyecta hacia los demás es la que es: la de una persona obesa. 

			—Se me han quitado las ganas de correr —reconoce la chica mientras gira la muñeca dañada para ponerla a prueba—. ¿Nos vamos para la residencia?

			Nicole asiente y juntas regresan caminando. La vuelta se hace larga, sobre todo para la canaria, que le da muchas vueltas a lo que ha sucedido. Nadie la había insultado antes de esa forma. Su amiga le habla, aunque casi no la escucha. 

			Hay que tomar medidas. Hacer dieta, correr cada día, no comer dulces... Cuando regrese a Canarias en Navidades, tiene que estar perfecta. Ese será su principal objetivo en los próximos tres meses. 

			—Oye, Ainhoa, ¿estás bien?

			—Sí, no me duele demasiado. Solo me molesta un poco la muñeca cuando muevo la mano derecha.

			—No me refería a eso.

			—¿No? ¿Y a qué te referías entonces?

			Nicole se detiene y, preocupada, contempla a la otra chica. Ella la comprende. Sabe que aquellos comentarios le han hecho daño. 

			—No estás gorda. Eres una chica preciosa.

			—Gracias, Nicole. Pero debo perder unos kilos.

			—A mí me parece que estás estupenda —insiste la peruana—. Pero si quieres perder peso, no hagas tonterías como dejar de alimentarte o comer solo ensaladas o verduras hervidas. Haz ejercicio, no te atiborres de patatas fritas ni de dulces y, sobre todo, no te obsesiones con este asunto.

			Ainhoa le da la razón, aunque no cree que así pueda dar esquinazo a los kilos que quiere perder en tres meses. Debe ser más radical y tomar otro tipo de medidas.

			Las dos llegan a la residencia y cada una se dirige a su habitación. Quedan en verse en media hora para ir a cenar. También avisan a Elena y a David, que están juntos en la habitación de la toledana. 

			Ya dentro de su cuarto, la canaria se desnuda por completo y se contempla de arriba abajo en el espejo del armario. Le fastidia mucho lo que ve. ¿Desde cuándo tiene un cuerpo tan horrible? Hasta el pecho se le ha caído. Se frota los ojos con fuerza y vuelve a mirarse. La imagen es la misma, con los mismos defectos. La misma Ainhoa que empieza a estar harta de ser esa Ainhoa.

			Aquel gilipollas tenía razón: está gorda.

			Desnuda, entra en el cuarto de baño y se mete en la ducha. Abre el grifo del agua fría y luego el de la caliente hasta que la temperatura es la idónea. Se pone la alcachofa de la ducha sobre la cabeza y siente que se derrumba anímicamente. Mientras los chorros golpean su cuerpo con fuerza, recuerda los gritos de los ciclistas. Es difícil olvidar aquellos insultos.

			Es la primera vez, desde que está en Madrid, que echa de menos su tierra, su isla. Y a sus hermanas, que la protegían de todo. Incluso a sus padres. Le encantaría encontrárselos allí cuando saliera de la ducha. Pero sabe que estará sola. Y que tiene que apretar los dientes. Sus lágrimas se confunden con las gotas de agua que bañan y recorren sus mejillas. 

			—No voy a llorar más —se dice a sí misma tras cerrar con un brusco giro los grifos.

			Sale de la ducha secándose el cuerpo y las lágrimas con la toalla y luego se envuelve en ella. Se mira en el espejo empañado del cuarto de baño, en el que solo se ve de pecho para arriba. Su cara, sin embargo, continúa siendo la misma. Algo más gordita, con las mejillas un poco más sonrosadas. Pero sus ojos son los de siempre. Y en ellos desea ver reflejadas la ilusión y la intención de comerse el mundo. Ese fue su propósito cuando decidió dejar Las Palmas y trasladarse a Madrid. Y es lo que debe recordar cuando tenga momentos como aquel, que, por lo que intuye, serán habituales durante su primer curso en la universidad, lejos de casa. 
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			En la misma mesa del fondo en la que estuvieron al mediodía, cenan Elena, David, Nicole y Ainhoa. Hablan de lo que ha sucedido hace un rato, mientras la canaria y la peruana corrían. Los otros dos no dan crédito a lo que oyen. 

			—Me parece increíble que pasen cosas así —indica el joven, al tiempo que corta un filete. 

			—Ya. La pena es que ni Ainhoa ni yo les vimos la cara a esos encapuchados. 

			—Todos son muy valientes con la cara tapada y en compañía. Si iban en bicicleta, puede que no vivan muy lejos de aquí. Incluso puede que sean residentes. 

			—No lo sé, David. Prefiero no pensar más en ello y concentrarme en cosas más importantes. ¡Mañana empezamos la carrera! 

			Nicole les habla de los nervios por el primer día, de lo emocionante que serán los próximos años y de que pronto empezará a buscar trabajo. El resto la escucha con atención. 

			—¿Así que estás decidida a trabajar por las tardes o los fines de semana? —le pregunta el chico.

			—Sí. Por lo menos durante los primeros meses, que aún no tendré tanto jaleo de exámenes en la universidad. Quiero conseguir algo de dinero. 

			—Dicen que Odontología es muy dura.

			—Lo sé. Pero tengo que intentar llevar las dos cosas para delante. Yo también soy muy dura.

			La sonrisa no desaparece de su cara. Pese al incidente con los ciclistas, pese a dejar atrás a su madre y sus hermanos pequeños, pese a lo duro de la carrera que ha elegido y pese a la necesidad de buscar trabajo para pagar sus estudios y su estancia en Madrid, Nicole no pierde el buen humor ni la energía positiva que desprende cada vez que habla. 

			—¿Nunca te deprimes? —interviene Elena mientras mastica una manzana—. ¿Siempre estás feliz?

			—¡No! ¡Claro que no! Tengo mis momentos complicados. Pero ¿para qué voy a estar triste cuando puedo estar alegre? 

			Las otras dos chicas la miran con cierta envidia. Ellas no son capaces de sentir esa felicidad permanente. David, por su parte, aplaude la actitud de Nicole. 

			—Así deberíamos pensar todos —comenta el joven, que ya ha pasado al flan de postre.

			—No todos tenemos el mismo carácter —opina Elena al sentirse aludida.

			—Claro que no. Por eso, les damos importancia a cosas que no deberían tenerla. Nos preocupamos de más.

			—Yo no puedo evitar ponerme tensa cuando algo no va bien o no he hecho lo que debía de forma correcta.

			—Tampoco creo que disfrutes al máximo de todo lo que sí haces bien —insiste David en un tono calmado, sin perder el control de la situación. 

			—Como te dije antes, esa es mi manera de ser. Y no puedo cambiarla. 

			Nicole y Ainhoa se miran entre ellas mientras asisten a la discusión entre sus compañeros de mesa. Si no fuera porque saben que se han conocido solo hace unas cuantas horas, pensarían que aquello es una pelea de novios. 

			—Bueno, cada uno es como es. Pero puedes cambiar si te lo propones. 

			—¿Y qué me quieres decir con eso?

			—Que si quieres, puedes superar tu obsesión. 

			Elena contempla a David con fastidio. Parece que se ha empeñado en dejarla en mal lugar delante de las otras chicas. No es una neurótica; simplemente, le gusta hacer las cosas bien y cuando no salen como ella quiere, se estresa. Así de sencillo. Pero no va a seguir dando explicaciones porque no quiere continuar con esa conversación. Da un último mordisco a la manzana y se limpia las manos en una servilleta de papel. 

			En ese instante, ve como dos chicos acompañados de una joven entran en el comedor. Uno es Manu; el otro, su amigo, y a ella no la ha visto nunca. El malagueño no tarda en localizarla y comenta algo en voz baja a sus acompañantes. Luego les pide que le sigan. Cuando los tres llegan a la mesa, saluda amigablemente a Elena y a David y se presenta a Ainhoa y a Nicole. Estas hacen lo propio, con dos besos.

			—Yo soy Iria —indica la joven que acaba de llegar. Y, con una sonrisa forzada, saluda con la mano a los que están sentados en la mesa. 

			Julen hace algo parecido. Tampoco él da besos ni saluda a los otros individualmente. Pero su sonrisa no es tan postiza como la de la gallega; al contrario, le agrada aquel grupito. 

			—¿Estamos todos en el mismo pasillo? —pregunta Manu dirigiéndose a Elena. 

			—Nosotros cuatro sí. ¿Cuál es vuestra habitación?

			Iria y Julen responden con el número del cuarto en el que vivirán los próximos nueve meses. A continuación, Ainhoa, David y Nicole también informan del suyo.

			—Resumiendo: Elena está en la 1151, David en la 1152, Ainhoa en la 1153, Nicole en la 1155, yo en la 1156 y Julen en la 1158. ¿Correcto?

			Ninguno contradice a Manu. De los nueve residentes en el pasillo 1B, siete se encuentran reunidos allí, en el comedor. Siete chicos muy diferentes, de ciudades muy alejadas entre sí, pero todos con muchas ganas de vivir la experiencia del primer año universitario que tienen por delante. 

			—¿Conocéis a los dos que faltan? ¿Al de la 1154 y el de la 1159? —pregunta Julen con curiosidad.

			Es Nicole la que contesta. Les cuenta a los recién llegados a quién se encontró y escuchó la noche anterior: aquel joven bohemio de pelo largo que canta y toca la guitarra. 

			—Solo lo vi unos segundos, pero me pareció un tipo curioso.

			Los siete intercambian opiniones acerca del residente misterioso de la 1159. Manu bromea sobre él. Comenta que puede tratarse de un asesino en serie que se esconde en la Benjamin Franklin y mata a sus víctimas después de cantarles dulcemente al oído.

			—No le hagáis caso —interviene Iria—. Desde que lo conozco, no ha parado de decir tonterías.

			—¿En serio piensas que solo digo tonterías?

			—De cada diez frases, nueve lo son.

			—Qué imagen estás dando de mí a nuestros queridos vecinos —protesta el malagueño fingiendo que se enfada—. Ya verás como el de la 1159 te lleve a su habitación y te susurre una canción de Pablo Alborán al oído. Entonces te acordarás de mí.

			Todos ríen menos Elena e Iria. Las dos se observan de reojo, aunque sin ninguna complicidad. La primera impresión de la una respecto a la otra no ha sido la mejor. A pesar de que no han cruzado ni una sola palabra entre ellas. 

			—¿Y del de la 1154 se sabe algo? —pregunta David.

			Ninguno dice nada porque nadie lo ha visto todavía. De nuevo es Manu el que suelta un chiste sobre el desconocido. 

			—Es el cómplice del bohemio de la 1159. Lo veo claro: en realidad, es un asesino en serie que no trabaja solo.

			—El único que nos está matando con sus idioteces eres tú.

			—Qué poco aprecio me tienes, gallega.

			Y en su intento de rodearla por la cintura, Manu se lleva un codazo en el abdomen; Iria consigue cortarle el aire por un segundo. Sin embargo, el andaluz no tarda en recuperarse y sonríe, actuando como si no hubiera pasado nada. 

			—¡Bueno, gente! —exclama aún acusando el golpe—. Me muero de hambre. Y veo que vosotros ya habéis terminado. ¿Nos esperáis a que cenemos nosotros tres o nos vemos luego en algún sitio de la residencia para conocernos todos mejor?

			Tres cuartos de horas más tarde, los siete residentes del pasillo 1B charlan animadamente en la zona de descanso de la tercera planta. Cada uno explica el lugar del que viene y la carrera que va a estudiar. Manu y David son los que más preguntan y Elena e Iria las que menos hablan. Ainhoa y Nicole vuelven a contar el episodio de los ciclistas ante la sorpresa de los tres que no sabían nada aún. 

			—¿Y de pareja cómo andamos? ¿Cuántos estáis comprometidos? —pregunta Manu cargado de intención. 

			La única que admite tener novio es Iria. Un coruñés que se llama Antón, al que quiere mucho y ya echa en falta. 

			—Debe de haber sido complicado separarte de él e irte a vivir a otra ciudad —apunta la peruana, que entiende bien lo que es distanciarse de sus seres queridos. 

			—Sí, ha sido duro. Pero esto hará más fuerte la relación. Estoy segura... ¿Vosotras habéis tenido relaciones largas?

			Ainhoa habla de un novio de ocho meses, aunque no acabó bien con él. Nicole, por su parte, afirma que nunca ha salido con un chico más de seis semanas por estar siempre muy ocupada con los estudios y sus hermanos. 

			—¿Y tú, Elena? —vuelve a preguntar Manu. No quiere que el momento de sinceridad del resto de las chicas pase sin que él pueda sacarle provecho.

			—¿Yo qué?

			—¿Has salido con alguien últimamente?

			La joven toledana duda si responder la verdad. Por lo visto, todos han tenido alguna relación. Es lo habitual en la adolescencia: salir con chicos e interesarse por ellos. En cambio, ella...

			—No. Ni últimamente, ni nunca.

			—Venga ya. ¿Me estás diciendo que nunca has tenido novio?

			—Jamás. 

			—¿Ni un rollo? —insiste el malagueño, muy interesado e incrédulo ante lo que está escuchando.

			—Nada de nada. 

			Todos miran a Elena como si fuera un bicho raro, o esa es la sensación que ella tiene en ese instante. Aunque no todos la creen. Iria piensa que se está marcando un farol para hacerse la interesante. No puede ser que una chica como ella nunca haya estado con un tío. 

			—Dime, al menos, que alguna vez te has besado con alguien...

			—¿Cuentan los besos con cuatro años?

			—¿Me estás diciendo que no te has besado con ningún tío desde los cuatro años?

			El diálogo entre Manu y Elena es seguido atentamente por los demás. En especial por David, muy sorprendido por lo que la toledana está contando. 

			—Te puedo asegurar que no he besado a nadie desde que mi amigo de la infancia Álvaro Ruiz Cadenas lo hizo en la guardería. O eso es lo que él cuenta, yo no me acuerdo.

			—Pues no habrá sido por falta de oportunidades. Eres guapísima.

			—Cualquier chica hoy en día tiene oportunidades, Nicole —le responde Elena sonriente—. Ningún tío me ha gustado lo suficiente como para dejar que me bese. Aunque suene a exigente, borde o prepotente... Es así. Además, tengo muchas cosas en las que pensar como para preocuparme por esos temas. 

			—¿Y si te enamoras? 

			Elena no contesta inmediatamente a David, que ha sido el que ha preguntado. ¿Enamorarse? No va a enamorarse allí, lo tiene muy claro. Pero ya está dando una imagen de frialdad que no pretendía transmitir. Y él..., él es una tentación en la que no está dispuesta a caer. ¿Qué debe decirle? Opta por ser sincera.

			—Si me enamoro, contaré hasta cien y... si hace falta, hasta mil. No estoy aquí para enamorarme. Mi objetivo en los próximos años es otro y no está relacionado con el amor.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 10

			 

			 

			 

			 

			No se ha despegado del ordenador en toda la tarde y en lo que va de noche. Y son cerca de las diez y media. No ha ido ni a cenar. Solo ha estado pendiente de Skype y de si ella se conectaba. Pero Lauren no ha vuelto a aparecer. 

			Toni mira una vez más la foto que le ha enviado. ¡Es preciosa! Ha imprimido la imagen varias veces en distintos tamaños. Se ha aprendido de memoria su cara. Al menos, el perfil que puede ver completo. Le encantaría tener cientos de fotos de aquella chica tan especial y contemplarla día y noche. Pero sabe que eso, de momento, es algo imposible. La chica de la que se ha enamorado es la persona más complicada y de más difícil acceso que ha encontrado en sus dieciocho años de vida. Es el riesgo que supone conocer a alguien a través de Internet. 

			Hace un rato no se pudo contener más y le escribió un privado en Twitter:

			 

			«No paro de mirar tu foto una y otra vez y me pareces guapísima. Me encantan tus ojos y cómo sonríes. Me gustas mucho».

			 

			No se atreve aún a decirle que la quiere, pero es lo que siente. La quiere y no puede evitarlo. Ni él mismo se explica por qué le ha dado tan fuerte por aquella joven de la que casi no sabe nada. Es un misterio que queda entre él y su corazón. 

			Como sospechaba, Lauren no le ha contestado el privado en Twitter. Tampoco ha escrito en su cuenta de fans de Dani Martín durante todo el día. Y eso es muy extraño, ya que constantemente está actualizándola con fotos del cantante, información sobre él o tuits respondiendo a sus followers. Precisamente, una de esas seguidoras hace unos minutos apareció en Skype y le saludó al verle entre los contactos conectados. Sin embargo, Toni no le ha dicho nada. Aquella chica se hace llamar Dafne en las redes sociales y en los foros, aunque a él ya le confesó que su verdadero nombre es Sonia. 

			La conoció casi al mismo tiempo que a Lauren, un par de días después, aunque con ella ha hablado mucho menos. Tampoco le interesa demasiado. Si la agregó a Skype fue porque la otra chica insistió: decía de Sonia que era muy buena persona, que apenas tenía amigos y que le costaba relacionarse con otros miembros del club de fans. Toni cedió, como en todo lo que ella le ha pedido hasta el momento. 

			Es lo que tiene el amor... 

			Desde el cuarto de baño oye el soniquete que anuncia que tiene un nuevo mensaje de Skype. ¿Lauren? Corre hacia su portátil, pero quien le ha vuelto a escribir es Dafne. Decepcionado, lee. 

			—¿Estás ahí? ¿Qué tal el primer día en la residencia?

			Si hay algo que no le apetece en ese instante es hablar con ella. Pero quizá sepa algo de la otra chica. Son amigas, aunque, según le explicó un día, tampoco había visto nunca a Lauren ni en fotos ni a través de la cam. 

			Al final, decide responder:

			—Hola, Sonia. Sí, estoy aquí. 

			—Qué bien. Hola, Toni.

			Enseguida llega una petición de videollamada, pero el chico no está por la labor. No tiene ganas de que lo vea, y la rechaza. 

			—Mejor, cámara no. Tengo cara de dormido. Estoy cansado de todo el día —se excusa ante la chica por escrito.

			—No te preocupes, te entiendo. ¿Quieres que la ponga solo yo?

			—Como tú quieras.

			Iba a contestarle que no era necesario, pero no sabe cómo se tomaría otro rechazo. Sonia es una chica bastante frágil y, según le ha contado otras veces, llora con demasiada facilidad. No pierde nada por tener su imagen en la pantalla del portátil.

			Ante él aparece una joven rubia con el pelo corto, muy corto para el gusto de Toni. Ni delgada, ni gorda. Tal vez le sobren un par de kilos. Su nariz es fina y su barbilla, afilada. Tiene los ojos pequeños y verdes y su mirada transmite cierta tristeza. Va vestida con ropa oscura y pronuncia demasiado las eses al hablar. En definitiva, una chica normal. Aburridamente normal. 

			Sonia mueve la mano para saludarle cuando él escribe que ya la ve. En la conversación, la chica habla y el chico teclea. 

			—¿Se me ve bien? —pregunta ella peinándose con las manos.

			—Sí, muy bien.

			—También estoy un poco cansada. Me he dado un buen madrugón para ir hoy a clase. Todavía tengo el horario de verano.

			Según cree recordar, Sonia está en segundo de bachiller. En aquel miércoles, también ha tenido su primer día de instituto y seguro que le ha costado despertarse. Por lo que sabe de ella, suele acostarse no antes de las cuatro de la madrugada viendo series en Internet. 

			—Los primeros días son los más complicados —admite Toni, sin intención de profundizar demasiado.

			—Dímelo a mí. Tres despertadores he tenido que poner para no quedarme dormida. Es que ayer estuve viendo American Horror Story hasta las tantas. Voy por la tercera temporada. ¿La has visto?

			—No.

			—Pues deberías verla. No te voy a contar mucho para no spoilearte. Pero es una serie increíble.

			—¿Sí? Quizá algún día me anime.

			Durante varios minutos, Sonia le cuenta a Toni el argumento de la serie, spoilers incluidos. Al joven valenciano no le apasiona lo que le está explicando, pero la escucha pacientemente. En realidad, lo único de lo que quiere enterarse es de si sabe algo de Lauren. 

			—Estoy enganchadísima. Ya te digo que ayer me dormí a las cuatro y hoy tenía clase a las ocho y media.

			—Esta noche acuéstate pronto.

			—Sí, esta noche nada de series. Me iré a la cama dentro de un rato.

			Se produce un silencio y es el momento que Toni aprovecha para preguntar por lo que realmente le interesa. 

			—¿Has hablado hoy con Lauren?

			El gesto de Sonia cambia cuando el chico le pregunta por su amiga. Su expresión amable se torna más seria. Desaparece su sonrisa y sus labios se unen en una fina e incómoda línea. 

			—No. No he hablado con ella en todo el día —responde mirando hacia otro lado.

			—¿No te ha escrito por privado en Twitter?

			—No. Ni yo a ella.

			Hay algo en el comportamiento de Sonia que hace desconfiar a Toni. A lo mejor Lauren le ha contado lo que pasó por la tarde y le ha pedido que no le diga nada. 

			—¿Tú no la has visto nunca, verdad?

			—No, la verdad es que no la he visto.

			—¿Y no se lo has pedido? —insiste Toni. Continúa notando algo raro en la chica, e intenta desvelar de qué se trata.

			—Sí, una vez, pero me explicó que prefería no mostrarse y yo lo respeté. No me importa cómo sea físicamente. 

			—¿No tienes curiosidad por saber cómo es?

			La insistencia del chico hace que Sonia se sienta cada vez más incómoda. Toni se percata de ello y la observa con detenimiento. 

			—No. Ninguna curiosidad.

			Una respuesta como aquella, tan seca y contundente, no hace sino confirmarle que la joven que ve en la pantalla de su ordenador sabe más de lo que dice. Posiblemente, Lauren se haya puesto en contacto con ella y le haya contado lo de la foto que le ha enviado. 

			—Es muy raro que se oculte, ¿no te parece?

			—Es su decisión.

			—Ya. Pero una chica tan popular, con tantos seguidores..., a la que quiere tanta gente en las redes sociales, ¿por qué se oculta? ¿A qué puede temer? 

			Mientras echa hacia atrás la silla y apoya una mano en la cara, Sonia reflexiona sobre la pregunta que Toni acaba de formularle. 

			—A muchas cosas —termina comentando.

			—¿Qué cosas?

			—Sobre todo, podría tener miedo a no gustarle a la gente. A que alguien la conozca de verdad y cambie la opinión que tiene de ella. A que su físico condicione a los demás. Ella es muy querida como Lauren, pero quién sabe cómo la tratarían si descubriera su verdadera identidad. 

			Toni sigue sin comprenderlo. La foto que antes le envió Lauren es la de una chica preciosa. Sería algo a su favor que la vieran. 

			—Puede que tengas razón. Pero no creo que la gente la vaya a rechazar por cómo es.

			—Las personas pueden catalogarte por tu físico. Para bien y para mal. A lo mejor es lo que no quiere Lauren.

			—No lo sé. Me gustaría preguntárselo, pero no hay forma de dar con ella.

			El chico espera la reacción de Sonia tras aquel comentario. En cambio, la joven no dice nada inmediatamente ni actúa de manera especial. Solo sonríe y se vuelve a revolver el pelo con una mano para colocárselo bien a continuación. Después mira a la cámara fijamente.

			—¿Tanto te gusta?

			La pregunta coge desprevenido a Toni. No pretendía que se le notara. Ese es el motivo por el que ha dejado hablar de otros temas a Sonia: para que no intuyera su verdadero interés por Lauren. 

			—¿Por qué dices eso? —escribe algo nervioso.

			—Has hablado conmigo solo para saber si sé algo de ella, ¿no es así?

			El valenciano se acaricia inquieto la cara. Se pincha la yema de los dedos con su incipiente barba mientras piensa qué responder. No quiere herirla, aunque tampoco va a seguir engañándola. Ella no lo permitirá, ya que parece informada de todo.

			—¿Lauren te ha contado algo de mí?

			—Lauren es mi amiga y hablamos sobre muchas cosas —dice muy seria, con sus pequeños ojos verdes más abiertos que de costumbre—. No me has contestado a ninguna de las dos preguntas que te he hecho. 

			Se siente acorralado y, por un instante, piensa en cerrar la conexión. En el fondo, ella no es nada para él. Pero si se comporta mal, puede acusarle ante Lauren, y eso sí podría afectar a su relación. 

			—No sé si mucho, pero me gusta —escribe midiendo sus palabras—. Es una chica muy interesante. 

			—Lo es. En eso estoy de acuerdo contigo... ¿Y sobre lo de que solo has hablado conmigo para saber de ella? ¿Es verdad o me equivoco?

			¿Qué le contesta? Lo está desafiando, no hay duda. En su rostro y en su mirada lo percibe. No tiene ni idea de cuál será la reacción de Sonia, responda lo que responda. 

			—No te voy a negar que me apetecía mucho encontrármela conectada a Skype.

			—Esa respuesta no me vale. ¿Me has utilizado para saber de Lauren?

			—No es así exactamente. Tú me caes muy bien. Aunque lo que quería esta noche era hablar con ella y creía que tal vez tú sabrías algo. 

			—¿Qué querías? ¿Decirle lo guapa que es? ¿Lo bien que sale en la foto que te ha enviado? ¿Lo que te gustan sus ojos azules? Toni..., vete a la mierda.

			Y después de esas palabras, la imagen de Sonia desaparece, igual que su nombre de usuario de entre los contactos conectados en Skype. 

			El chico se levanta y camina nervioso por la habitación 1154. Imaginaba que escondía algo, lo sospechaba desde el momento en que le preguntó por Lauren. Ella se lo ha contado todo. Sonia está al tanto de lo que pasó por la tarde. Eso le fastidia y le hace dudar aún más. Ya no es una historia entre ellos dos. Todo aquel asunto resulta muy extraño. Verdaderamente extraño. ¿Quién es realmente la chica de la que se ha enamorado y por qué actúa de esa manera?

		

	


	
		
			CAPÍTULO 11

			 

			 

			 

			 

			La charla entre los siete chicos residentes en el pasillo 1B se prolonga hasta casi las doce de la noche. En los sillones de la zona de descanso de la tercera planta se conocen un poco mejor. Intercambian opiniones sobre sus carreras, sus dudas universitarias, sus objetivos... También hablan de sus gustos, sus familias y su pasado. 

			Elena entra en su habitación y se sienta en la cama. Mientras se quita los zapatos y se deja caer bocarriba sobre el colchón, piensa que, en general, todos le han parecido buenos chicos. Manu es un caradura, pero va de frente. No esconde lo que es, aunque lo exagera. Eso le gusta. Y es insultantemente guapo. Su hermana se derretiría por él: le van ese tipo de tíos graciosos y chulillos. Julen, por el contrario, parece un buenazo. Es mono; sin embargo, nunca podrá estar a la altura de su amigo. Le falta algo de carisma y no es tan inteligente como el malagueño. Pero parece un buen tío. 

			La única de los tres nuevos que no le ofrece confianza es Iria. Apenas han hablado entre ellas, y cuando lo han hecho, se han mostrado distantes. Quizá es por la fuerte personalidad de ambas. La gallega no le ha caído demasiado bien y está segura de que el sentimiento es mutuo. Pero en un sitio en el que conocerá a tanta gente, es imposible gustar a todo el mundo y que todo el mundo le guste a ella. Así que lo asume con tranquilidad y no le da más importancia. En realidad, no está allí para hacer amigos. 

			Cierra los ojos e intenta ordenar en su cabeza lo que tiene pensado para el día siguiente: levantarse muy temprano, desayunar bien porque no está segura del tiempo que tendrá para comer, llegar media hora antes de la presentación del curso para coger un buen sitio, estar muy atenta a lo que se diga y tomar notas de todo... No puede creerse que ese día haya llegado: el primer día en la Facultad de Derecho. ¡El primer día del resto de su vida! 

			Nerviosa, abre los ojos de golpe y se levanta de un brinco. Camina hasta el escritorio, donde tiene el ordenador, se sienta frente a él y teclea la dirección de su página web. Hoy no ha escrito en ella. Su blog, Nunca mires atrás, es casi tan importante para Elena como el inicio de la nueva etapa y no tiene intención de abandonarlo por muy ocupada que vaya a estar. 

			 

			Hola, mirones:

			Os escribo desde mi nueva casa. La habitación de la residencia de estudiantes en la que viviré durante el próximo año. Como ya os he repetido mil millones de veces, mañana empiezo la carrera. Parece mentira que el día haya llegado, ¿verdad? ¿Os acordáis de cuando hace dos años os conté que mi principal objetivo en la vida era convertirme en una gran abogada? Pues el primer día de esa carrera de fondo ha llegado por fin. ¡Qué nervios!

			 

			Sé que muchos de vosotros pensaréis que exagero cuando hablo de lo importante que es para mí ser una gran abogada y que creéis que en la vida, a mi edad, hay cosas más importantes, como enamorarse, tener pareja, desfasar, pasarlo bien con los amigos... Pero yo soy sincera conmigo misma. Y os juro que ahora solo pienso en estudiar y en prepararme lo mejor posible para el futuro. Por eso, mañana será uno de los días más importantes de mi vida...

			 

			En ese instante, alguien llama a la puerta de la 1151. 

			—¿Quién será a estas horas? —refunfuña extrañada.

			Cuando abre, se encuentra con Manu. Lleva un pantalón corto azul oscuro y una camiseta gris de tirantes que deja a la vista los marcados músculos de sus brazos. Sonríe de lado y, sin pedir permiso, entra en el cuarto.

			—¿Qué quieres? —le pregunta la chica, sorprendida por el descaro del malagueño, que se ha sentado en su cama.

			—No puedo dormir.

			—¿Y a mí qué? ¡Cuenta ovejas!

			—Prefiero contar Elenas. 

			La chica mueve la cabeza en señal de negación y toma asiento otra vez delante del ordenador. Baja la pantalla para que Manu no vea lo que ha escrito y se gira hacia él.

			—Tienes mucho morro.

			—Eso decís todas, pero en el fondo os gusta.

			—A mí no me gusta —le contradice Elena—. Es más, detesto que alguien vaya de sobrado.

			—¿Y por qué sonríes?

			La joven toledana, consciente de que la han pillado in fraganti, no tarda ni un segundo en ponerse seria. De poco le sirve: enseguida se le escapa una nueva sonrisa.

			—¿Siempre eres así con todas las chicas?

			—Solo con las guapas.

			—¡Venga ya! —exclama Elena dando una palmada en el escritorio—. Conmigo te puedes ahorrar tanta palabrería y tanto piropo. No me impresionas.

			Manu continúa sonriendo. Se levanta y se acerca hasta ella. 

			—No intento impresionarte. Si lo pretendiera, ya lo habría conseguido.

			—¿Ah, sí?

			—Sí, por supuesto. Se me da genial impresionar a chicas como tú.

			—Mira qué bien. ¿Y cómo soy yo?

			—Mmm. Tú eres una chica... muy segura de ti misma —empieza a decirle aproximándose todavía más—. Fría, perfeccionista, inteligente y...

			Con un movimiento rápido y ágil, Manu alcanza el portátil de Elena y se lanza sobre la cama con él entre los brazos. La chica no había previsto aquello y, muy molesta por la jugarreta del joven, trata de recuperar su ordenador.

			—¡Eh! ¡Devuélvemelo! —gimotea. 

			—A ver... ¿Qué es lo que tenemos aquí? ¡Un blog!

			El malagueño comienza a leer en voz alta la última entrada que Elena estaba escribiendo en su web. De nada le sirven a ella sus repetidas quejas.

			—¡Capullo! ¡¿Me quieres dar mi portátil?!

			—¿Mirones? ¿Llamas a tus seguidores mirones? 

			—¡Sí! ¿Algún problema?

			—No. Me gusta. ¿Y qué les cuentas a los mirones? 

			Elena resopla. La está poniendo muy nerviosa. No tiene ningún derecho a espiar sus escritos. Aquel es un tema entre sus lectores y ella. 

			—No es asunto tuyo.

			—Es un blog público, ¿no? Entonces sí es asunto mío. ¿Puedo ser uno de tus mirones? 

			—Devuélveme el ordenador, Manu —insiste Elena, esta vez en un tono más conciliador—. No tengo ganas de bromas. Quiero irme a dormir. 

			Pero el chico no le hace caso. Continúa leyendo en voz alta el primer párrafo de la nueva entrada y lo comenta entre risas. Está equivocado si piensa que a ella le hace gracia. Está tan harta que se tira sobre Manu para intentar arrebatarle el portátil. Forcejean y, en la disputa, la chica termina debajo del malagueño, cuerpo con cuerpo, cara a cara. Elena descubre que no se puede mover. 

			—¿No decías que detestabas a los tipos como yo?

			—Sí. Y lo mantengo —responde mientras intenta escapar de aquella engorrosa posición.

			—Pues no veo que estés incómoda.

			—Sabes que lo estoy. Déjame salir.

			—Hazlo. Nada te lo impide.

			La chica realiza un movimiento seco para quitarse de encima a Manu, pero no lo consigue. El peso del chico y sus piernas, entrelazadas a las suyas, la mantienen atrapada. 

			—Si grito vendrá todo el pasillo para ver qué pasa —le amenaza al comprobar que continúa sin poder escabullirse. 

			—Vamos, grita. Yo no estoy haciendo nada malo.

			—Estás encima de mí.

			—¿Y desde cuándo eso es ilegal? Muchas matarían por estar así conmigo.

			Elena toma aire. Ese juego no es para ella. Intenta salir de debajo de Manu con otro movimiento brusco. Una vez más, sin éxito. Entonces, recurre a algo que no deseaba tener que hacer. La pierna derecha está menos aprisionada que la izquierda. Ahí ve su oportunidad. La hunde ligeramente en el colchón para tomar impulso y después lanza la rodilla con todas sus fuerzas contra el pantalón corto del chico. El alarido de dolor es atronador. 

			El malagueño, escaso de aliento, se desploma hacia un lado de la cama, algo que aprovecha Elena para levantarse y taparle la boca con la mano. 

			—No grites —le susurra sonriente, sabiéndose victoriosa en aquel combate cuerpo a cuerpo.

			Segundos más tarde, alguien toca a su puerta. Oye como David y Ainhoa la llaman desde fuera y le preguntan si está bien.

			—Ni te muevas —le advierte a Manu, y corre hacia la entrada de la habitación. 

			Cuando abre, también ve a Nicole junto a los otros dos. Los tres parecen preocupados. 

			—¿Qué ha sido ese grito? —le pregunta el chico, todavía alarmado a pesar de que tiene a Elena delante y, aparentemente, se encuentra bien.

			—Nada. Una broma que me ha gastado mi hermana —improvisa la toledana—. Marta me ha enviado uno de esos vídeos en los que aparece de repente un zombi gritando. Tenía el volumen del ordenador al máximo. Siento haberos molestado. 

			—Tienes una hermana muy graciosa.

			—Ya ves. No solo es guapa. Tiene un sentido del humor muy particular.

			La chica les pide perdón varias veces más y se despide con el pretexto de que está cansada y quiere irse a dormir. Cuando cierra la puerta de nuevo, Manu se ha puesto de pie. Tiene las dos manos en el centro del pantalón y camina algo encorvado.

			—¿Te duele mucho? —le pregunta Elena, que no es capaz de aguantarse la risa.

			—Un poco. Me has dado de lleno. 

			—Te lo has buscado tú solito. 

			La joven alcanza su portátil, que sigue en la cama, y lo apaga. Mañana continuará con el post que ha iniciado. Manu la observa. No va a reconocerlo, pero esa chica se ha ganado su respeto. Ahora le atrae incluso un poco más. 

			—¿Desde cuándo escribes en ese blog?

			—Desde hace algo más de dos años. 

			—¿Y qué les cuentas a tus mirones? 

			La sonrisa del malagueño ahora es diferente a las anteriores. Parece que está hablando en serio. Elena al menos lo percibe de esa forma y responde con sinceridad.

			—Es una especie de diario, aunque no escribo todos los días. No sé. Ahí me desahogo, explico lo que pienso de la vida, lo que se me pasa por la cabeza. Me dejo llevar.

			—Eso está bien. Sobre todo para una perfeccionista como tú.

			—Bueno, en el blog soy diferente. Aparco por un rato a la chica que necesita que todo le salga perfecto y sale a flote mi yo más soñador. 

			A Manu le gusta escucharla así de relajada. Él también tiene otro yo, pero nunca lo deja ver. Tampoco cree que le importe a nadie. 

			—¿Por qué tienes tan claro y desde hace tanto tiempo que quieres ser abogada? ¿No te gustaría ser escritora, por ejemplo?

			Elena mira hacia la ventana pensativa. Luego se centra de nuevo en el chico, con el que por primera vez está conversando de verdad. 

			—Me gusta mucho escribir. Y ojalá algún día tenga la oportunidad de escribir un libro. Pero mi camino está ya marcado y sé lo que quiero. Estoy segura de ello.

			—Eso no responde a mi pregunta —comenta Manu mientras se dirige a la puerta—. Pero ya me la contestarás un día de estos. Me voy a la cama.

			La chica asiente con la cabeza y sonríe. Aquel final de conversación con él ha sido de lo mejor del día. 

			—Hasta mañana entonces. Que descanses. 

			—Y tú... Ah, la próxima vez no te dejaré escapar hasta que me des un beso en la boca. Lo prometo, abogada. —Y, tras hacer como que dispara con el índice y el pulgar de la mano derecha, se marcha de la 1151. 

			Elena le insulta en voz baja, pero sonríe. Aquel tipo no puede dejar de ser lo que es. Se vuelve a tumbar en la cama y cierra los ojos. El día ha tenido de todo. Y eso que solo ha sido el primero. Ni se imagina la de cosas que pasarán en las próximas semanas. 

		

	


	
		
			CAPÍTULO 12

			 

			 

			 

			 

			Cuando la de Toledo cierra la puerta, David se despide de Nicole y Ainhoa y regresa a su habitación. Juraría que aquel alarido que ha escuchado era algo muy distinto a uno de esos vídeos de broma. Parecía más bien un grito de dolor, como si una persona se hubiese hecho daño. Pero ¿quién? ¿Y por qué les habría mentido Elena? 

			Y si... 

			Tiene una intuición. Siente curiosidad por saber si sus sospechas son ciertas y decide investigar. El sevillano está a punto de salir de la 1152 cuando escucha como se abre la puerta de la 1151. Sigilosamente, se asoma y descubre a Manu marchándose del cuarto de Elena. Imaginaba algo así. ¿Qué hacía él allí y por qué ella lo ha ocultado?

			No lo entiende o no quiere entenderlo. Pero lo que comprende aún menos es lo que ha sentido al presenciar la escena: un extraño escalofrío que le ha recorrido desde el cuello al estómago. ¿Se han liado el primer día? 

			Imposible. No puede ser. Elena no parece esa clase de chicas y ha dicho una y otra vez que no quiere nada con nadie. Que está allí para estudiar y nada más. El malagueño es muy lanzado y seguro que se ha fijado en ella, pero no es posible que esos dos... ¿O sí? No. Definitivamente, debe haber una explicación.

			David sale otra vez de la habitación al escuchar que Manu se ha metido ya en la suya. Está frente a la puerta de Elena y duda si llamar. ¿Qué le dice? Si ya se han despedido y deseado las buenas noches. Además, puede dar la impresión de que la está espiando o que está demasiado pendiente de ella. Solo es el primer día de residencia, aunque tiene la sensación de conocerla desde hace mucho más tiempo. 

			Finalmente, decide dar media vuelta y no llamar. Mañana seguirá conociendo a esa chica tan especial. Regresa a su habitación, pero, cuando va a entrar, se abre la puerta de la 1154. David observa a un joven no muy alto con la cabeza casi completamente rapada y con barba de unos días. Es un tipo con un aspecto curioso. 

			—Hola —le saluda sorprendido aquel chico. Al parecer, no esperaba encontrarse con nadie a esas horas por el pasillo.

			—Hola. Soy David. 

			—Yo, Toni. Encantado.

			Se dan la mano y se quedan en silencio un momento.

			—Voy a por un sándwich. No he cenado. 

			—¿A por un sándwich? ¿Dónde? ¿La cafetería no cierra a las diez y media?

			—Sí. Pero hay una máquina en la habitación contigua a la sala de estudios. La vi antes.

			—¿En serio? Ni idea —responde David, que no sabía de la existencia de ese cuarto—. Te acompaño. 

			Los dos chicos caminan juntos hasta la habitación en la que está la máquina de sándwiches. Al lado hay otra de refrescos y una máquina de café. Mientras Toni decide qué sándwich escoger, le cuenta a David que es valenciano y que estudiará Comunicación Audiovisual. 

			—Una de las chicas de nuestro pasillo también vive en Valencia, aunque es peruana —le comenta el sevillano.

			—Ah. Bien. ¿Os habéis conocido hoy?

			—Sí. De los nueve que somos en el pasillo 1B, solo me falta por conocer al de la 1159. Mañana te presentaré al resto. Son buena gente. 

			Toni hace un gesto de aprobación y elige por fin un sándwich de pavo. Son tres euros justos. Luego echa otro euro en la máquina de refrescos y saca una Coca-Cola Zero. Le ofrece a David, que declina la invitación. 

			—¿Y tú qué vas a estudiar?

			—Publicidad —responde el sevillano acomodándose sobre la única mesa que hay en aquel cuarto. 

			El valenciano abre el sándwich y le da un mordisco. Después, bebe un trago de su refresco. Mientras el chico come, David le cuenta los motivos por los que ha elegido aquella carrera y lo que le parece la residencia. Hablan durante un buen rato y, rápidamente, se caen bien. 

			—Espero adaptarme pronto a todo esto —indica Toni cuando termina la Coca-Cola.

			—¿Por qué no te ibas a adaptar? ¿Has dejado a alguien en Valencia?

			—A mi familia. 

			—Ya, pero ¿tienes novia?

			El chico reflexiona un instante antes de contestarle. ¿Tiene novia? No puede explicarle exactamente qué es lo que tiene, porque ni él mismo lo sabe. Lo de Lauren continúa siendo un misterio y una historia complicada. ¡Si no le ha contado ni de dónde es! 

			—Sí, tengo —responde sin dar más detalles—. ¿Vamos ya para la habitación? 

			El sevillano nota que su pregunta lo ha puesto un poco nervioso. No sospecha los motivos, ni tampoco va a insistir más. Asiente con la cabeza y los dos regresan al pasillo. En el camino se cruzan con un par de estudiantes; se nota que no son de primer año. Observan a David y a Toni con cierto desagrado y comentan algo entre ellos. Ambos son altos, fornidos y tienen cara de pocos amigos. Los chicos pasan de largo lo más deprisa posible, aunque se dan cuenta de que esos dos los han mirado mal. 

			—¿Los conoces? —pregunta el valenciano. 

			—No, no sé quiénes son. Aunque parecen veteranos.

			—Por la mirada que nos han echado, lo que parece es que no les hemos gustado mucho. 

			—Igual es una manera de marcar territorio. De enseñarnos a los nuevos quién manda aquí —insinúa David algo preocupado. 

			—¿Como en el salvaje Oeste? ¿Tú crees?

			—Puede ser. Pero no pienso enfrentarme con nadie. Y menos con dos tíos como esos. 

			—Tú todavía podrías hacerles frente, pero yo...

			David sonríe y abre la pesada puerta del pasillo. El chico le resulta simpático. Y lleva razón en que si esos dos veteranos la tomaran con él, tendría poco que hacer. 

			—A lo mejor si nos unimos todos los del pasillo, podríamos derrotarlos. Manu y Julen están fuertes. 

			—Prefiero no correr riesgos. Nunca me he peleado con nadie.

			—Yo tampoco, soy bastante pacífico.

			Los dos jóvenes se dan las buenas noches y se despiden hasta el día siguiente. 

			David entra en su cuarto algo cansado. Ha sido un día repleto de nuevas sensaciones y emociones. Se quita el pantalón y la camiseta, que coloca bien doblados en la silla, y se tumba en la cama con el portátil delante. Echa un vistazo a su cuenta de Twitter y ve que le ha empezado a seguir @Martasexi15. Es la hermana de Elena. Mira su apartado de vídeos y fotos, que justifica plenamente el «sexi» del nick. La jovencita posa sugerentemente en varias de las imágenes. Es realmente guapa, como su hermana. Sin embargo, tiene ese punto de picardía que le falta a la universitaria. Le da al botón de «Seguir» y curiosea en su lista de followers. Son más de quinientos, y uno de ellos es el que buscaba. 

			La imagen que Elena tiene como foto de perfil en Twitter no tiene nada que ver con la de Marta. Está seria, sin mirar a cámara, con un jersey que le tapa hasta el cuello. 

			El último tuit que ha escrito hace referencia a su primer día en la residencia, con una foto adjunta de su habitación. Es de esa tarde.

			 

			«Comienza una nueva etapa. Aquí pasaré los próximos meses. Ilusionada».

			 

			David también le da a la pestaña para seguir a Elena y se dedica durante unos minutos a mirar sus fotos. En muy pocas sale sonriendo. La expresión de su cara es la misma en casi todas: firme, seria, inteligente, segura... Parece una chica sin fisuras. Sin embargo, él ya ha descubierto su punto débil: su imperfecta perfección. 

			¿Qué estaría haciendo Manu en su cuarto y cuál fue el motivo de aquel grito?

			Resopla y continúa revisando las imágenes de su perfil. Cuando llega a la última, una foto de las dos hermanas juntas de hace tres veranos, Marta en bikini y ella embutida en un albornoz azul oscuro, se da cuenta de que tiene un mensaje privado. 

			 

			«¿Qué haces todavía despierto? ¡Duerme ya, que mañana vas a tener ojeras! Por cierto, gracias por seguirme. También te sigo».

			 

			La autora del mensaje directo es Elena. El joven se sorprende al leerlo, ya que no esperaba que le escribiera a esas horas. Con una sonrisa en los labios, le contesta:

			 

			«¿Y tú? ¿Por qué no estás dormida ya? Como llegues tarde el primer día, te volverás loca, chica perfeccionista».

			 

			Borra lo de «chica perfeccionista» y le envía el mensaje. No pretende enfadarla con el tema de su obsesión. A los pocos segundos, recibe respuesta.

			 

			«No puedo dormir. Estoy nerviosa. No sé qué me pasa. Tenía muy claro lo que iba a ponerme mañana, pero ya no estoy tan segura».

			 

			Y un nuevo mensaje a continuación, un minuto más tarde.

			 

			«Quizá ir con una chaqueta y un pantalón negro sea demasiado elegante. ¿No te parece? ¿Y una falda? No sé».

			 

			David recibe tres nuevos mensajes privados de Elena hablándole de lo que debe o no debe ponerse al día siguiente. Parece muy tensa. Para la chica es algo de una importancia capital. Sin embargo, esa misma cuestión es para él algo insignificante. El sevillano también valora su imagen, pero ni siquiera se ha parado a pensar en cómo irá vestido a la primera clase. 

			Decide no responderle. Prefiere ir a su habitación e intentar tranquilizarla. Se pone de pie otra vez, se vuelve a vestir y se peina frente al espejo del cuarto de baño. Listo. Abre la puerta y... delante se encuentra a Elena. Lleva un pijama de verano que muestra más de lo que hasta ahora había visto de ella. El pantalón corto rosa le queda perfecto y deja a la vista unas piernas largas y bronceadas. La parte de arriba es muy ajustada e incluso tiene desabrochado el último botón. 

			—Iba a ir a verte yo ahora —dice el chico, aún asombrado por la aparición de Elena. Ahora es él quien se ha puesto nervioso.

			—Ah. Qué casualidad.

			—Sí. Me has leído el pensamiento.

			La chica sonríe y se coloca el pelo por detrás de las orejas. Se da cuenta de que David se ha fijado en el detalle del botón y disimuladamente lo abrocha.

			—¿Puedo pasar? —termina preguntando después de unos instantes en silencio.

			—Claro. Perdona, entra.

			La joven toledana agacha la cabeza y atraviesa el marco de la puerta de la habitación de David, que cierra cuando ella está dentro. La tiene delante, y sus ojos se desvían un segundo a su pantalón de pijama, aunque, rápidamente, se siente culpable y aparta la vista. La invita a que se siente en su cama y él lo hace en la silla. 

			—¿Tienes café? —pregunta Elena muy seria. Enseguida sonríe—. Era una broma. Los manchegos no tenemos vuestra gracia andaluza.

			—El humor toledano no está mal. Mira a José Mota.

			—José Mota es de Montiel, un pueblo de Ciudad Real. 

			David castiga su fallo dándose una palmada en la frente, aunque lo hace de modo cómico. 

			—¿Qué problema tienes con la ropa de mañana? —le pregunta el joven cambiando de tema.

			—Me queda todo mal. No podía dormir, he empezado a probarme cosas y no me siento bien con ninguna.

			—¿Estás hablándome en serio?

			—Totalmente.

			—Pues... puedes ir con ese pijama —indica David sonriendo con picardía—. Te aseguro que parece que te lo hayan hecho a medida. 

			—No seas tonto. 

			—Tonta tú, que dices que te queda todo mal —replica el chico algo molesto.

			—Es mi primer día en la universidad. Mis compañeros y profesores tendrán una primera impresión de mí. Todo tiene que ser perfecto. Especialmente la ropa con la que vaya. 

			David suspira y cabecea desesperado. Esa chica no tiene solución, aunque le gustaría convencerla de que no siempre tiene que ser o ir absolutamente perfecta. Algo que trataría de hacer durante aquella noche. Una noche que acabó tarde, entre confesiones de madrugada.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 13

			 

			 

			 

			 

			Aquel jueves, 11 de septiembre, nace soleado, y al mediodía hasta hace un calor pegajoso de verano. Julen y Manu regresan juntos de la presentación de las clases de primero de Fisioterapia. En su camino hacia la residencia, coinciden con Iria, que también ha terminado su primer día en Criminología.

			—¿Cómo te ha ido, gallega? —le pregunta el malagueño mientras intenta abrazarla sin éxito.

			—Normal. Mucha información, mucha gente desconocida y profesores que te lo pintan todo de negro. ¿Y vosotros qué tal?

			—Genial. Nos lo vamos a pasar estupendamente dando masajes. ¿Verdad, Julen?

			El navarro sonríe, aunque no dice nada. Es cierto que hay chicas espectaculares en su clase, y ya los han avisado de que en algunas asignaturas prácticas habrá mucho contacto, pero no quiere crearse una imagen de que le gustan y va a tirarles los tejos a todas. 

			—Deja al pobre Julen. Él no es como tú.

			—Es mucho peor. Aquí va de bueno. Pero en realidad...

			—¡Soy bueno! —le interrumpe el señalado, mitad en broma, mitad en serio—. Iria, no te creas nada de lo que dice este.

			—No te preocupes. Paso de él desde el primer minuto en que lo conocí. 

			—Eres cruel, gallega. Eres muy cruel. Pero terminarás queriéndome. Lo sé. 

			La chica alza el dedo corazón de la mano derecha y los tres continúan andando hacia la residencia. Antes de llegar, el teléfono de Iria suena. Se trata de Antón. Se disculpa con los chicos y se descuelga un poco de ellos para asegurarse cierta intimidad mientras habla con su novio.

			—Hola, cariño, ¿cómo estás?

			—Bien.

			Su respuesta, tan corta y seca, significa que no está tan bien como dice. Lo conoce perfectamente. Ya llevan un año y medio saliendo, tiempo suficiente para saber cómo respira el otro cuando algo no funciona. 

			—A ver, ¿qué te pasa?

			—Nada. 

			—Vamos, amor. ¿Qué te ocurre? No me hagas insistir. 

			—¿Por qué no me has llamado esta mañana? —le pregunta Antón. Se le nota algo mosqueado.

			—¿Tenía que llamarte? Hablamos anoche antes de que me fuera a dormir.

			—Perfecto. No me has llamado porque no habíamos acordado que me llamarías. Perfecto. 

			—Oye, no me hables así —protesta Iria, que empieza también a molestarse—. Que yo sepa, todos los móviles tienen la opción de llamar. ¿O es que el tuyo no te deja marcar mi número?

			—No quería molestarte. Esperaba que me llamaras tú, que eres la que hoy tenía el primer día de clase en la universidad. 

			El tono del chico se suaviza, aunque su enfado no se ha ido a ninguna parte. 

			—Tú también has tenido hoy el primer día en la universidad.

			—Pero yo ya estoy en tercero. No empiezo nada nuevo como lo haces tú. Y no he sido yo quien se ha ido a estudiar a Madrid. 

			—¿Y ese es un motivo razonable para no llamarme y que lo tenga que hacer yo?

			—Esperaba que saliera de ti. Esperaba que me echaras de menos y necesitaras oír mi voz.

			Aquellas palabras hieren a la chica, que se detiene y se lamenta por discutir con su novio el primer día de clase.

			—Cariño, lo siento. Te echo mucho de menos, y si no te he llamado ha sido... No sé por qué ha sido. Perdona.

			—Es que ni un WhatsApp.

			Él tampoco le ha enviado ninguno a ella, pero Iria no va a recriminárselo. No quiere seguir discutiendo con su novio. Aquellos meses sin él van a ser difíciles, pero no esperaba que la situación se complicara tan pronto. Ha estado tan liada con las primeras horas en Madrid, y el inicio del curso, que ni se ha planteado llamarle o escribirle. 

			—De verdad que lo siento, cariño —repite la chica, que ha reemprendido la marcha—. Ojalá estuvieras aquí conmigo ahora mismo. 

			—Pues no lo estoy. Y no lo voy a estar. Madrid y Coruña están muy lejos.

			—Pero... pero eso ya lo sabíamos. Lo discutimos varias veces. Y, al final, tú me apoyaste y me animaste a que me viniera. 

			—Ya.

			Otra vez una respuesta corta y seca. Iria resopla. Hablaron mucho del tema cuando le planteó ir a estudiar Criminología a Madrid. Al principio, Antón no lo veía con buenos ojos. No tenía claro lo de la relación a distancia. Finalmente accedió y se prometieron que los kilómetros entre uno y otro los harían más fuertes.

			—¿Ya no te acuerdas de lo que nos prometimos?

			—Claro que me acuerdo.

			—¿Y por qué me hablas como si esto te pillara de sorpresa y me recriminas que esté aquí?

			—Porque si ya me cuesta estar un día sin ti, imagina nueve meses en este plan. No sé si lo soportaré.

			—Vamos, cariño. Tienes que soportarlo. 

			—No sé, Iria. Es más duro de lo que imaginaba. Saber que esta tarde no te veré, que no podremos estar juntos. Y así será un día y otro. 

			—Ya... Ya lo sé. Pero debemos ser fuertes y estar más unidos que nunca. Lo prometimos —solloza la chica conteniendo las lágrimas—. Cariño, estoy ya en la residencia. Voy a comer. Te llamo luego.

			Antón se despide con un frío «vale. Adiós» y ni siquiera escucha el sentido «te quiero» de su novia, que cuelga cuando comprueba que él ya no está en línea. 

			La gallega se guarda el móvil y se reúne rápidamente con sus dos acompañantes. Aprieta los dientes y procura que no se le note lo que le pasa.

			—Vamos a comer, estoy muerta de hambre. 

			—Yo también tengo hambre —coincide Manu, que ya ha empezado a subir las escaleras de la residencia—. Por cierto, ¿sabes que Julen ha reservado una de las pistas de tenis para que empecéis a practicar esta tarde?

			La chica no lo esperaba y contempla sorprendida al navarro. Este se ruboriza. Le entran ganas de asesinar a su amigo por bocazas. Pensaba preguntarle primero, aunque ya tuviera la pista reservada.

			—Si tú quieres y... puedes —comenta nervioso.

			—No sé. Esta tarde pensaba terminar de ordenar mi habitación y comprar algunas cosas que me hacen falta.

			—Bueno, como quieras. Podemos dejarlo para otro día.

			Los dos se sonríen tímidamente. En realidad, Iria pensaba emplear la tarde para aclarar la situación con su novio. No sabe si le ocupará diez minutos o tres horas. A Julen, por el contrario, le decepciona la negativa de la chica, aunque logra disimularlo con bastante dignidad. 

			—Si no practicas, no lograrás vencerme, gallega —indica Manu—. Aunque ni siquiera creo que consigas hacerme un punto cuando juguemos.

			—Tú sigue así de humilde.

			—No es cuestión de humildad. Soy realista.

			—Tú vives en tu propia realidad, que nada tiene que ver con la de los demás —protesta la joven—. Ya veremos lo que pasa cuando juguemos. Igual te llevas una sorpresa.

			—Si tú lo dices, Maria Sharapova.

			Los tres entran en el pasillo 1B mientras Iria y Manu continúan la conversación ante la mirada atenta de Julen, que solo escucha lo que dicen. Cada uno se dirige a su habitación para coger el tique de la comida y se reúnen de nuevo a los pocos minutos. El malagueño y la gallega siguen discutiendo en un tono sarcástico. Pasan al comedor y, tras llenar sus bandejas, se sientan en la mesa para ocho del día anterior. 

			—Bueno, ¿qué vamos a hacer esta noche? —pregunta Manu pinchando con el tenedor un trozo de pollo empanado.

			—¿Hay que hacer algo?

			—Es jueves universitario, gallega. ¡Nuestro primer jueves en la universidad! 

			—¿Y qué pasa?

			—¡Que tenemos que quemar Madrid!

			Manu le explica a Iria la tradición de los jueves universitarios en la capital. Muchos estudiantes salen por la noche e incluso algunos acuden a clase a la mañana siguiente sin haber dormido. 

			—Conmigo no contéis. 

			—Sabía que dirías eso —apunta el malagueño sin pestañear.

			—¿Que lo sabías?

			—Sí, sabía que no querrías salir con nosotros —insiste Manuel, que ahora mira a Julen—. ¿Ves como esta chica es una sosa?

			—¡Eh! ¡Que no soy ninguna sosa!

			—El que se niega a salir el primer jueves de su etapa universitaria no tiene otro calificativo. 

			En ese instante, mientras Manu e Iria discuten, Nicole y Ainhoa se sientan a la mesa con sus respectivas bandejas. Las dos también han terminado ya su primer día en la Facultad de Odontología. 

			—¿Qué os pasa? —pregunta la peruana, que no sabe por qué están tan alterados esos dos—. ¿De qué habláis?

			—De que hoy hay que salir sí o sí. ¡Es nuestro primer jueves universitario! —exclama el malagueño eufórico.

			—¡Ah! ¡Yo me apunto!

			—Y yo también —señala la canaria. Le apetece salir, divertirse y no pensar más en sus problemas.

			Manu sonríe satisfecho. Alza su vaso, medio lleno con Coca-Cola, y pide a las dos chicas que brinden con él. Ainhoa y Nicole chocan sus vasos con el del malagueño en honor del primer jueves en la universidad. Su primera fiesta. Julen se une al festejo y contempla de reojo a Iria. Esta niega con la cabeza.

			—Sois unos capullos —dice la gallega resignada—. Está bien, me sumo a la fiesta. No quiero quedar como la sosa del pasillo. 

			Los otros cuatro la jalean, especialmente Manu, que la felicita por su decisión. Julen también recibe la noticia con alegría, aunque intenta disimularlo. No puede negar que esa chica le cae fenomenal y que se siente atraído por su gran personalidad. Mejor con ella. 

			—Seguro que David y Elena también se apuntan —señala Nicole con su habitual alegría—. Podríamos salir juntos todos los del pasillo 1B.

			—No sé yo si Elena querrá salir con nosotros.

			—¿Por qué no, Iria?

			—No sé. No la conozco mucho, pero ayer dejó muy claro que está aquí para estudiar y no para salir de fiesta. 

			En las palabras de la gallega se nota cierto fastidio. Hubiera preferido que Elena no apareciera en la conversación. Está segura de que no querrá salir por la noche con ellos, pero si lo hace, también está convencida de que querrá destacar por encima de las demás. 

			—Yo me encargo de convencerla —indica Manu, muy seguro de sus posibilidades—. Y también hablaré con el de la 1154 y el de la 1159.

			—¿Los conoces ya? —pregunta Ainhoa intrigada.

			—No. Pero ya es hora de hacerlo, ¿no os parece? ¡Esta noche todo el pasillo 1B saldrá de fiesta a incendiar la capital!

		

	


	
		
			CAPÍTULO 14

			 

			 

			 

			 

			Fin del primer día de clase. Se despide de una compañera que ha conocido esa mañana y camina hacia la salida del edificio. Ya puede respirar tranquila. Al menos, de momento. Demasiada información para tan pocas horas, pero Elena está contenta. No ha tenido problemas con nadie, los profesores que ha conocido le han gustado y se ha sentido como una más en clase. Como había leído en Internet, la mayoría de los estudiantes de Derecho, desde primero a cuarto, van bastante arreglados. Algunos excesivamente arreglados. Al final, ella se decidió por un vestido oscuro y medias negras. Discreto, sobrio y elegante. Y lleva el pelo recogido en una coleta. También se ha maquillado un poco más de lo habitual, aunque sin ningún tipo de exceso. 

			Nada más abandonar la facultad, reconoce a alguien en la salida. Se sorprende cuando ve a David, apoyado contra una pared y jugueteando con el móvil. Cuando la chica se encuentra a menos de tres metros, él intuye su presencia y levanta la mirada para recibirla con una sonrisa de oreja a oreja.

			—¿Qué estás haciendo aquí? —le pregunta extrañada. No habían quedado. 

			—Esperarte. He terminado un poco antes mis clases y tu facultad me pilla de camino. 

			—¿Cómo sabías la hora a la que salía?

			—He mirado tu horario en el tablón. 

			—¿Así de fácil?

			—Sí, así de fácil. 

			Sí, fácil. Pero se ha tomado la molestia de averiguarlo y se ha quedado esperando a que saliera. Eso halaga a Elena, que sonríe y le da las gracias. Los dos caminan con tranquilidad hacia la residencia. 

			—¿Cómo te ha ido en el primer día? 

			—Bien. Publicidad no parece una carrera complicada. Aunque creo que habrá demasiada teoría y poca práctica este año. ¿Y a ti? ¿Alguien se ha metido contigo?

			—No. Nadie. 

			Detrás de su respuesta va una tímida sonrisa. Anoche se quedaron hasta las tantas hablando de infinidad de temas en la habitación de David. Uno de ellos, del miedo de Elena a que alguien le dijera algo que la afectara el primer día de clase. El chico estuvo tranquilizándola y le aseguró que eso no iba a pasar. Además, también la ayudó a elegir la ropa que iba a ponerse. 

			—Acertamos. Estás muy guapa con ese vestido —le dice mientras caminan.

			—Gracias.

			Elena se sonroja al escucharle. ¿Está ligando con ella o simplemente quiere ser amable? Lo cierto es que le debe mucho a David por lo de la noche anterior. De buenas a primeras se derrumbó. Los nervios se la fueron comiendo y su seguridad habitual desapareció por completo. ¿Demasiada presión? Tal vez. La cuestión es que aquel chico se quedó con ella hasta pasadas las cuatro de la madrugada intentando animarla. Algo así no lo hace cualquiera. 

			—¿Tienes hambre?

			—Mucha —responde Elena, que comprueba en su reloj que son más de las dos de la tarde.

			—Eso sí que es una noticia.

			—Que no necesite comer demasiado no significa que no me entre hambre de vez en cuando. 

			—¿Y qué te apetece comer ahora?

			—Pues... Unas buenas coles de Bruselas o una ensalada de brócoli. 

			—¿Brócoli? ¿Coles de Bruselas? ¿Estás de coña?

			—Claro que no.

			—No hay duda. Eres una chica muy peculiar. 

			La joven sonríe, aunque no sabe si aquello es un piropo o un reproche. Lo medita un instante y decide preguntárselo.

			—¿Eso es bueno o malo?

			—Ni bueno ni malo. Peculiar es simplemente eso: peculiar.

			—¿Crees que soy rara?

			—No es que lo crea, Elena. Es que lo eres —afirma David muy risueño—. Pero eso sí que es bueno. En el mundo hace falta más gente diferente y con personalidad, como tú.

			—No soy tan diferente al resto.

			—Sí que lo eres. Aparte de lo de las coles o el brócoli, ¿a cuántas conoces que admitan no haber estado con algún chico a los dieciocho años porque no han querido?

			—Bueno, seguro que hay muchas chicas como yo.

			—No, no hay muchas. Y las que sois fieles a unos principios sois peculiares. Ni mejores ni peores. Pero a mí me gusta que haya gente como tú. 

			Aquella reflexión de David sigue sin dejarle claro si para él ser peculiar es algo bueno o malo. La verdad es que ella no se ha interesado nunca por ningún chico en su etapa en el instituto porque le preocupaban más otras cosas. Además, no apareció nadie que le llamara la atención lo suficiente. Si eso es ser peculiar, rara o diferente, se alegra de serlo. ¿Por qué iba a besar a alguien por besar? No es una ONG para hormonas desesperadas. 

			—¿Tú has estado con muchas chicas? —le pregunta ahora ella, dando un giro a la conversación. 

			—¿Te interesa mucho saberlo?

			—Es simple curiosidad —contesta Elena inquieta. 

			Aquello ha sonado justo a lo contrario, a que le interesa de verdad. Y en realidad quiere que se lo cuente. Todas las charlas que han mantenido hasta el momento se han centrado en ella. Salvo que estudia Publicidad y que le encanta su carrera, David no ha hablado nada de sí mismo. No están en igualdad de condiciones.

			—No me gusta hablar de mi pasado.

			—Ya lo sé. Me lo has dicho. Aunque no lo entiendo.

			—¿Qué no entiendes?

			—Eso. Que no quieras hablar de ti, de tu vida... ¿No se supone que vamos a ser amigos?

			David se detiene y observa a Elena sin perder la calma ni un instante. 

			—¿No lo somos ya?

			—Hace solo un día que nos conocemos.

			—A mí me vale —señala el chico, que vuelve a ponerse en marcha—. Hay personas que en un día te aportan más que otras en toda una vida. 

			—No creo que yo sea el mejor ejemplo de ese tipo de personas. Hasta el momento solo te he manchado un pantalón de tomate y aceite, te he aburrido con mis penas y te he robado horas de sueño.

			—¿Crees que esa es toda tu aportación?

			—Bueno, también te he hecho esperar a que saliera de clase.

			—Eso ha sido porque yo he querido. Tú no me lo has pedido. 

			—El caso es que me has estado esperando. Y te lo agradezco. Es mejor volver acompañada que sola a la residencia —se sincera Elena.

			—Si quieres puedo esperarte cada día.

			La chica vuelve a tener la misma duda que hace unos minutos. ¿Qué pretende? ¿Ligar o ser amable con ella? 

			—No te preocupes, no hace falta.

			—¿No has dicho que es mejor volver acompañada a la residencia?

			—Sí, pero...

			—Pues no hay más que hablar. Tenemos horarios parecidos y creo que salimos más o menos a la misma hora todos los días. Así, ninguno de los dos comerá solo después de clase. ¿Te parece bien?

			Elena no sabe qué contestar. ¡Claro que le parece bien! Qué mejor que regresar y comer todos los días con ese chico que la trata tan bien. Pero no quiere darle a entender lo agradecida que está. Entre otras cosas porque desconoce el motivo por el que se está mostrando tan agradable con ella. 

			—¿Por qué eres tan amable conmigo? 

			—Ya te he dicho que me caes bien. 

			—¿Y haces esto con todo el mundo que te cae bien? —insiste Elena.

			—¿Hacer el qué? ¿Ser amable?

			—Sí. ¿Estás en una especie de concurso de santos? ¿O eres un ángel y quieres conseguir tus alas?

			El joven suelta una carcajada al escucharla. 

			—No, no soy ningún ángel. Y tampoco soy tan bueno como para aspirar a ser santo. Tengo mi lado oscuro —indica el sevillano, y hace una pausa antes de continuar hablando—. En realidad, intento estar cerca de ti porque... te pareces mucho a una ex. 

			El rostro de Elena se vuelve blanco. Se ha quedado paralizada tras escuchar la confesión de David. 

			—Es una broma, ¿verdad?

			El chico permanece impasible y se limita a mover la cabeza en señal de negación. Hasta que por fin es incapaz de seguir aguantando la risa y admite la verdad: 

			—Sí, es una broma. 

			—Capullo. Esas cosas no se hacen.

			—¿Ves como no soy tan bueno? 

			—Ya lo veo, ya. 

			Los dos continúan caminando entre sonrisas y bromas. No hay duda de que entre ambos hay una conexión muy especial. Una conexión que preocupa a Elena. No es normal que alguien la haga reír de esa forma, ni que desee saber más sobre él. Para ella, aquella sensación es nueva. 

			La pareja llega a la residencia y entra en el pasillo 1B. Quedan en diez minutos en la puerta para ir a comer juntos. Ambos son puntuales, pero cuando se dirigen al comedor, el teléfono de David suena. Este comprueba el nombre de la persona que le está llamando y decide no responder. Elena se da cuenta y siente curiosidad por saber a quién no ha querido cogerle el móvil. Todo lo que rodea a aquel joven es un auténtico misterio, o eso es lo que le parece a ella. Y quizá no tenga ninguna importancia y sea un familiar pesado o alguien que le ha hecho una perdida para que le llame cuando pueda. En ese instante, la toledana cae en la cuenta de que está empezando a obsesionarse con secretos que quizá ni lo sean. ¿Por qué motivo le sucede aquello?

			Dentro del comedor están algunos de los chicos del pasillo terminando de comer. En cambio, David, después de servirse, se dirige a una mesa en la que un joven con la cabeza rapada al dos está comiendo solo. Elena, confusa, sigue los pasos de su amigo. 

			—Os presento. Este es Toni. Vive en la 1154 —comenta el sevillano después de estrechar la mano a aquel muchacho—. Ella es Elena, también está en nuestro pasillo. En la habitación 1151. 

			Tras ser presentado, el chico la saluda con un gesto con la mano al tiempo que mastica el trozo de carne que acaba de meterse en la boca. Después sonríe y les pregunta si quieren sentarse con él. Elena mira en primer lugar hacia la mesa donde están los otros, que no se han dado cuenta de su presencia, y después asiente. David ya ha ocupado la silla de la derecha del joven y ella hace lo propio a su lado. 

			—¿Qué tal tu estreno en la universidad? Estudias Comunicación Audiovisual, ¿verdad?

			—Sí. Bien. Todo bien.

			Toni contesta a David sin mucho entusiasmo. No va a reconocerle que no ha ido a clase y que se ha pasado toda la mañana pendiente de si Lauren aparecía. Pero ni esta ni su amiga Sonia han dado señales de vida en Skype o en Twitter desde ayer. La noche ha sido muy larga, apenas ha dormido dándole vueltas a todo lo que ha sucedido. Y tiene tantas teorías al respecto que su cabeza está hecha un lío. Solo está seguro de una cosa: si la chica de la foto es la persona de quien se ha enamorado, hará todo lo posible para que esa relación continúe adelante, sea como sea. 

			Los tres dialogan mientras comen. El joven se muestra simpático y sencillo con Elena y David. De vez en cuando se le escapa en valenciano alguna palabra que luego trata de explicar. 

			—No es que prefiera el valenciano al castellano, pero es lo que he hablado con mis amigos y mi familia desde pequeño —se justifica—. Y algunas veces los mezclo sin querer. 

			El chico les da una clase exprés de cómo se dice tal y cual palabra en valenciano; una lección especialmente centrada en términos que tienen relación con la comida. Cuando les está explicando qué son clòtxines, los otros integrantes del pasillo 1B, que estaban sentados en la mesa del fondo, se acercan hasta ellos. 

			—Así que tú eres el de la 1154 —pregona Manu dándole un toquecito en la espalda a Toni después de que David lo presente. 

			—El mismo. Encantado de conoceros.

			El resto le saluda anunciando su nombre y el número de habitación. Aunque no se queda con todo, le llama la atención la chica peruana que también vive en Valencia. No se lo comenta, pero su cara le resulta familiar. 

			—Bueno, estábamos diciendo que esta noche nos vamos todo el pasillo de fiesta a celebrar el primer jueves que pasamos en la universidad. ¿Qué me decís? —pregunta el malagueño, de pie detrás de Elena.

			—Yo no puedo —indica Toni—. Esta noche es imposible.

			—¿Por qué?

			—Porque he quedado para hablar con mi novia vía Skype. Se lo prometí —miente. 

			No ha ido a clase, ni piensa salir a ninguna parte hasta que no hable con Lauren. Necesita saber lo que está pasando. Si se va por ahí de fiesta, teme que ella aparezca y se moleste al no encontrarlo conectado. Debe demostrarle que es todo lo que le importa ahora mismo. 

			—Yo tampoco puedo —comenta Elena mientras los otros, sin ningún éxito, intentan convencer a Toni para que salga.

			Iria esboza un gesto de satisfacción. Lo sabía. Mira a Julen y le guiña un ojo. El navarro sonríe y asiente con la cabeza. Sin embargo, ninguno de los dos habla. El que no calla es Manu.

			—¡No me digas que te vas a perder la fiesta más importante del año!

			—Tengo que estudiar.

			—¡Venga ya! ¿El primer día? ¡Si solo hemos tenido la presentación del curso! ¿Qué te vas a estudiar? ¿El nombre de los profesores?

			—Ya os dije ayer que no estoy aquí para salir, sino para concentrarme en la carrera.

			—Por salir con tus amigos un día no va a pasar nada —insiste Manu.

			—Primero es un día, luego otro, y luego llegará otro... No. Y siento parecer borde, pero no quiero hablar más del tema.

			Queda claro. Durante el resto de la comida, nadie vuelve a comentarle nada a Elena acerca del primer jueves universitario. Sin embargo, el malagueño no se va a dar por vencido tan fácilmente. Tiene un plan y, en cuanto disponga de un minuto a solas con ella, va a ponerlo en práctica. 

		

	


	
		
			CAPÍTULO 15

			 

			 

			 

			 

			Regresa a su habitación con la intención de tumbarse en la cama y cerrar los ojos durante un buen rato. Le ha empezado a doler mucho la cabeza de repente. Camina hasta el cuarto de baño y abre un pequeño neceser azul. Rebusca en él y descubre que no le quedan pastillas. Mierda. Tendrá que soportar aquel dolor de cabeza hasta que se duerma, si es que consigue dormirse. 

			Debe hacer algo para que se le pase. Para ello, primero tiene que relajarse. Sus dolores de cabeza pueden llegar a ser una pesadilla si se alargan mucho.

			Se sienta sobre el colchón y comienza a darse un masaje en la sien. Suavemente, dibujando círculos imaginarios en su frente con la yema de los dedos. Mientras lo hace, silba. No muy alto. Aquellas paredes son demasiado finas y no pretende molestar a nadie. Silbar le relaja. No lo hace muy bien, pero aquella cancioncilla no le sale mal del todo. Tal vez porque la ha repetido muchas veces. Se trata de un tema raro, del que no conoce ni el título ni quién lo interpreta. Un día lo escuchó en la radio y se le quedó grabado. Hasta se lo silbó a Shazam para ver si lo reconocía. Evidentemente, no fue así. 

			El dolor no desaparece y empieza a desesperarse. Tampoco consigue relajarse. ¿Por qué se encuentra en ese estado? Lo sabe, sabe lo que le pasa. Justo en una semana se cumplirá otro año de la peor tragedia de su vida. Aquel día, todo cambió para siempre. 

			Siente como si el corazón lo tuviera pegado a la frente. Un pum pum pum insoportable que azota su cerebro y confunde sus ideas. 

			Necesita desconectar de todo. Alejarse de aquel dolor, del recuerdo. Se prometió dejarlo atrás, pero... 

			Se pone de pie otra vez y camina hasta la estantería donde tiene alineados los libros. De entre los que se ha llevado a la residencia, selecciona Ángeles y demonios, de Dan Brown. Lo abre por el final y deja caer en sus manos un paquetito transparente. Resopla con cierta ansiedad al contemplar el polvo blanco que contiene en su interior. 

			Allí está la solución momentánea a aquel dolor, el de cabeza, el que le crean los recuerdos. Aunque el mayor de sus problemas seguirá latente, en forma de aquel polvo blanco obsesivo y destructor. 

		

	


	
		
			CAPÍTULO 16

			 

			 

			 

			 

			[...] Sé que muchos de vosotros pensaréis que exagero cuando hablo de lo importante que es para mí ser una gran abogada y que creéis que en la vida, a mi edad, hay cosas más importantes, como enamorarse, tener pareja, desfasar, pasarlo bien con los amigos... Pero yo soy sincera conmigo misma. Y os juro que ahora solo pienso en estudiar y prepararme lo mejor posible para el futuro. Por eso, hoy ha sido uno de los días más importantes de mi vida. ¡He empezado la carrera!

			 

			Y no ha ido mal el primer día, a pesar de que anoche me entró un ataque de pánico. 

			 

			He conocido a algunos de mis profesores, a varios de mis compañeros, por cierto, la mayoría muy bien vestidos (pero de eso os hablaré otro día), y me he sentido cómoda. No creo que sea muy diferente al resto, aunque hoy me hayan dicho que soy una persona peculiar (de eso también os hablaré otro día). Me refiero a que he conseguido pasar desapercibida y no he dado la nota. Me preocupaba que alguien la tomara conmigo desde el principio. Afortunadamente, no ha sido así.

			 

			Todos tenemos nuestra manera de ser y de comportarnos. Y creo que lo importante es ser fiel a ti mismo. Porque si eres como todos quieren que seas, te convertirás en alguien que no eres. ¿No creéis? Mis principios son los que son, y si cambio, será porque tengo que cambiar. No porque me digan que debo hacerlo.

			 

			Bueno, ya me he desahogado un rato. Os dejo por hoy. Y lo hago con una pregunta: ¿os gustan las coles de Bruselas? No, no me he vuelto loca. Es por algo que me ha pasado antes. Ya os lo contaré también...

			 

			Ciao! Hasta otro día, mirones.

			 

			Elena repasa una vez tras otra lo que ha escrito en su blog y cambia algún detalle del texto. Minutos después, decide publicarlo. Llegan los primeros comentarios dándole ánimos y deseándole que tenga un gran curso. También la felicitan por permanecer fiel a sus principios. No escribe para recibir piropos ni halagos, pero agradece que gente, a la que ni siquiera conoce, se muestre tan atenta con ella. Eso la anima. Aunque hay algo que le ha quedado muy claro: a nadie le gustan las coles de Bruselas.

			Antes de apagar el ordenador, revisa sus redes sociales y el correo electrónico. Le ha llegado un e-mail de la propia Facultad de Derecho dándole la bienvenida y poniéndose a su disposición para lo que necesite. Por lo menos ya sabe que tienen un buen community manager.

			¿Y ahora qué hace? ¿Estudia? No tiene nada que estudiar. En realidad, Manu llevaba razón: esa mañana solo han presentado algunas asignaturas del primer cuatrimestre. Quizá esté siendo un poco exagerada con el tema de los estudios. 

			Le apetece ver a David. ¡Le apetece ver a David! No, eso no puede ser. ¿Por qué tiene tantas ganas? Han vuelto de la universidad juntos, han comido juntos, han regresado al pasillo juntos... Ni debe ni quiere engancharse a nadie. Es un chico especial, no hay duda. Pero no va a pillarse de él. ¡Eso no está en sus planes!

			Anoche fue un amor con ella. Y hoy la estaba esperando para que no regresara sola... No, no va a pensar más en David. ¡Es un error recrear tanto su mente en él!

			Un paseo sola por la residencia le vendrá bien. Abre la puerta de su habitación y sale al pasillo. Desde el interior del cuarto de enfrente escucha como el sevillano está hablando con alguien por teléfono. ¿Será la misma persona a quien antes no quiso responder? No le importa. Y si le importa, en cualquier caso no es asunto suyo. David se ríe. Parece muy animado... ¿Una chica? ¡Bah! Le da lo mismo. Empuja la puerta del pasillo y lo abandona. No va a pensar más en él. 

			Afuera brilla el sol. Sopla un poco de aire que, más que molestar, alivia. El calor y el verano continúan presentes en Madrid; por eso, la brisa le resulta bastante agradable. 

			Elena camina por el borde de aquella especie de lago, hasta la cascada. El ruido del agua cayendo con fuerza le gusta. Es una sensación diferente, relajante. Justo lo que buscaba. Tenía la intención de sentarse en uno de los dos bancos que hay allí, pero una pareja de novios ocupa el otro. Están bastante acaramelados. Seguramente, alguno de los dos haya ido de visita o se esté despidiendo del otro antes de regresar a alguna ciudad lejos de Madrid. No quiere molestarlos, así que da media vuelta y se dirige a otra zona de la residencia. A la que está en el otro extremo, donde se halla la piscina cubierta que todavía no ha visto.

			No puede quejarse del paisaje de aquel sitio. Además de contar con un lago, todo está cubierto de césped, de árboles y de plantas. Miles de florecillas silvestres de todo tipo de colores se abren paso a ambos lados del sendero de piedra que desemboca en el pequeño edificio donde se encuentra la piscina. Si no fuera porque a un poco más de un kilómetro está la universidad, aquello parecería un lugar para pasar las vacaciones de verano. Sin duda, saldrá a pasear muchas veces sola por allí cuando la agobien los estudios. Sin embargo, en ese instante percibe que no está sola. Oye pasos a su espalda y, al girarse, descubre a Manu, que va tras ella. Elena se detiene y pone los brazos en jarra. Se terminó la tranquilidad.

			—¿Y ahora qué quieres? ¿No piensas dejarme nunca tranquila?

			—Qué carácter tienes. Ni que estuviera todo el día detrás de ti —contesta el malagueño al llegar a su altura. 

			—En los dos días que llevo aquí, eres la persona a la que más veces he visto.

			—¿Más que al sevillano?

			No, más que a David, no. Con él ha pasado gran parte de las horas que lleva en la residencia. Pero no va a seguirle el juego. ¡Si no quería volver a pensar en aquel chico! 

			—¿Por qué me has seguido?

			—No te he seguido. Simplemente, me apetecía dar un paseo por aquí.

			—Qué casualidad.

			El joven se encoge de hombros y juntos continúan caminando por aquel sendero de piedras rodeado de flores a izquierda y derecha.

			—¿Has visto ya la piscina cubierta?

			—No, a eso iba precisamente —responde Elena, a quien, en realidad, tampoco le molesta tanto la compañía de Manu—. Pero no se puede usar, ¿no?

			—Solo los fines de semana. Lo pone en el cuadernito que nos dieron con las reglas. 

			—Sí, recuerdo haberlo leído.

			—¿Querías darte un baño?

			—No. Ni siquiera tengo bikini aquí. No me he traído ninguno de Toledo.

			—Puedes bañarte desnuda.

			—Ya. Y contigo mirando, ¿verdad?

			—En primera fila.

			—Ni en tus sueños más... —Elena iba a decir «húmedos», pero se reprime a tiempo. Le hubiera dado juego para demasiadas cosas una conversación de esa clase—. Optimistas. 

			El malagueño suelta una carcajada: ha intuido el trueque de palabras que la chica ha realizado en el último momento. Le gusta tontear con ella, y en sus sueños seguramente aparecerá de múltiples formas. 

			Cuando llegan al final del caminito, se topan con un pequeño edificio en color rojizo y con el techo transparente. La pareja se acerca hasta la puerta y descubre que está cerrada.

			—Vaya. Creía que se podría ver aunque no permitan utilizarla hasta el sábado —protesta Elena.

			—Espera aquí un segundo.

			—Pero ¿adónde vas?

			Manu no responde. Se separa de la toledana y se encamina a la parte de atrás del edificio. Veinte segundos, no más. Ese es el tiempo que Elena decide hacerle caso. Después, también ella se dirige a la zona trasera de aquel sitio... y se queda a cuadros cuando ve lo que el chico está haciendo. Manu la regaña al percatarse de su presencia allí.

			—¿No te he dicho que me esperaras?

			—¿Qué haces?

			—¿Tú qué crees?

			La joven observa boquiabierta como Manu está intentando forzar la puerta de atrás con un alambre. 

			—¡Yo me voy! —grita Elena dándose la vuelta. Sin embargo, en ese instante, la puerta se abre—. ¡Esto es increíble!

			—¡Pero no te vayas! ¡Si la he abierto para ti! ¿No querías ver la piscina?

			—¡Estás muy mal de la cabeza! ¡Eres un delincuente! —exclama ella muy enfadada.

			Camina muy deprisa, temerosa de que alguien los haya visto. Lo único que le faltaba es que la echen en el segundo día como residente.

			Aunque es de zancada ágil, Manu logra alcanzarla fácilmente. Se coloca delante y le cierra el paso. 

			—¿Me puedes escuchar un segundo?

			—¡No! ¡Quiero irme a mi cuarto!

			—Me encanta cuando te pones así.

			—¿Quieres que te dé en el mismo sitio donde te planté ayer el rodillazo?

			El joven sonríe, se mete la mano en el bolsillo del pantalón y saca una llave. 

			—No soy ningún delincuente.

			—¿Qué es eso?

			—La llave del edificio —responde sin parar de sonreír—. Me la ha dejado Jesús, el bedel de la residencia. Es un tío muy simpático.

			—No entiendo nada. ¿Qué haces tú con esa llave? Y si la tienes, ¿por qué has intentado forzar la puerta de atrás?

			—Porque quería verte así. Me gusta cuando te pones tan nerviosa. Pero solo era una broma. Lo del alambre y eso era para darle emoción y ver la cara que ponías. 

			—Eres un capullo —responde Elena, que sigue muy tensa—. Explícame por qué tienes tú la llave.

			Manu asiente y, mientras regresan sobre sus pasos, le cuenta todo. Antes de encontrarse con ella, ya tenía intención de pedirle que fueran juntos a ver la piscina cubierta. Entonces le preguntó a Jesús si era posible. Este le dijo que el edificio estaba cerrado y que solo lo abrían los fines de semana. Pero después de mucho insistirle en que quería verla, solo verla y no bañarse en ella, el conserje accedió a regañadientes. Aunque no le dio la llave de la puerta principal, sino la de la puerta de atrás, para que nadie los viera entrar. 

			—Y eso es todo. Así de sencillo —concluye Manu mientras invita a Elena a internarse en el edificio.

			—No me lo puedo creer. ¿Has convencido al bedel para que te dejara estar aquí?

			—Ya ves. Tengo ese don. Soy capaz de conseguir cosas como esta.

			La chica no sabe si recriminarle o aplaudirle. Pero gracias a él ha satisfecho su curiosidad. 

			Aquel lugar parece más grande por dentro que por fuera. La piscina está justo en el centro y es enorme. Incluso hay una grada en uno de los laterales. 

			—Está templada —dice Elena, que se ha inclinado para tocar el agua.

			—No me digas que no te apetece un baño.

			Mentiría si contestase que no. Cualquiera que estuviera allí dentro desearía darse un buen chapuzón. 

			—Le pediré a mi madre que me traiga un bikini la próxima vez que venga a visitarme.

			—Estamos los dos solos. No necesitas bikini ahora.

			—¿Otra vez con eso?

			—¿Y qué más da? No tendrás nada oculto que no les haya visto ya a otras.

			—Cuanto más te conozco, más capullo me pareces —comenta Elena incorporándose. Le fastidia su sonrisa. Sin embargo...

			—Sal con nosotros esta noche —le dice Manu mientras se acerca a ella—. ¿De qué tienes miedo? ¿De que te guste más pasarlo bien que estudiar?

			—¿Y eso a qué viene ahora?

			Pero el malagueño no le responde. Poco a poco se aproxima más al borde de la piscina. Elena se aleja de él por miedo a que la empuje al agua. ¡Lo ve capaz de todo! Aunque si él quisiera, lo haría por mucho que se distancie. Es un tío fuerte y rápido: no podría escapar. 

			—Viene a que quiero que salgas con el grupo de chicos que vamos a ser tus amigos durante este curso. A lo mejor nos convertimos en tus mejores amigos. 

			—No hace falta que salga por la noche para ser amiga vuestra.

			—No. No hace falta. Pero yo quiero salir contigo por Madrid. De todos los del pasillo, eres la que más me interesa.

			—Pues tú a mí no me interesas nada.

			—Siempre estás a la defensiva —apunta Manu, que permanece rozando el bordillo de la piscina—. Solo tienes que relajarte, olvidarte de los estudios por un rato y disfrutar de la vida.

			—Disfruto de la vida a mi manera.

			—Elena, tienes muchos días para ser Elena la empollona, Elena la perfecta... Elena la que pasa de divertirse y solo quiere estudiar y ser abogada. Pero hoy es un día especial. Vente con nosotros y pásalo bien.

			—Ya te he dicho que...

			—Incluso tienes permiso para liarte conmigo si quieres.

			—¡Ah! ¡Muchas gracias, hombre! Eres el tío con la cara más dura que conozco.

			Pero a Manu aquello, lejos de molestarle, le divierte. Y continúa con su plan.

			—Si sales hoy con nosotros, prometo no darte más la lata. Por lo menos en una semana.

			—Ya te he dicho que no voy a salir. 

			—Solo hoy —insiste—. Si en realidad te apetece. Te apetece mucho. Además, si no sales con nosotros, me tiraré al agua.

			—Por mí, haz lo que te dé la gana.

			—¿Sí? ¿Seguro?

			—Claro. Eres libre, pero conmigo no cuentes. No pienso bañarme en la piscina.

			El joven no aparca su sonrisa en ningún momento. Al contrario, sigue pasándolo bien con Elena. 

			—¿Y si le contara a Jesús que has sido tú la que me ha empujado? ¿O al director de la resi?

			—¿De qué me estás hablando?

			—Nos echarían la bronca a los dos y quién sabe qué decisión tomarían. A mí no me importa que me castiguen. ¿A ti?

			—¿En serio harías eso? No te creerían.

			—¿Probamos? Me tiraré vestido para darle más realismo a la historia y que parezca que mi caída no ha sido voluntaria.

			Elena se cruza de brazos indignada. Le está haciendo chantaje solo para que salga con ellos por la noche. ¡Cómo puede ser tan capullo!

			—Eres lo peor del mundo. 

			—Míralo de otra forma. Tienes a un tío, un bombón, por cierto, que está sacrificándose solo para que salgas el primer jueves de tu etapa universitaria con un grupo de chicos que van a ser tus amigos durante nueve meses. ¡Si hasta te estoy haciendo un favor!

			La chica resopla y luego sonríe para sí. No va a admitir que ya había pensado en eso. Que es un halago que aquel malagueño se haya fijado en ella y que por todos los medios quiera que salgan todos juntos aquella noche. Ni siquiera habría hecho falta el chantaje para que finalmente aceptara. Ya tomó la decisión hace un buen rato. Sin embargo, no va a reconocerlo y dejará que Manu se apunte el tanto. Ya tendrá ella tiempo de vengarse más adelante. Ahora tiene que pensar en lo que va a ponerse.
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			Nada. Hoy todavía no ha escrito en su cuenta de Twitter. Es tan raro en ella... Sus seguidores son muy importantes para Lauren. Aquel club de fans del que es presidenta le ha proporcionado grandes satisfacciones desde que abrió la cuenta. No recuerda cuándo fue la última vez que estuvo un día entero sin comentar nada de Dani Martín, subir una foto de él o contestarle a alguno de sus followers. Es que ni un simple retuit. 

			Toni se lamenta de ser el culpable de aquella ausencia. Porque está muy claro que él es el responsable del silencio de la chica. 

			Tampoco sabe nada de Sonia, aunque eso no le importa demasiado. Ahora que las cartas están sobre la mesa y sabe que habla con ella solo porque es amiga de Lauren, quizá no vuelvan a conversar. Y mejor así. Aquella chica no le aporta nada y, después de lo de anoche, prefiere no verla más. 

			No cesa de entrar y salir de Skype y de examinar su cuenta de Twitter para ver si hay novedades. Está ansioso y desesperado. ¿Hasta cuándo va a aguantar sin aparecer? Si al menos tuviera su teléfono... 

			No deja de mirar la foto que le envió, y cuanto más lo hace, más siente que la quiere. La quiere de verdad. Aunque solo la conozca desde hace menos de un mes o se comporte de esa manera tan extraña. Es una preciosidad y sus ojos son increíblemente bonitos. Sigue sin comprender el motivo por el que se esconde de la gente. Pero sobre todo no entiende la razón por la que se esconde de él. Pensar en ella es como recorrer un laberinto que no le lleva a ninguna parte. ¿Dónde estará? 

			Un suave toc toc en la puerta saca momentáneamente a Toni de su obsesión. Se levanta y abre. Delante de la 1154 está la chica peruana que conoció a la hora de comer. Le sigue resultando muy familiar, pero no sabe por qué. 

			—Hola —la saluda al verla, algo sorprendido.

			—Hola, ¿qué tal? ¿Te molesto?

			—No. Para nada. Pasa.

			Nicole entra en el cuarto de Toni. Está bastante desordenado, incluso tiene la maleta en el suelo, todavía sin deshacer del todo. Hay ropa encima de la silla, y las sábanas, hechas un ovillo, reposan a los pies de la cama. Sin embargo, a él no parece importarle que ella vea la habitación en ese estado. Y si él no le da importancia, ella tampoco lo va a hacer. Sonriente, se queda de pie apoyándose en el escritorio de madera. 

			—Perdona por venir a esta hora. Quizá estabas durmiendo y te he despertado.

			—No, no suelo echarme la siesta. Estaba... —El joven mira hacia el ordenador—. Estaba esperando a que mi novia se conectase a Skype para hablar con ella.

			—Qué buen chico eres. Parece que la quieres mucho.

			—Sí, ella es... muy importante para mí.

			—Qué bonito lo que dices. El hecho de que esta noche no salgas con nosotros para hablar con ella te define como un gran novio. 

			Si esa chica supiera que ni siquiera se conocen en persona y que la primera vez que vio una foto suya fue anoche, no pensaría lo mismo. ¡Si no son ni novios! Aunque le gusta imaginar que Lauren y él tienen una relación y se quieren. 

			—Habrá más noches para salir. 

			—Claro. Muchas más. El curso acaba de empezar. Y novia solo hay una. ¡O eso espero!

			Los dos jóvenes sonríen y se miran un instante en silencio. Toni continúa sin saber de qué conoce a Nicole. Y tampoco qué ha ido a hacer a su habitación. 

			—Así que eres valenciano —dice la joven por fin—. ¿Por dónde vives? 

			—Cerca de la estación de trenes. 

			—¿La de Joaquín Sorolla? 

			—Sí, en Patraix.

			La chica hace un gesto afirmativo y vuelve a sonreír. 

			—Ya decía yo que me sonabas de algo —comenta la peruana efusivamente—. Yo también vivo por esa zona. En Archiduque Carlos, enfrente del Parque del Oeste.

			—¿De verdad? ¡He pasado muchas tardes allí cuando era pequeño! Me gustaba ir a ver el avión. 

			—¡Sí, ese avión es mítico! —exclama Nicole—. Yo solo llevo seis años viviendo en Valencia, pero he ido varias veces a verlo con mi hermana pequeña. 

			—Pues entonces seguro que hemos coincidido alguna vez. Tú también me resultabas muy familiar. Estoy completamente convencido de que nos hemos tenido que cruzar. 

			Los dos comienzan a hablar de las posibilidades de haberse encontrado en más de una ocasión por aquella zona. Quizá tengan amigos en común, se hayan visto en la propia estación Joaquín Sorolla o hayan comprado el pan en el mismo sitio. Cosas por el estilo. Solo hay una cosa segura para ambos: no es la primera vez que se ven. 

			—El mundo es muy pequeño —señala alegre Nicole.

			—Ya ves. Y tan pequeño. 

			—¿Qué posibilidades había de que dos personas que viven tan cerca terminaran en la misma residencia y, además, en el mismo pasillo?

			—Pues pocas. Pero las casualidades existen. Esta es la prueba. 

			Toni y Nicole siguen hablando durante un buen rato. Ella le cuenta lo de su padre y el traslado de parte de su familia desde Lima a España. Él, que tiene una hermana más pequeña a la que seguro que echará mucho de menos en Madrid. Charlan de lo que esperan del curso y de lo bien que les han caído el resto de los compañeros de pasillo. La conversación es tan animada que el chico no se da cuenta de que en su ordenador, en la parte de abajo, se ha abierto una pestaña y parpadea en color naranja. 

			—Oye, creo que alguien te está hablando —comenta la chica señalando el portátil.

			Toni rápidamente acude a comprobar lo que dice Nicole. Mira la pantalla y es cierto: hay una pestaña nueva abierta. Alguien le está hablando en Skype. Se trata de... Lauren.

			El valenciano se pone muy nervioso, incluso le tiemblan las manos al mover el ratón. ¡Ha vuelto! Después de casi un día sin saber nada de ella, la chica de quien se ha enamorado locamente le está hablando. Solo es un simple «hola, Toni», pero eso le vale para volver a activar todos sus sentidos y recuperar la esperanza.

			—Es mi novia —le explica a Nicole.

			—¡Ah! Muy bien. Pues... me marcho. Os dejo solos. Me ha encantado conversar contigo. 

			—Igualmente. Ya seguiremos en otro momento. 

			—Claro, cuando tú quieras. Vivo muy cerca de aquí. No tiene pérdida —bromea la peruana. 

			—Si me pierdo en un pasillo de nueve habitaciones, me lo haré mirar. Aunque la orientación nunca ha sido mi fuerte. 

			Nicole suelta una carcajada y se despide del chico deseándole una feliz conversación con su novia. Él le da las gracias y cierra la puerta cuando se va. Le ha caído muy bien, pero se moría por responder a Lauren. En cuanto está solo, lo hace.

			—Hola, te he echado mucho de menos. ¿Dónde estabas?

			 

			 

			—Hola, cariño. ¿Te pillo en buen momento?

			—Sí, no te preocupes. Estaba repasando el horario de mis clases. 

			Iria nota que el tono con el que su novio le habla es más pausado y calmado que el que utilizó en la conversación de antes. Eso la tranquiliza. Estaba muy preocupada por lo que se habían dicho. Si se aventuró a dejar Coruña para estudiar en Madrid fue gracias al consentimiento de Antón. A él le costó mucho aceptarlo, pero finalmente dio su visto bueno con la promesa de que nada cambiaría entre ellos. 

			—¿Y tienes un horario muy duro?

			—Lo habitual para tercero de carrera. Cuatro horas de clase por las mañanas y los martes y los jueves también por la tarde. Aunque libro los viernes.

			—Qué bien, ¿no?

			—Sí, al menos nos dejan respirar los fines de semana. 

			La pareja habla durante varios minutos del horario del chico. Iria se alegra de verle mejor. Parece más animado y todavía no le ha hecho ningún reproche. Sin embargo, el tema que tanto le inquieta, tarde o temprano, tenía que salir. 

			—Bueno, ¿qué tal tu día? —le pregunta Antón una vez que han acabado de hablar de él y de sus asignaturas—. ¿Te has hecho ya amiga de alguien?

			—He conocido a varios chicos. Pero todavía es pronto para considerarlos amigos.

			—Seguro que alguno es guapo.

			—Ninguno más que tú.

			En ese instante, Antón cambia otra vez su tono de voz. Más apesadumbrado, como si de repente se sintiera mal y recordara lo lejos que se encuentran.

			—¿Sabes? No dejo de pensar en que conocerás a otro y te olvidarás de mí.

			—¿Cómo puedes pensar algo así?

			—Porque no sería algo raro, ni difícil. Les pasa a muchas parejas. 

			—A nosotros no nos pasará. Te quiero. Y eso no va a cambiar por muchos días que estemos sin vernos o por muchos kilómetros que haya de distancia entre tú y yo.

			Sin embargo, el chico no está tan convencido de que eso sea así. Le cuenta a Iria varios casos que conoce de parejas de amigos suyos de la universidad que rompieron porque uno de ellos se alejó y se fue a estudiar a otra ciudad. 

			—Amor, no nos compares con nadie, por favor. Cada caso es diferente. 

			—Es que estas parejas también se prometieron que aguantarían la distancia y no lo lograron.

			—Nosotros no somos como ellos —le asegura Iria tratando de mostrarse serena y lo más optimista posible—. Hablamos mucho de esto. Estábamos de acuerdo en que viniera. Y no voy a tirar la toalla a las primeras de cambio. Me niego a eso. Me niego porque te quiero y te voy a seguir queriendo igual o más desde aquí. 

			La rotundidad y la determinación con las que habla la chica hacen efecto en su novio, que suspira al otro lado de la línea. 

			—Vale. Confiaré en nosotros. Te haré caso. 

			—¡Muy bien! —exclama la gallega feliz—. Todo saldrá perfecto. Ya lo verás. Es que no puede salir mal porque no hay nadie como tú ni lo habrá.

			El joven no dice nada más sobre el asunto. Intenta que no se le noten sus dudas. No cree que sea tan sencillo como ella lo plantea. 

			—Esta noche hay una fiesta de inauguración del curso —señala Antón cambiando de tema—. No sé si ir. Los chicos insisten, pero... No sé.

			—Ve, amor. Diviértete. Te vendrá bien. 

			—¿Tú qué vas a hacer?

			Iria piensa un instante. Si le dice que se va de fiesta con sus compañeros de pasillo, después de haber conseguido que se tranquilice y confíe en ella, no se lo tomará nada bien. Y volverán a discutir. Lo mejor es que de momento se lo oculte. Ya mañana se inventará algo para explicárselo. 

			—No lo sé. Me quedaré en la habitación y leeré algo hasta que me quede dormida. Aún no he terminado Eleanor & Park.

			—Entonces, ¿no te importa que vaya a la fiesta con mis amigos?

			—Claro que no. 

			—No llegaré muy tarde. Y te escribiré.

			—Cariño, no te preocupes por mí y pásalo bien.

			—Bueno. De todas maneras te enviaré un WhatsApp. 

			Iria respira. Se alegra de que Antón haya recuperado la sonrisa. Ha ido mejor de lo que esperaba. A él le vendrá bien salir un rato con sus amigos de la universidad y olvidarse de la distancia, de las dudas y de todo eso que tiene metido en la cabeza. Siente no decirle la verdad. En realidad, no tendría por qué mentirle. Pero es mejor para ambos no hablarle de ese primer jueves universitario en Madrid y lo que se dice de él. Antón estará más tranquilo si no se lo cuenta. Y ella también. 
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			Elena y Manu regresan juntos a la residencia. Al final, el chico la ha convencido para que salga con el grupo esa noche. Y lo ha hecho sin necesidad de tirarse a la piscina. ¿Iba en serio con su chantaje? Ella cree que no, pero con él todo parece posible. Nunca había conocido a alguien con tanto morro y con semejante capacidad para ponerla de los nervios. En cambio, hay algo en aquel malagueño que le gusta y está segura de que no es tan fiero como se pinta a sí mismo o quiere aparentar. 

			—¿Es verdad eso de que nunca te ha interesado ningún tío? 

			—Completamente cierto.

			—¿Y cómo es posible? ¿Tan feos son los tíos de Toledo?

			—No es eso —contesta Elena con una sonrisa—. Hay de todo, como en cualquier parte.

			—¿Entonces? ¿Cuál es el problema?

			—No hay ningún problema. Simplemente, que pienso más en otras cosas. 

			—Pero si conoces a alguien que realmente te interese..., ¿qué harías? 

			—Ya os lo dije anoche. Si me enamoro, contaré hasta cien. 

			Los dos siguen andando con tranquilidad por el caminito de piedra que conduce hasta el gran edificio en el que viven. Es un sitio bonito para ir de la mano de una pareja y recrearse en los cientos de florecillas de colores que han crecido en los márgenes. Pero ni Elena ni Manu piensan en buscar o encontrar una pareja en ese momento. Ambos, por razones muy diferentes. En cambio, continúan hablando del amor.

			—Yo tampoco pienso enamorarme —señala el malagueño con las manos refugiadas en los bolsillos del pantalón—. Enamorarse es peligroso. Si lo haces y las cosas no salen como quieres o planeas, se te puede romper el corazón. 

			—¿Te ha pasado?

			Manu ríe para sí y luego la mira a ella fijamente. ¿Que si le ha pasado? No va a contarle la verdad. Al menos, no ahora. 

			—¿Tú me ves a mí con pinta de haberme pillado de alguna tía?

			—Las apariencias engañan. Además, no tengo ni idea de cómo ha sido tu vida. 

			—A mí el rollo ese del compromiso no me va. Y ahora menos. ¿Tú sabes la de chicas que van a querer liarse conmigo este año?

			Elena arquea las cejas. No sabe si reír o llorar. Aquel chico definitivamente no tiene ni vergüenza ni un gramo de humildad. 

			—Seguro que en un par de días tendrás una larguísima lista de espera.

			—Tú también lo crees, ¿no? Si es que no sé qué voy a hacer para organizarme con tantas proposiciones.

			—Si quieres te las llevo yo. Te hago de secretaria —comenta Elena sarcástica.

			—Perfecto. Apunta tu nombre en primer lugar. ¿Te viene bien mañana a las once?

			—No puedo, he quedado.

			—¿En serio? No será con uno de Sevilla y un tatuaje en el cuello. No te lo recomiendo, demasiado simple. Es mucho mejor un tío de su pasillo. Uno de Málaga que está muy bueno. Deberías pensártelo. Repetirías. 

			La chica sacude la cabeza negativamente y sonríe, aunque en esta oportunidad no responde. Deja que Manu le siga tirando los tejos hasta que llegan a la residencia. Es increíble la capacidad que tiene para hablar sobre sí mismo y sus múltiples cualidades. Aunque Elena ya le ha cogido el truco y no entra en su juego. Mucha fachada. Ya sabe que hay más en él y que no es tan superficial como quiere dar a entender. 

			Ya en el interior del edificio, la pareja se dirige al pasillo 1B tras saludar a Jesús, el bedel. Pero la toledana se inquieta al recordar algo.

			—Oye, ¿no vas a devolver la llave de la piscina? —le pregunta Elena, extrañada de que Manu no se la haya entregado al hombrecillo. Es muy raro, porque este tampoco se la ha pedido. 

			El joven ríe y abre la puerta del pasillo. 

			—Luego se la daré a Jesús.

			—¿Luego? ¿Cuándo? —insiste ella confusa.

			—Esta noche o mañana. No te preocupes por eso.

			—Pero... 

			En ese instante, de la habitación 1152 sale David, que los ha escuchado llegar. El sevillano tiene el móvil encendido en la mano. Elena se pregunta si todo ese tiempo ha estado hablando con la misma persona. 

			—Bueno, yo me marcho a mi cuarto un rato. Luego os veo en la cena —se despide Manu sin darle ninguna importancia a la presencia del otro chico. 

			El malagueño se mete en su habitación y se encierra en ella. Mientras, Elena y David se quedan uno frente al otro en el pasillo. El chico le pide con la mano que espere un segundo y se pone de nuevo el teléfono en la oreja para despedirse de alguien. La joven puede escuchar una voz femenina al otro lado de la línea que hace lo propio con él. No distingue lo que le dice, pero está segura de que es una chica. Aquello de alguna forma la molesta. ¿Por qué? Ni siquiera sabe quién es. No le gusta lo que está sintiendo en ese momento. ¿Son celos?

			—Hola, ¿qué tal? —le pregunta el chico, sonriente, cuando cuelga.

			A él, en cambio, parece no haberle afectado que ella haya llegado con Manu. Y eso quizá hasta la fastidie más. Pero ¿en qué está pensando? ¿Por qué debería afectarle? Se está volviendo paranoica. 

			—Bien —contesta muy seria—. He estado dando una vuelta con el malagueño.

			—Ah. Genial. ¿Por la residencia?

			—Sí. Hemos estado viendo la piscina cubierta.

			—Yo no la he visto todavía —indica David, que no para de sonreír—. ¿Es grande?

			—Sí. 

			Su respuesta, breve y rotunda, es señal de que no se encuentra a gusto a su lado en ese instante. No comprende por qué está tan molesta con él, pero no sabe ocultarlo, aunque da la impresión de que a David o le da lo mismo o no se ha dado cuenta. 

			—El sábado iré a darme un baño. He leído en las normas que solo puede usarse los fines de semana.

			—Es verdad. Durante la semana está cerrada, aunque Manu ha conseguido que el bedel le dejara la llave para que pudiéramos verla.

			—¿En serio? Lo que no consiga ese Manu... 

			Aquella sonrisa la está matando. ¿Es que no va a mostrarse ni un poquito celoso de que hayan pasado un rato a solas? Elena se peina nerviosa con las manos. Nunca le había sucedido algo semejante. Y le preocupa. Mentalmente, se autoinculpa de salirse del guion. La chica que está sintiendo eso no es ella misma. La verdadera Elena Guillermo solo ha ido a la universidad para estudiar. ¡Nada de chicos! ¡Nada de amor! Nada de... nada. ¡Derecho! ¡Simplemente ha ido a la universidad para estudiar Derecho!

			—Ya ves. Él es así. Hasta ha conseguido que salga con vosotros esta noche —suelta con una risilla tensa—. ¡Vivan los jueves universitarios!

			Aquello sí que sorprende a David, que abre mucho los ojos y enarca las cejas. 

			—¿Sales esta noche con nosotros?

			—Sí —asiente, y deja escapar una carcajada nerviosa—. Soy una mujer de principios. No cambio nunca de opinión. 

			—Ya veo, ya.

			Tras otra risotada descontrolada, la joven se pone seria y agacha la cabeza. David la observa con curiosidad. En dos días ha visto varias caras distintas de aquella chica. Eso le divierte. 

			—Oye, en serio. No soy así.

			—No pasa nada. Me alegro de que salgas con nosotros —reconoce el joven—. No tienes que quedarte encerrada. 

			—Es que...

			—Ya lo sé: estás aquí para convertirte en abogada y nada más. Lo has dicho unas cuantas veces. Pero ninguno de nosotros te va a criticar por salir a dar una vuelta o tomarte una copa. Me parece que es hasta necesario que lo hagas de vez en cuando.

			Aquella especie de discurso que David le está dando la tranquiliza, aunque no la consuela. La han convencido demasiado fácil. No le agrada decir una cosa y terminar haciendo otra. 

			—De vez en cuando no. Hoy. Solo hoy. Por ser el primer jueves y no tener nada que estudiar.

			—¿Ya te sabes el nombre de tus profesores?

			—No seas tonto —replica Elena enfadada. Sigue molesta por todo—. Me voy a mi cuarto.

			—¿Te veo en la cena?

			—Ahora mismo no tengo hambre.

			Y, dándose la vuelta, abre la puerta de su habitación y entra en ella sin decirle nada más a David, que se ha quedado de pie en el pasillo, extrañado por el comportamiento de la chica. 

			¿Por qué se siente así? ¿Por esa estúpida llamada de teléfono? Podría ser de una prima o de una amiga que solo sea amiga y nada más. Lo cierto es que se le veía muy alegre. Si era de una amiga... ¿Le gustará?

			Se lanza encima de la cama bocarriba. Su sonrisa no se le quita de la cabeza. Qué más da con quién haya estado hablando y si le ríe las gracias a otra. Ella no es graciosa, tiene un sentido del humor poco desarrollado. No es su culpa, simplemente es así. Su carácter. 

			Debe tranquilizarse un poco. No puede dejarse llevar por ese tipo de arrebatos cada dos por tres. Si hasta echa de menos Toledo, a sus padres e incluso a Marta, algo que pensaba que nunca pasaría. ¿Habrá hecho ya el cambio de habitación?

			Coge su móvil y decide llamarla. Al segundo tono, responde.

			—Hola, hermanita, ¿cómo estás? 

			—Bien, y tú, ¿qué tal?

			—Muy bien. Algo sorprendida porque me llames.

			—Eres mi hermana, ¿dónde está la sorpresa?

			—No sé, tienes una forma de ser tan peculiar...

			¿Peculiar? ¿Ha dicho peculiar? Será solo una coincidencia. O no. ¿Es que Marta lee su blog? 

			—No está tan mal ser un poco diferente al resto.

			—Si tú lo dices... ¿Qué tal el primer día de clase? 

			—Normal. No hemos hecho demasiado —responde aún dándole vueltas a lo de «peculiar»—. Papá y mamá están trabajando, ¿no?

			—Sí, en el despacho. Yo estoy sola en casa. 

			—¿Has terminado ya de cambiarte de habitación?

			—Sí. Esta noche ya he dormido en tu cuarto. Bueno, tu excuarto.

			—Sabes que no me gusta nada que me lo hayas quitado, ¿verdad?

			—No te lo he quitado, te lo he cambiado. Pero no hablemos más de eso, por favor. Me aburre. Y bastante trabajo me ha dado ya.

			—¿Y de qué quieres hablar?

			Marta no responde enseguida. Elena la oye suspirar en el silencio. 

			—Creo que me he enamorado.

			—¿Que te has enamorado?

			—Sí. Estoy casi segura de que esto es amor.

			—¿Es de alguien de tu clase?

			—¡No! ¿Bromeas? ¡Esos son solo niñatos! No podría enamorarme de uno de esos tíos.

			Habla como si ella tuviese diez años más que ellos, y solo acaba de cumplir dieciséis. Además, aunque vaya de madura, su comportamiento, en ocasiones, es bastante infantil. Pero no le dice nada para no molestarla.

			—Entonces, ¿quién es el afortunado?

			—Tu vecino de pasillo —susurra tímidamente. 

			—¿Cómo? —pregunta la hermana mayor, que se queda de piedra. 

			—He estado hablando con él más de una hora y media por teléfono y es tan increíble... Elena, me parece que me he enamorado locamente de David. 
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			Nunca olvidará aquella tarde. El chico de la 1154 no deja de pensar en lo que ha pasado hace unos minutos. Todavía se encuentra en estado de shock. Tumbado sobre su cama, lo recuerda con un sabor de boca dulce y al mismo tiempo extraño. ¿Cómo han llegado a...?

			 

			 

			—Hola, Toni. 

			—Hola, te he echado mucho de menos. ¿Dónde estabas? —teclea el valenciano un par de minutos después, tras despedirse de Nicole.

			El siguiente envío de Lauren tarda también dos o tres minutos en llegar, lo que provoca que el valenciano se impaciente. Finalmente, la chica responde. 

			—Pensando. 

			—Eso no sé si es bueno o malo —indica el joven antes de enviarle una petición para iniciar una videoconferencia. 

			Ella no acepta conectar su cámara, como es habitual, pero sí puede ver a Toni, que la saluda con la mano y sonríe. Sin embargo, la respuesta de Lauren no es tan animada.

			—Creo que es más bien malo.

			—No me asustes. ¿Qué has pensado?

			—He pensado en desaparecer. En desaparecer para siempre.

			—¿Cómo que desaparecer? ¿Para siempre? ¿De qué estás hablando?

			La contestación a la pregunta que Toni acaba de hacerle no llega. La espera se le hace eterna. El chico gesticula ante la cámara y repite varias veces lo mismo. Necesita saber a qué se refiere.

			—A desaparecer para siempre —señala por fin ella—. Abandonar Twitter, marcharme de las redes sociales. No conectarme más a Skype... 

			—No puedes estar hablando en serio. ¿Por qué?

			—Porque sí, Toni. 

			—Esa no es una respuesta. Nada es solo porque sí. No me conformo con eso.

			—Pues tendrás que hacerlo.

			El valenciano se pasa una mano por su cabeza rapada y luego se frota los ojos. Está desconcertado. Aquello le ha cogido desprevenido. 

			—¿También vas a desaparecer de mi vida?

			—No lo sé —escribe Lauren—. Quizá es lo mejor.

			—¿Lo mejor? ¿De verdad piensas eso?

			—Tengo la cabeza hecha un lío. No sé ya qué es mejor o peor para mí.

			—No es justo que solo pienses en ti. 

			—Puede que no lo sea. Pero es mi vida y debo tomar decisiones.

			—Lo que hagas también me influye a mí. Llevamos un mes hablando a diario y me gustas. ¿O es que ya no te gusto?

			—Sí me gustas. Lo sabes.

			—¿Entonces? ¿Por qué me haces esto?

			—Es lo que hay. 

			Toni se muestra cada vez más apesadumbrado. No sabe qué hacer ni qué decir para que Lauren reconsidere lo que ha estado pensando. Si sale de su vida para siempre, no lo soportará. El día que se ha pasado sin noticias suyas ha sido una tortura, no puede imaginarse lo que sería no saber nunca más de ella. 

			—No lo entiendo. ¿Qué te ha pasado para que hayas tomado esta decisión?

			—Ya te he dicho que he estado pensando.

			—Sí, pero no me has contado qué es lo que te ha llevado a ponerte a pensar. ¿Es que no eres feliz? 

			El chico vuelve a esperar varios minutos a que Lauren le responda. Se siente incómodo delante de la cámara, en silencio, sufriendo ante aquella extraña situación en la que se ha visto envuelto. No entiende nada. Lo más sencillo sería apagar el ordenador y olvidarse de ella. ¿No quiere irse? Pues que se largue y lo deje en paz para siempre. Sin embargo, es tan profundo e intenso lo que siente por Lauren que terminar con todo sería la última opción. Ni se la plantea. 

			—Una persona nunca es completamente feliz —escribe la chica al rato. Y continúa en otro párrafo. Toni lee con atención—: Esto que me pasa no es nuevo. Hay cosas en mi vida que no me gustan y que debo cambiar. Y esos cambios arrastran a otros cambios. 

			—Y entre esos cambios está el apartarte de mí.

			—Sí... Pero no es por ti en concreto. Es por la situación.

			—Ya. La situación. ¿Y cuál es esa situación?

			—Prefiero no hablar de ello. Espero que lo entiendas.

			—Si no sé de qué me hablas, no puedes esperar que entienda lo que dices, Lauren.

			—Es que tampoco puedo aclararte mucho más. Es complicado. 

			—Deberías confiar más en mí. A lo mejor puedo ayudarte.

			—No, Toni. No puedes ayudarme. 

			El joven se echa hacia atrás en la silla y se envuelve la nuca con las manos. La conversación se está volviendo cada vez más difícil. Sin embargo, no piensa darse por vencido. Si esa es la chica de sus sueños, debe pelear por ella. Así que toma aire, se endereza y le habla con rotundidad a la cámara. Fijando sus ojos en ella, como si realmente tuviera a Lauren delante.

			—Puedo ayudarte, de eso estoy seguro —comenta rescatando el optimismo perdido—. Y haré lo que me pidas. Solo quiero que seas feliz. Ojalá lo fueras completamente, pero me conformaré con que lo seas un poco más cada día. Esa será mi misión. Por eso te ruego que no desaparezcas, que le des una oportunidad a tu vida y disfrutes de lo bueno que tienes. De esas pequeñas cosas que te hacen reír, de tus seguidores en Internet..., de mí. Usa todo eso para ser feliz, Lauren. Puedo ayudarte a conseguirlo. 

			Tras pronunciar estas palabras, los ojos de Toni se humedecen. Las manos le sudan y sufre una especie de temblor en los labios. No sabe si ella lo notará, pero se le comen los nervios por dentro. 

			—Gracias. 

			—No tienes por qué dármelas. Quiero que estés bien. Y que no te vayas —insiste el valenciano. 

			—Si tú supieras lo difícil que es todo... 

			—Pues deja que te ayude a que sea más fácil. 

			—Las cosas que son complicadas no se convierten en sencillas de repente. No funciona así.

			—Puede ser. Pero si me cuentas lo que te sucede, tal vez pueda conseguir que lo veas de otra manera. 

			—¿Por qué eres tan amable conmigo? ¿Por qué te gusto tanto? 

			El chico sonríe al leer aquellas palabras y, teatralmente, mira hacia arriba como si estuviera pensándoselo. 

			—¿Te hago una lista? Es larga.

			—No, solo quiero que seas sincero conmigo. Que mires a la cámara y me cuentes solo la verdad. ¿Por qué te gusto?

			Toni obedece y concentra de nuevo su mirada en la cam. Se acaricia la barbilla y lo medita con más seriedad. Quiere ser totalmente honesto con ella. De alguna forma, aquella parece la pregunta que suma más puntos en un examen y necesita contestarla correctamente.

			—Desde el principio he sentido algo especial por ti. Es algo inexplicable porque no te había visto y solo te había leído unos cuantos tuits en la cuenta del club de fans —señala Toni intentando gobernar el ritmo al que late su corazón. Porque aquello se asemeja bastante a una clásica declaración de amor—. Eres divertida, lista, ingeniosa... Tienes la fórmula para hacerme reír. Pero lo que más me gusta de ti es tu capacidad para conseguir engancharme. Eres como un libro, un buen libro, del que acabas un capítulo y estás deseando leer el siguiente. Eso me pasa a mí con tus frases. Cuando me escribes, estoy deseando leer la próxima. Y cuando tardas un poco más en escribirme, lo paso fatal. Me has atrapado con tus palabras. Y, después de ver tu foto ayer, también me han atrapado tus ojos, tu sonrisa, tu mirada... Ya no solo estoy enamorado de tu personalidad y de tu forma de ser, también de tu rostro, de tu cuerpo. En definitiva, que me he enamorado de ti. 

			—¿Mucho?

			—Muchísimo. 

			Lo que le dice es lo que siente. Y, mientras habla, nota como su corazón finalmente se abre y estalla en mil latidos. Se ha enamorado de alguien a quien solo ha visto en una fotografía de perfil y que está a punto de desaparecer de su vida, pero no puede evitarlo. Le entran muchas ganas de llorar, y si consigue resistirse es solo por mantener intacta su dignidad. Por no derrumbarse frente a la cámara y que ella lo vea. 

			—¿Has imprimido la foto que te mandé? —pregunta Lauren de improviso. 

			—Sí, la tengo aquí.

			—¿Y te gusta lo que ves?

			—Me encanta. ¿Cómo no me iba a gustar? 

			—¿Me deseas? ¿Te acostarías conmigo? 

			Toni lee varias veces aquellas palabras acotadas entre signos de interrogación. En ese mes de tuits y conversaciones de Skype, nunca habían llegado a tanto. Traga saliva y responde.

			—Te mentiría si te dijera que no. Creo que es evidente que me siento muy atraído por ti.

			—¿Puedes ponerte de pie y quitarte la camiseta?

			El chico lee atónito lo que acaba de escribir Lauren. Sin embargo, no tarda en hacerlo, cumpliendo con lo que ella le pide. No está seguro de lo que se propone. 

			—Ya está —comenta extendiendo los brazos y mostrando su torso desnudo.

			—Ahora los pantalones.

			—¿Quieres que me quite los pantalones?

			—Sí, por favor. Pero solo si tú quieres.

			El joven sigue sin comprender hasta dónde está dispuesta a llegar. Su comportamiento no deja de sorprenderle. Primero la camiseta y ahora los pantalones. Le da un poco de vergüenza hacerlo, pero le sigue el juego y se los quita. 

			—Hecho. Pantalones fuera —dice mirando a cámara. 

			—Me gusta lo que estoy viendo.

			—Bueno, yo... No sé. 

			—Tienes ahí mi foto, ¿no?

			—Sí, aquí está.

			—Puedes mirarla si quieres mientras te tocas.

			Los ojos de Toni se abren como platos. ¿Le está pidiendo lo que cree que le está pidiendo? Es una locura, aunque, en realidad, aquello le está excitando muchísimo. 

			Estira el brazo, alcanza la foto en la que sale Lauren y la sitúa sobre el teclado. Allí está la chica de la que se ha enamorado, sonriendo. Es preciosa y muy sexi. Cómo le gustaría verla en la pantalla de su ordenador tal como él está en ese instante. 

			—Oye, ¿no puedes ponerme tú también la cámara? —le ruega.

			—No estropees este momento. Tócate para mí, por favor. Yo lo estoy haciendo mientras te observo.

			¿Que está haciendo qué? Percibe como la temperatura de su cuerpo aumenta. Y se excita más. Tiene muchísimo calor. 

			El valenciano se resigna a no verla, aunque daría lo que fuera por contemplar lo que ella está haciendo ahora. Pero se encuentra tan excitado que obedece a Lauren una vez más sin poner condiciones. 

			Cada frase que le escribe, cada vez que ella le cuenta lo que hace, el chico experimenta una nueva sensación. Más fuerte, más intensa que la anterior. Y se deja llevar. Se deja llevar hasta donde Lauren le pide. 

			Trata de no gritar, de no gemir demasiado fuerte para evitar que los chicos del pasillo se enteren de lo que allí dentro está sucediendo. Le es prácticamente imposible contenerse, incluso se tapa la boca con la mano. 

			Cuando terminan, Toni le solicita un minuto. Ya en la intimidad del cuarto de baño, se mira en el espejo y resopla. La excitación no desaparece, al contrario. Por él, repetiría. Repetiría lo que su cuerpo aguantase. 

			Jamás imaginó que llegaría a hacer algo parecido. Jamás pensó que podría vivir una situación como aquella. Nunca creyó que tener sexo virtual con una persona, a la que ni siquiera ha visto, pudiera satisfacerle tanto. Pero se trata de Lauren. Y a pesar de que sabe muy poco de ella y apenas la conoce, no puede ocultar que le atrae de todas las formas imaginables. Aunque sea una locura. Y es que el amor, la pasión y los sentimientos no entienden de cordura. 
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			Han cenado todos juntos y han quedado en que dentro de una hora se verían en la puerta del pasillo. Al final, siete de los nueve residentes del pasillo 1B van a salir a quemar Madrid en su primer jueves universitario. 

			—¿Dónde estará el de la 1159?

			—No tengo ni idea, Julen —responde Iria mientras se ata los cordones de sus botas altas marrones—. Solo le he visto una vez desde que llegué.

			—He llamado a su puerta y no responde.

			—Olvidémonos de él. En todas partes hay un tipo raro. En nuestro pasillo no iba a ser menos.

			—Es una pena que no quiera socializar con nosotros. Con lo majos que somos.

			—Unos más que otros —señala la chica incorporándose. 

			Iria se ajusta el vestido oscuro para que el escote no quede demasiado pronunciado y comprueba delante del espejo del armario que su pelo rubio por encima de los hombros está en orden. Julen la observa con una ceja levantada. Aquella gallega no es tan inocente como parece. Pese a su aspecto frágil y aniñado, tiene un carácter fuerte y es muy observadora. 

			—¿Quién no te cae bien?

			—Déjalo. No tiene importancia. Solo hace un día que nos conocemos.

			—Pero en un día da tiempo para mucho. Creo que aquí veinticuatro horas equivalen a una semana fuera. ¡O a un mes!

			—No exageres, vasquito.

			—¡No soy vasco! Soy navarro. Del mismo centro de Pamplona.

			—Es verdad, perdona. Se me olvida.

			—No te preocupes. No eres la primera que se confunde. 

			La chica prefiere no decir nada más. Abre la puerta de la habitación de Julen y sale al pasillo. Allí están esperándolos el malagueño y el sevillano. Los dos se han arreglado para su primer jueves universitario.

			—¡Qué guapos estáis!

			—Tú tampoco estás nada mal, gallega —responde Manu subiéndose el cuello de la camisa. 

			El chico de Málaga se acerca a ella y la rodea por la cintura.

			—Cuidado. No te olvides de que tengo novio en Coruña —protesta Iria apartando la mano de Manuel. 

			—¿No sabes lo que dicen? 

			—No, ¿qué dicen?

			—Que el que entra en la universidad con pareja tarda menos de un mes en cambiarla o en terminar la relación.

			—Eso los tíos, que no sabéis lo que es la fidelidad.

			—A mí no me mires. Yo no tengo novia —señala Manu—. Puedo hacer lo que me dé la gana.

			David también levanta las manos como si aquello no fuera con él. 

			—Quiero mucho a mi novio. Y no tengo ninguna intención de sustituirlo por otro. Que estemos ahora distanciados solo hace que lo quiera todavía más.

			—Eso es muy bonito decirlo. A ver qué tal en la práctica.

			—Paso de ti, Manu —comenta Iria haciendo un gesto con la mano. Prefiere cambiar de tema—. ¿Y las chicas? ¿Dónde se han metido?

			—En el cuarto de Elena. Se están vistiendo —explica David señalando la 1151.

			Ignora el motivo, pero la toledana le ha esquivado durante la cena. Apenas han cruzado palabra. Tiene la impresión de que se ha enfadado con él. Más tarde le preguntará qué le sucede. 

			Los tres, acompañados de Julen, que se ha unido a ellos, se dirigen al inicio del pasillo, donde está la habitación de Elena. Es Manu el que llama a la puerta. 

			—¡Un momento! —responden al unísono desde dentro—. ¡Ya casi estamos! 

			El grupo se desespera un poco. Hace diez minutos que habían quedado. Julen se apoya contra la pared y saca un paquete de cigarrillos del bolsillo. Coge uno y se lo coloca en la boca.

			—Tío, a mí me da lo mismo lo que hagas con tu vida, pero fumar dentro de la residencia es motivo de expulsión. Lo pone en el librito ese que nos dieron con las normas.

			—Tranquilo, Manu. No voy a encenderlo. Pero es que tengo un mono... Así lo engaño un poco. 

			Iria se acerca a David y le comenta algo en voz baja.

			—Este ha visto demasiadas veces Bajo la misma estrella.

			El sevillano sonríe y asiente con la cabeza, aunque no deja de estar pendiente de la habitación de Elena. Se escuchan risas y bromas dentro. ¿Por qué tardan tanto? 

			Unos minutos después se abre una puerta, pero no es la del cuarto en el que están las chicas, sino la de la habitación 1154.

			Un joven no muy alto, con algo de barba y el pelo rapado al dos, sale y se une a ellos.

			—¿Has cambiado de opinión, Toni? —le pregunta Iria—. ¿Sales con nosotros?

			—No. Es que mi novia se ha ido a cenar. Vuelve en quince minutos.

			—¡Vamos, hombre! Yo también tengo novio y no me voy a quedar aquí. Sal con nosotros. ¡Es la única vez que vas a vivir un primer jueves universitario!

			—No, de verdad. Le prometí que esta noche me conectaría para hablar con ella. Ya habrá más noches.

			—No pareces valenciano. ¡Con lo que le gusta a la gente de Valencia una buena fiesta!

			El chico se encoge de hombros y sonríe tímidamente. Él no es demasiado fiestero. De hecho, no le gustan nada las discotecas. Las odia. Prefiere quedarse en su habitación hablando con Lauren. 

			Por fin, la puerta de la habitación 1151 se abre. La que aparece en primer lugar es Ainhoa. La canaria luce un bonito vestido rojo a juego con el color intenso de su pintalabios; los piropos de los chicos, que ella recibe con timidez, no se hacen esperar. Luego sale al pasillo Nicole. La joven peruana se ha puesto unos vaqueros azules que le ha prestado Elena y un top rosa. Encima, una chaqueta vaquera del mismo tono que los pantalones.

			—¡Estáis tremendas, chicas! —les comenta Iria alzando la voz—. ¡Vais a triunfar esta noche!

			Todos vitorean las palabras de la gallega. Pero la que causa más sensación en el resto es Elena. Se ha puesto un vestido blanco bastante corto y unas botas negras altas. Lleva el pelo suelto y una chaqueta torera oscura en las manos por si más tarde refresca. 

			—¿Qué miráis? —les pregunta a los demás, que no apartan la vista de ella.

			—Menos mal que no querías salir —apunta Manu con una sonrisa pícara—. ¡Lo que nos hubiéramos perdido!

			—Calla, anda. Solo voy a dar una vuelta. A las doce me vuelvo a la residencia.

			—Ya veremos, cenicienta —insiste el malagueño.

			David examina a su amiga de arriba abajo. Le encanta, no puede negarlo. En realidad, las cuatro chicas del pasillo 1B tienen algo. Pero Elena es especial. Ayer, cuando la vio por primera vez, ya lo sintió. 

			—¡Chicos! ¡Tenemos que inmortalizar este momento! —exclama Julen sacando su iPhone del bolsillo—. ¡Vamos a hacernos un selfie!

			Todos están de acuerdo con él. El navarro, que es el más espigado de todos, alza el brazo derecho con su smartphone sujeto en alto y espera a que todos se junten a su alrededor. 

			—¡No me aplastéis! —grita Iria agobiada—. ¡Vamos, haz ya la foto!

			—¿Estamos los ocho?

			—¡Sí! —gritan varios al mismo tiempo. 

			—¡Decid pasillo uno be!

			—¡Pasillo uno beeeeeeeee!

			Clic. 

			Aquel 11 de septiembre se hacen la primera foto de las muchas que vendrían después. Miles de imágenes que reflejarían una época repleta de intensidad. Una época universitaria en la que conocerían el sabor dulce y amargo de la vida en toda su plenitud. Sabor agridulce que comenzarían a degustar esa misma noche. 
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